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PROLOGO 

Intrépidos  editores  han¡  querido  publicar  este 
libro  que,  a  pesar  de  mi  nombre,  no  me  pertenece 
por  exclusivo.  Su  texto  es  del  ''Diario  de  Sesio- 
nes" en  gran  parte.  Sus  ideas-  son  las  que  pro- 
paga el  Partido  Socialista.  Su  información  pro- 
viene de  cien  lugares  del  mundo.  En  resumen, 
sólo  reclamo  la  labor  de  haberlo  metodizado,  sin 
querer,  a  medida  que  iba  trabajando  en  la  obra 
común . 

Recopilo  todos  los  últimos  antecedentes  parla- 
mentariois  más  directamente  relacionados  con  la 
ley  que  da  organización  electoral  popular  a  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  como  queriendo  de  esta 
manera  documentar  una  actuación,  suministrar 
informes  a  los  que  los  necesiten,  historiar  un  trá- 
mite legislativo  y  dar  remedio  a  las  cuestiones  que 
puedan  iDresentarse  en  el  curso  de  su  aplicación. 

Como  no  podía  cruzarme  de  brazos  ante  la 
obra  emprendida  y  realizada,  porque  para  algo 
había  sido  emprenidida  y  para  algo  se  ha  realiza- 
do^ he  dedicado  algunas  páginajs  a  insinuar  cues- 
tiones de  política  municipal  general,  las  que  a 
mi  juicio  deben  ser  propias  del  nuevo  organismo. 

También  he  querido  poner  mis  puntos  suspen- 
sivos en  los  resultajdos  de  la  ley,  al  observarla 
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en  su  estinictura  y  señalar  sus  insuficiencias  po- 
sibles. 

Por  lo   que   hace  a   mis   entusiasmos,  grandes 

son,  indudablemente.    Es  fuerte  el  estímulo  que 

me  brinda  este  éxito,  para  cuj'o  perfeccionamien- 

.to    ofrezco    desde    ya    lo    único  que    puedo :    mi 

pluma. 

Entrego  al  Partido,  con  el  presente  libro,  algo 
así  como  un  anticipo  a  cuenta  de  su  hijuela,  de 
la  pobre  hijuela  que  he  podido  trabajarle  desde 
1913  en  que  entré  pojr  primera  vez  en  la  Cámara, 
hasta  1918  en  que  ssaídré  de  ella  por  segunda  vez. 

Advierto  en  mis  palabras  un  aire  de  dictado 
de  última  toluntad.  Declaro  que  no  las  quiso 
así,  porque  si  algo  deseo  es  vivir  para  ver  cómo 
las  hondas  fuerzas  creadoras  de  la  democracia 
elaboran  en  esta  capital  de  la  república  la  ciu- 
dad libre,  para  eterno  regocijo  de  la  buena  salud, 
del  suave  bienestar  y  de  la  dulce  belleza. 

^Iario  Bravo. 


SECCIÓN  PRIMERA 

j 

PROYECTOS     DE     LEY     ELECTORAL     MUNICIPAL 
PARA  LA  CIUDAD  DE   BUENOS  VlRES    (1) 

(1913  -  1915) 


(1)  En  1913  regía  le  ley  húmero  5098,  que  establecía 
el  voto  fuertemente  calificado  para  la.  elección  del  con- 
cejo deliberante.  Los  actos  del  concejo  en  1913  y  1914 
determinaron  al  poder  ejecutivo  a  dictar,  con  fecha  22 
de  marzo  de  1915,  un  decreto  disolviendo  el  concejo  y 
reemplazándolo  por  una  comisión  de  vecinos,  nombra- 
da por  el  mismo  poder  ejecutivo.  Con  motivo  de  la 
aprobación  de  este  decreto  y  de  la  ley  que  instituía 
la  comisión  de  vecinos,  se  produjo  en  la  cámara  el 
debate  de  agosto  de  1915  q.ue  forma  la  segunda  parte 
de    este   libro. 


REFORMA  MUNICIPAL 

Proyecto  de  ley- 
aplicando  a  ,1a  elección  del  concejo  deliberante 
de  la  municipalidad  de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  las  disposiciones  de  la  ley  nacional  de 
elecciones,  y  otras  reformas  a  la  ley  orgánica 
municipal. 


El    Concejo    Deliberante 

Artículo  1."  —  EL  concejo  deliberante  de  la 
íaunicipalidad  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  se 
compondrá  de  cuarenta  miembros,  formando  la 
ciudad,  a  los  finies  de  la  elección,  un  solo  dis- 
trito. 

.  Elección  del   concejo 

Art.  2."  —  Rigen  para  las  elecciones  de  con- 
cejales todas  las  disposiciones  contenidas  en  la 
ley  nacional  de  elecciones  en  cuanto  sean  aalT- 
cableis  y  con  las  excepciones  contenidas  íaiUa 
presente . 
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Representación    proporcional 

Art.  3.°  —  Los  electores  tieuen  derecho  a  vo- 
tar tantos  candidatos  como  vacantes  exprese  la 
convocatoria   a    elecciones. 

Arí.  4.°  —  El  escrntinio  se  hará  por  las  aiitori 
dádes  creadas  al  efecto   por' la  ley  8871,   en   la 
sig'uiente  fomia : 

Verificada  la  suma  de  los  votos  computados  en 
toda  la  capital  y  del  número  de  sufragios  corres- 
pondientes a  cada  lista  de  candidatos,  clasifican- 
do dichas  listas  según  la  denominación  que  le.s 
hay^n  dado  los  sufragantes,  la  junta  procederá : 

a)  a  dividir  el  número  total  de  sufragantes 
por  el  número  de  concejales  que  corres- 
Donda  ídeR-ir  según  la  convocatoria.  El 
cuociente  que  resulte  será  el  "cuociente 
electoral"; 

b)  dividirá  por  eL  cuociente  electoral  el  nú- 
mero de  votos  obtenido  por  cada  lista.  Los 
cuocientes  que  resulten  de  esta  operación 
indicarán  el  número  de  candidatos  que  re- 
sulten de  cada  lista; 

e)  si  la  suma  de  estos  cuocientes  no  alcanzase 
al  número  total  de  representantes  que  com- 
prende la   convocatoria,   se  adjudicará  un 

*  candidato  más  a  cada  una  de  las  listas 
cuya  división  por  el  cuociente  electoral  ha- 
ya arrojado  mayor  residuo,  hasta  comple- 
tar  la   representación     y   siempre    que   no 
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hubiere  listas  cuyo  aiúmero'  de  vo'tos  no 
haya,  alcanzado  al  cuociente  electoral  nj 
sobrepase  o  iguale  al  residuo  de  otras  lis- 
tas. Cuando  varias  listas  'Con  icuociente 
electoral  tengan  residuos  iguales,  -se  pro- 
cederá por  sorteo,  con  la  excepción  conte- 
nida en  el  presente  artículo. 
Art.  5."  —  La  designación  de  candidatos  se 
hará  en  la  siguiente  forma,  por  la  junta: 

a)  isnmará  los  votos  obtenidos  por  cada  can- 
didato .sin  acumularle  los  que  tuviera  en 
otra  lista.  Si  un  candidato  hubiere  sido 
votado  en  más  de  una  lista,  se  le  eliminará 
de  las  listas  en  que  tuviere  menor  número 
de  votos  en  proporción  al  total  de  las  lis- 
tas ; 

b)  se  proclamará  electas  a  los  candidatos  que 
hubiesen  obtenido  el  total  de  sufragios  de 
la  lista  y  en  seguida  a  aquellos  que  no 
tuviesen  con  ese  total  una  diferencia  m^- 

-   yor  que  la  mitad  del  cuociente.    Si   exce-^ 
dieren  los  candidatos  en  estas  condiciones 
al  número  que  le  corresponde  a  la  lista,  se 
eliminará  por  sorteo  los  que  excedan.    Si 

^  con  esta  operación  no  resultare  integrada 
la  represea24;ación  se  completará  ésta  jsor- 
teándose  a  los  demás  candidatos  de  la  lista. 
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Condiciones  para  ser  concejal 

Art.  6.°  —  Son  elegibleis  paüa  miembros  'del 
concejo  deliberante  los  ciudadanos  que  reúnan 
las  condiciones  exigidas  para  ser  diputado  nacio- 
nal, con  más  una  residencia,  inmediata  anterior 
a  la  elección,  de  dos  años  en  el  distrito,  debiendo 
r-  tener  su  domicilio  en  éste  mientras  desempeñen 
el   cargo. 

Convocatoria  a  elecciones 

Art.  7."  —  El  poder  ejecutivo  convocará  a 
elecciones  de  miembros  del  concejo  deliberante 
dentro  de  los  noventa  días  de  sancionada  la 
presente  ley  y  con  la  anticipación  establecida 
en  la  ley  nacional   de   elecciones. 

Art.  8°,  —  Quedan  derogadas  todas  las  dis- 
posicionetsi  de  la  ley  orgánica  municipal  y  d;e 
otras  que  'se  opongan  a  las  c(5mteiitidas  en  la 
presente.'  '" 

Art.    9."  —   Comuniqúese    al   poder    ejeeutivo. 

Mario  Bravo  —  ./.  B.  Justo  —  Nico- 
lás Repetto  —  A.  L.  Palacios. 
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FUNDAMENTOS  DE  LA  REFORMA 

(Sesión  de  15  de  septiembre  de  1913) 

La  cuestión  municipal  en  el  pro^ama  del 
Partido  Socialista 

Sr-  Bravo.  —  Señor  presidente: 

Cuando  el  Partido  Socialista  sancionó  su  pro- 
grama mínimo  fijó  como  puntos  de  reforma  mu- 
nicipal la  elección  por  el  sufragio  universal, 
la  autonomía  de  las  comunas  y  la  municipali- 
zación de  los  iserviciois  públicos.  Entendió  el 
Partido  Socialista  que  la  organización  popular 
de  los  municipios  debía  ser  la  base  de  su  auto- 
nomía y  la  garantía  mejor  para  la  municipali- 
zación de  lois  servicios  públicos,  é  liizo  del  vo- 
to un  objeto  especial  dé  su  propagalnda.  En 
este  sentido  ha  realizado  importantes  agitacio" 
neis;  diversos  congresos  lian  maniifesitado  la  ur- 
gencia de  la  reforma;  el  dipútalo  Palacios  bre- 
gó por  ella  en  1907  cuando  se  discutía  la  ley 
vigente;  en  1907  y  en  1908  las  agrupaciones  so- 
cialistas de  la  capital  organizaron  múltiples  re- 
uniones con  este  propósito  y  nuestra  aspira- 
ción, indluída  reiteradamente  en  la  plataforma 
electoral  de  los  candidatos  del  Partido,  ha  me- 
recido ell  apoyo  de  7.000  electores  en  1910,  de 
más  de  30.000  en  1912  y  48.500  en  1913. 

El  proyecto  que  someto  a  la  consideración  de 
la  honorable  «amara,   es,  pues,  una   antigua  as- 
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piraeión  de  nuestro  Partido,  y  su  presentación 
interpreta  las  aspiraciones  de  una  importante 
fracción  del  electorado  de  Ja  capital  de  la  re- 
pública. 

El  primer  paso  en  el  plan  de  reformas 

Apenas  si  la  reforma  se  limita  en  su  parte 
fundamental  a  aplicar  a  das  elecciones  munici- 
pales los  derechos  que  la  ley  nacional  de  elec- 
ciones confiere  a  los  ciudadanos  mayores  de  18 
años.  Y  este  proyecto,  limitado  por  aliora,  no 
excluye,  como  se  comprenderá,  la  presentación, 
en  momento  oportuno,  de  otros  que  consagren 
nuestras  aspiraciones  por  la  autonomía  de  la  co- 
muna en  lo  que  es  posible  deutro  de  las  dispo- 
siciones constitucionales,  y  a  la  extensión  del  su- 
fragio a  las  mujeres,  reforma  esta  incorporada 
a  la  legislación  municipal  de  numerosos  países, 
y  que  lo  estará  seguramente  pronto  en  la  legis- 
laci^municipal  de  nuestra  provincia  de  Córdo- 
ba, cuyo  poder  ejecutivo  la  ausDicia,  aunque 
con  algunas   restricciones. 


Necesidad  de  la  reforma.  —  Sus  alcances 

^li  prudencia,  ante  lo  avanzado  del  período, 
no  me  permite  una  exposición  tan  extensa  co- 
mo la  que  el  tema  merecería.  Por  otra  parte, 
en   los   anales  parlamentarios  argentinos   existen 
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valiosas  contribuciones  para  el  estudio  de  esta 
materia,  y  en  cuanto  a  los  que  yo  pueda  aportar 
dentro  de  la  legislación  argentina  y  extranjera, 
me  remito  a  los  datos  complementarios  que  en- 
trego para  su  inserción  en  el  "Diario  de  Sesio- 
nes". Pero  brevísimas  consideraeione/s  me  serán 
permitidas  para  precisar  ia  necesidad  y  el  al- 
cance de  la  reforma  que   patrocino. 

El  proceso  de  la  Capital  Federal 

Estamos  sorprendidos  por  el  progreso  vertigi' 
noso  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  Las  estadís- 
ticas afirman  en  sus  cifras  totales  la  enorme 
contribución  dte  los  lesfuerzos  colectivos  en  \eX 
desarrollo  \de  esta  /ciudad,  y  su  sola  'enuncia- 
ción somera,  hace  pensar,  señor,  en  cuánto  el 
pueblo  lia  contribuido  a  esta  formación  material, 
sin  precedentes  en  la  historia  de  las  grandes  ciu- 
dades del  viejo  mundo.  Nuestra  población  cre- 
ció de  633.000  habitantes  eoo.  1895,  a  950  mil  en 
1904,  a  1.231.000  en  1909,  a  un  millón  quinientos 
mil  en  1913,  según  se  calcula  con  justificado  op' 
timismo.  La  contribución  municipal  del  pueblo 
sube  de  18.000.000  de  pesos  en  1905  a  28  millo^ 
nes  en  1909,  a  50.000.000  en  1912.  El  censo  mu- 
nicipal del  centenario  registra  en  231  ramos  del 
comercio,  21.604  casas  con  un  personal  de  obre- 
ros y  empleados  que  ascendía  a  la  suma  de 
108.000;  el  censo  de  las  industrias  para  el  mismo 
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año,  juarcaba  en  211  deuomiiiacioiie.s  industriales, 
8.1] 9  establecimientos,  los  que,  manejados  por 
93  rail  obreros,  habían  elaborado  la  suma  de  pesos 
231.000.000  en  productos;  sobre  un  total  de 
115.000,  'las  casas  ocupadas  pet  inquilinos  eran 
85.000  y  la  misma  magnitud  de  cifras  revela- 
doras se  nota  en  las  otras' manifestaciones  del 
progreso  material  de  la  metrópoli.  Pero  al  la- 
zólo de  ellas  hay  otras  de  significativa  expresión, 
señalando  puntos  que  deben  ser  atacados  por  la 
acción  de  los  poderes  nacionales  con  urgencia. 
En  el  mismo  año  1909  apenas  concurrían  a  las 
bibliotecas  censadas  85.000  personas,  y  al  hipó- 
dromo, privilegiado  por  la  ley  para  "fomentar 
el  desarrollo  de  la  raza  caballar",  concurrían 
700.000  personas,  que  jugaban  en  141  reuniones 
71  millones  de  pesos,  cifra  esta  que  ha  llegado 
a  112.000.000  el  año  pasado.  Y  mientras  en  la 
actualidad  la  ciudad  de  Buenos  Aires  registra 
en  su  censo  electoral  más  de  150.000  ciudadanos 
capaces  de  elegir  diputados  al  congreso,  electo- 
res de  senador,  de  presidente  y  vicepresidente 
de  la  república,  apenas  pasa  de  una  decena  de 
mil  el  número  de  las  personas  que  tienen  dere- 
cho para  elegir  los  administradores  de  los  inte- 
reses comunales,  equiparándose,  en  la  realidad  de 
los  hechos,  la  capital  de  nuestra  república  a  la 
t'iudad  de  San  Petersburgo,  donde  sólo  16.000 
personas  tienen  inter^'^ención  en  el  gobierno  lo" 
cal,  sobre  una  población  de  dos  mililones  de  li.i- 
bit antes.  "     -  ■- 
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El  régümen  municipal  y  los   servicios  adminis- 
trativos 

La  falta  de  base  popular  del  régimen  se  ha  tra- 
ducido en  una  notoria  desigualdad  en  los  serví- 
eios  de   la   administración.  "Sucesivas   municipa' 
lidades,   fruto   del  voto  más   o  menos   calificado, 
procedentes   de   designación   directa,   pero   extra- 
fías   a  toda  intervención  popular  auténtica,  han 
dado  a  la  ciudad  esas  características    de  su   as- 
pecto, que  son  como  un  comentario  doloroso  del 
régimen.  Tenemos  una  ciudad  seccionada  en  dos 
partes:  la  ciudad  del  norte  y  la  ciudad  del  sur; 
la  ciudad  de  los  barrios  ricos  y  la  de  los  barrios 
pobres;  (las   calles  bien   iluminadas   y  las    calles 
sin  luz;   la  ciudad  higiénica  y  la  ciudad  que  re- 
cibe tardíamente  los  beneficios  de  la  limpieza  pú- 
blica, que  se  paga,  no  obstante ;  los  barrios  don- 
de la  mortalidad  es  de  un  17.61   por  mil,  como 
en   la  sección   obrera   de   San  Bernardo,   y   don- 
de es  de  9.75  por  mil,  como  en  la  parroquia  cui- 
dada  ddl  Socorro;  barrios  asegurados   contra  el 
avance  de  las  aguas,  y  barnos  que  claman  perió- 
dicamente  contra  las  inundaciones ;  barrios  ocu- 
pados por  extensos  latifundios  inhabitados,  y  ba- 
rrios  donde   la   población    debe    aglomerarse    en 
casuohas  miserables   f  en  conventillos   horribles. 
Esta  desigualdad  en  la  distribución  de  la  ac- 
ción municipal  asume  proporcif^nes    más    odiosas 
cuando  la  administración  del  sufragio  calificado 
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constniye  avenidas  diagonales  y  resuelve  el  en- 
sanche de  calles,  descuidando  la  atención  de  las 
necesidades  más  elementales  de  gran  parte  de 
la  ciudad,  para  aplicar  los  dineros  públicos  a 
la  ejecución  de  obras  cuya  demora  a  nadie  per- 
judicaría. Como  documento  ilustrativo,  entre- 
go, para  su  publicacióTi  en  el  "Diario  de  Sesiones", 
r<na  planilla  conteniendo  el  precio  pagado  por  la 
municipalidad  en  las  últimas  expropiaciones  pa- 
ra apertura  de  diagonales  y  para  ensanche  de 
calles,  'publicación  qu©  adquiere  nuevo  interés 
en  el  momento  actual,  cuando  una  extensa  zo- 
na de  la  capital  se  encuentra  bajo  las  aguas, 
y  miles   de  familias  en  la  misarla. 

Esas  cifras  demuestran  que  la  muricipalidad 
de  la  capital  ha  contribuido  a  enriquecer  a  los 
ya  ricos  propietarios  del  suelo,  evidenciando  al 
mismo  tiempo  la  urgencia  de  una  medida  legis- 
lativa que  permita  a  la  administración  pública 
(nacional  o  comunal)  inupcner  un  gravamen  al 
mayor  valor  del  sue*lo,  para  que  la  colectividad 
pueda  rescatar  en  su  provecho  parte  de  lo  pues- 
to por  su  acción  en  aumentar  el  valor  de  los 
inmuebles. 

En  la  apertura  de  (la  diagonal  sur,  por  ejem- 
plo, ocho  fincas  tasadas,  &  los  fines  de  pagar  la 
contribución  directa,  en  la  suma  de  2.238.000  pe- 
sos, ñieron  compradas  por  la  comuna  en  la  suma 
de  6.934.500  pesos.  En  la  avenida  diagonal  nor- 
te, once  fincas  tasadas  para  el  pago  de  la  con- 
tribución directa  en  pesos  3.910.000,  han  costado 
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;!  la  municipalidad  14.693.826  pesos.  En  el  en- 
sanche de  la  calle  Santa  Fe,  la  municipalidad 
paga  un  término  medio  de  pesos  507.64  por  me- 
tro cuadrado,  que  sólo  vale  para  el  fiísco  na- 
cional pesos  152.33,  y  en  el  ensanclie  de  la  ca' 
ile  Corrientes,  la  comuna  de  los  ricos  paga  por 
metro  cuadrado  pesos  435,  cuando  esa  misma  sii- 
perficie  vale  solamente  para  el  fisco  94,68'pes'OiS. 

Las  fuerzas  papulares  en  la  vida  municipal  de 
los  países  extoranjeros 

La  intervención  de  ílas  fuerzas  populares  en  el 
gobierno  municipal  de  los  países  extranjeros,  ha 
permitido  orientar  la  política  de  las  comunas  ha- 
cia fines  esencialmente  sociales  y  colectivos.  Las 
municipalidades  han  dejado  de  ser  entidades  en- 
cargadas por  exclusivo  del  ornato  de  las  ciuda- 
des, para  convertirse  en  verdaderas  administra- 
ciones de  los  intereses  del  pueblo,  dando  a  la 
estética  urbana,  no  obstante,  el  sitio  que  le  co- 
rresponde. Inglaterra,  Alemania  y  Suiza  mues- 
tran al  respecto  ejemplos  notables,  y  todas  las 
ciudades  europeas,  sin  distinciones,  han  sido  en 
estos  últimos  tiempos,  de  serias  dificultades  pa- 
ra la  vida  del  pueMo,  las  encargadas  de  abara- 
>  tar  los  consiumos  mediante  la  municipalización 
■  de  los  suministros  y  de  aumentar  sus  propias 
rentas,  en  franca  competencia  con  el  capital  pri" 
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% 
vado,  por  una  inteligente  y  provechosa  explota- 
ción de  los  ser\dcios   públicos. 

Un  estudio  recientemente  publicado  por  Char- 
les Gheude  trae  importantes  referencias  sobre 
la  difusión  y  ventajas  de  la  administración  mu- 
nicipal de  los  sei*vicios  públicos  y  acción  social 
de  las  comunas. 

Las  ciudades  inglesas 

.  Según  ese  estudio,,  en  la  actualidad  176  ciu- 
dades inglesas  poseen  tramías,  y  133  explotan 
este  sendcio  por  sus  municipalidades.  Las  tari- 
fas son  en  los  tranvías  municipales  15  por  ciento 
más  bajas  que  en  los  tranvías  no  municipaliza- 
dos;  la  circulación 'de  coches  es  superior  en  un 
69  por  ciento,  y  el  número  de  \'iajeros,  por  cada 
coche,  es  mayor  en  un  62  por  ciento  en  los  ser\ñ- 
cios  municipales.  El  beneficio  medio  obtenido  por 
los  tranvías  municipales  es  de  7.71  por  ciento  so- 
bre el  capital,  contra  4,64  por  ciento  que  es 
el  beneficio  de  los  tranvías  concedidos.  La  amor- 
tización de  las  instalaciones  es  dos  veces  mus  ac- 
tiva en  las  empresas  municipales,  y  ^os  benefi- 
cios de  éstas,  una  vez  pagados  los  intereses  y  las 
amortizaciones,  alcanzan  para  la  municipalidad 
de  Leeds  a  1.188.000  francos;  para  Glasgow, 
1.125.000  francos,  y  para  Manehester,  1.852.000 
francos. 

M.  E.  Bouvier,  citado  en  el  estudio  a  que  me 
he  referido,   dice   en    su   libro  sobre  administra- 
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ciones  municipales  que  toclais  las  grandes  ciuda- 
des industriales  de  Inglaterra,  desde  hace  cua- 
renta años,  pero  con  más  intensidad  desde  lia" 
ce  diez  años,  han  asumido  resueltamente  la  di- 
)'ección  de  sus  servicios  públicos,  contando  para 
ello  con  la  liberalidad  del  parlamento.  Es  así  co- 
mo las  municipalidades  han  tomado  a  su  cargo 
los  trabajos  y  la  producción  en  los  ramos  más  di- 
versos í  agricultura,  imprenta,  carpintería,  cerá- 
mica, sastrería,  e|tc.  Administran  .hoteles  pro" 
píos,  docks,  baños,  lavaderos;  tienen  parques, 
mercados;  producen  materias  alimenticias;  algu- 
nas cultivan  legumbres  y  flores  como  Glasgow, 
o  crían  animales  domésticos  para  la  venta  públi- 
ca. Colchester  explota  las  ostras  con  un  beneficio 
de  tres  mil  libras  esterlinas  anuales;  adminis- 
tran braserías,  explotan  baños  de  mar,  como 
l'over;  aprovechan  y  explotan  los  residuos  do- 
mésticos y  el  comercio  de  los  subproductos  que 
extraen  de  los  mismos.  Nelson  tiene  una  usina 
para  la  incineración  de  basuras;  Leeds  y  Saint 
Heiréins  fabrican  argamasa  y  baldosas  con  los  resi- 
duos de  fábricas  del  mismo  ramo.  Brighton  y 
Southbourgh  tienen  teatros  municipales;  otras 
ciudades  han  municipalizado  el  seguro  contra  in- 
cendios, como  Brighton,  Glasgow,  Southamptom, 
AValsall;  o  la  distribución  de  energía  hidráulica 
como  Birmingham,  Glasgow,  Mánchester.  Tienen 
por  ley  derecho  de  explotar  líneas  telefónicas,  y 
así  lo  hacen  GlasgoAv,  Guernesay,,  Portsmouth. 
Pero   las  'ciudades  imás   ca.racter*izadas    eoi   esta 
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administración  son  Máncliester  y  Glasgow.  Esta 
última  tenía  en  1903,  bajo  su  explotación:  13 
cavsas  de  baños,  481  almacenes  municipales,  la 
administración  directa  del  iras,  asrua,  teléfono, 
tranvías,  etc. 

Las  ciudades  alemanas 

En  Alemania,  el  camiario  de  las  instituciones 
municipales  del  imperio  correspondiente  al  año 
1911,  publica  las  estadísticas  de  424  administra- 
ciones municipales  del  agua;  349  del  gasi;  220 
de  la  electricidad;  86  de  los  tranvías  etc.,  y  en 
un  informe  del  director  de  la  oficina  de  estadía-. 
tiíca  de  Fribouren-Brisgau,  sobre  la  acción  comu- 
nal contra  el  encarecimiento  de  la  vida,  se  do- 
cumentia  la  gestión  de  las  principales  comunas 
alemanias  para  suministrar  al  pueblo  directamen- 
te los  artículos  de  consumo,  habiéndose  compro- 
bado de  inmediato  una  diminución  del  precio 
corriente  de  los  víveres  de  10  a  30  por  ciento 
y  habien:do  bastado  en  nmclias  ciudades  el  sim- 
ple aníuncio  de  la  municipalización,'  de  ciertas 
ramas  del  comercio  en  materias  alimenticias,  pa- 
ra que  eil  precio  corriente  sufriera  una  impor- 
tante  merma. 

En  Suiza 

En  Suiza  eil  mdvimiento  de  municipalización 
es  importantísimo  y  la  acción  «ontra  el  encareci- 
mieíuito  de  la  vida  lia  dado   ocasión  a  iniíciativas 
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"que  no  encuentran  equivalentes  en  ningún  país'*, 
según  afirma  J.  Longuet  solbre  daitos  de  un  es- 
tudio de  E.    Mil'haud. 

Estas  referencias  y  tantas  que  podría  sumi- 
nistrar para  otros  países,  nos  llevan  a  pensar  lo 
que  sería  la  ciudad  de  Buenos  Aires  confiada  a 
las  nuevas  orientaciones  democráticas  —  admi- 
nistrada por  sru  pueblo,  bajo  el  control  estricto 
y  amplio  que  implica  el  sufragio  universal — , 
para  el  bienestar  de  sus  habitantes. 

A  pesar  de  la  calificación,  los  municipios  son 
populares  en  Europa 

En  muchísimas  conumasi  de  los  países  «itados, 
la  legislación  establece  el  (Sufragio  calificado;  pe- 
ro esa  caliíficiaeión  nunca  llega  a  ser"  prohibitiva, 
en  grado  casi  absoluto,  como  la  que  rige  en  Bue- 
nos Aires.  Como  una  demostración  de  que  es  po- 
siWe,  a  pesar  de  las  restriccioaaes  que  pueden 
consagrar  las  leyes  extranjeras,  la  inter\'ención 
popular  en  k,s  comunas,  bastará  cjtar  la  fuerza; 
municipal  de  los  partidos  populares,  y  principal- 
mente del  Partido  Socialista,  en  los  diversos  paí- 
ses. 

En  Alemania,  cuyo  sistema  municipal,  sobre  to- 
do en  Pirasia,  no  es  un  modelo  de  liberalismo,  el 
pa.rtido  de  la  democracia  social  tenía  el  año  úli 
timo  1.368  concejales  en  300  concejos  urbanos,  y 
4.789  concejales  en  1.779  concejos  rurales.    En 
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Bélgica,  a  pesar  del  sistema  también,  el  partido 
obrero  belga  contaba  con  850  concejales  y  mayo- 
ría en  40  municipios.  En  Inglaterra,  las  diversas 
•secciones  del  partido  del  trabajo  contaban  con 
2.000  concejales  y  ejercían  influencia  preponde- 
rante en  las  administraciones  de  Glasgow,  Mán- 
chester,  Birmingliam,  etc.  En  Italia  la  fuerza 
municipal  del  socialismo  era  de  3.339  concejales. 
En  los  Estados  Unidos,  cuya  fuerza  electoral  es- 
taba dividida,  como  en  Inglaterra,  hasta  hace  po- 
co, en  los  dos  partidos  tradicionales,  tiene  el 
Partido  Socialista  actualmente  1,039  concejales, 
57  intendentes,  145  adjuntos;  y  en  Francia,  país 
de  sufragio  universal,  las  elecciones  del  año  pa- 
usado dieron  al  Partido  Socialista  5.530  conceja- 
les y  una  mayoría  en  282  municipios. 

El  régimen  municipal  argentino  —  La  doctrina  y 
la  práctica  , 

Entre  nosotros,  en  la  capital  federal  y  en  las 
provinisias,  el  régimen  municipal  padece  Los  más 
cinieles  contr^tiemjpos. 

Como  una  garantía  del  recto  ejercicio  de  la  so- 
beranía popular  en  el  poder  ejecutivo  —  decía 
Albei-di  en  sus  "Elementos  del  derecho  público 
provincial  argentino",  —  la  ciencia  ha  subdivi- 
dido  este  poder  en  "político"  y  "^admiuistrati- 
vo",  entregando  el  primero,  como  más  general, 
más  arduo  y  más  comprensivo,  al  gobierno  o  po- 
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der  ejecutivo  propiamente  dic'ho ;  y  el  segundo  a 
los  cabildos  o  representaeioneis  departamentales! 
del  pueblo,  como  más  inteligentes  y  capaces  do 
administrar  los  asuntos  locáí^que  interesan  a 
la  justicia  inferior,  a  la  policía/ a  la  instrucción, 
a  la  beneficencia,' a  los  camiiwís,  a  la  población, 
etcétera.  Según  estq  —  agregaba  —  son  los  ca- 
bildos o  municipios "  unos  pequeños  poderes  eco- 
nómicos y  administrajtivois,  elegidos  direictamente 
poír  el  pueblo,  para  ejercer  la  soberanía  que  dele- 
ga eonstitu'cionalmente  en  ellos,  en  orden  a  diri- 
gir y  administrar,  sin  ingerencia  del  poder  polí- 
tico o  gO'bierno  general  de  la  provincia,  los  inte 
reses  propios  de  cada  localidad  o  vecindario,  en 
lois  citados  ramos  de  policía,  justicia,  instrucción, 
beneficencia,  caminos,  población  y  mejoras  mate- 
riales e .  inteligentes  de  todo  género . 

En  estas  pocas  líneas  condensábase  el  pensa- 
miento de  la  autonomía  de  los  municipios,  de  su 
carácter  popularmente  electivo  y  de  su  función 
soicial  como  administradores  de  los  intereses  pú- 
blicos y  como  distribuidores  de  los  servicios  so- 
ciales. Estas  ideas  patrocinan  la  cláusula  cons 
titucional  del  artículo  5,  ampliada  en  fundamen- 
tos en  las  "Bases",  y  estas  ideas  se  tradujeron 
en  las  disposiciones  de  la  constitución  de  la  pro- 
vincia 'de  Mendoza  que  entrara  a  regir  en  1855 
y  sirviera  de  modelo  a  las  consiituciones  que  en 
esa  época  dictairan  San  Luis,  Santa  Fe,  Catamar- 
ca,  Tueniraán,  San  Juan,  Salta,  Jujuy,  La  Eioja, 
Oorrientes . 
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El  régimen  nnmicipal  en  la  república,  sometido 
tácitamente  al  'control  del  poder  central  por  el 
mismo  artículo  5  de  la  íconstitución  vigente,  luv 
Itiera  tenido  sieSíapre  la  tendemcia  demoicrática 
qne  le  imprimiera  el  concepto  modernísimo  de 
Alberdi,  si  la  convención  reformadora,  para  man- 
tener incólume  la  constitución  de  Buenos  Aires, 
no  hubiera  aceptado  la  reforma  de  la  constitu- 
ción del  año  1853,  podando  el  referido  artículo 
al  suprimirle  l'o  que  era  su  complemento  indis- 
pensable :  la  revisión  de  las  constituciones  pro- 
vinciales, ^ntes  de  su  vigencia,  por  el  congreso 
naieional . 

La  falta  de  esta  cláusula  comiplementaíria,  hace 
de  difícil  contralor  el  cumplimiento  del  artículo 
5  por  el  poder  central.  ¿Cómo  puede  saber  éste 
si  el  régimen  municipal  de  una  provincia  es  el 
que  exige  la  constitución,  si  el  congreso  no  ha 
dado  en  forma  de  lej^  la  pauta  del  régimen  para 
la  república  entera,  y  si  el  congreso  no  puede, 
poi'que  sus  facultades  están  mutiladas  por  la  re- 
forma, intervenir  en  las  disiposieiones  constitu- 
cionales de  las  provincias?  A  esto  tendía  el  pro- 
yecto que  presentara  el  año  pasado  el  señor  di-i 
putado  doctor  Lisandro  de  la  Torre :  a  fijar  el 
criterio  del  poder  central  en  cuanto  a  régimen 
muaiicipal,  para  poder  apreciar,  en  un  momen- 
to dado,  si  las  provincias  cumplían  -los  requisitos 
constitucioiíaleis,  estando  dentro  de  la  ley  gene- 
i-al,  o  si  no  lo  cumplían,  permaneciendo  fuera  de 
la    ley. 
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La  experiencia  política  de  cincuenta  años  ha 
demostrado  que  las  prolvincias  son  incapaces  de 
asegurar  Ja  instruicción  iprimaria,  y  el  gobierno 
central  liia  debido  ir  a  llenar  esta  í'mición  por  las 
subvenciones  escolares  primero  —  saneioaiadas 
contra  la  opinidíi  de  los  federales  del  congreso  — , 
y  por  medio  de  la  ley  Láinez  niáss  tarde.  La  ad- 
ministración de  justicia  seíá,  tarde  o  temprano, 
función  de  la  nación  en  todo  el  territorio,  y  en 
cuanto  al  régimen  municipal,  ,si  es  que  se  desea 
constituir  el  país  sobre  bases  democráticas  pro- 
funda's,  será  al  congreso  de  la  nación  a  quien 
le  corresponda  la  tarea  de  organizarlo. 

La  municipalidad  que  consagraba  la  constitu- 
ción de  Mendoza  debía  ser  elegida  por  el  pue- 
blo de  cada  deparlamento  en  votación  directa, 
(artículo  55,  inciso  1)  y  no  era  un  obstáculo  pa- 
ra iser  municipal  la  calidad  de  extranjero.  I^a 
misma  cláusula  deslindaba  las  atribuciones  muni- 
cipales y  con,signiaba  la  autonomía  de  los  muni- 
cipiois  en  todo  aquello  que  fuera  de  sai  exclusivo 
resorte . 

Antecedentes  .legislativos  arg-entinos 

Pero  eíí  sin  duda  la  mejor  interpretación  del 
espíritu  de  la  constitución  nacional  —  no  ya 
como  antecedente  de  las  ideas  de  Urquiza  el  ac- 
to gubernativo  de  2  de  septiembre  de  1852,  sobro 
municipalidad  en  Buenos  Aires,  que  no  tuvo  apli 
cación  por    la   revolución   del   11    del  mismo  mes 
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— ,  la  ley  dictada  por  el,  gobierno  de  la  confede- 
ración, bajo  el  imperio  de  la  carta  fundamenta' 
de  1853,  el  6  de  mayo  de  1853,  disponiendo  el  ré- 
gimen mnnicipal  para  la  capital  provisoria,  que 
no  tuvo  aplicación,  y  la  ley  de  Septiembre  do 
1860. 

Esta  ley  de  30  de  septiembre  de  1860,  consa- 
graba en  su  artículo  1  el  derecho  de  elegir  las 
autoridades  municipales  para  to*dos  los  ciudada- 
nos y  vecinos  del  municipio  (ciudad  d«l  ÍVira- 
ná),  en  concordancia  con  la  fórmula  que  propi- 
ciaran los  teóricos  de  la  organización. 

Pero  debo  referirme  en  primer  ténúino  a  la 
organización  municipal  de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  y  si  he  traído  a  colación  las  anot^cioneí 
precedentes,  no  ha  sido  sino  con  el  propósito  de 
apuntar  a  la  ligera  cómo  es  de  antiguo  en  el  es- 
píritu de  las  instituciones  municipales  argenti- 
nas el  principio  de  sufragio  universal,  y  cómo 
ha  tenido,  desde  hace  medio  siglo,  una  manifes- 
tación concreta  y  precisa  la  autonomía  de  esos 
municipios  y  su  intervención  directa  en  las  fun- 
ciones sociales  de  los  pueblos. 

Organización  tradicional  del  municipio  de 
Buenos  Aires 

Cuando  se  dictó  en  lo.  de  octubre  de  186G  ]n 
ley  que  devolvía  a  la  provincia  de  Buenas  Aires 
la  municipalidad   de   esta    ciudad,   sometida  a    la 
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jiiri,sdic'cÍQii  de  la  nación  por  la  ley  de  residen- 
cia de  8  de  octubre  de  1862,  regía  en  la  provincia, 
para  la  organización  de  las  municipalidades,  la 
ley  que  tenía  pw  antecedente  la  dictada  en  11 
de  octubre  de  .1854,  que  consagraba,  en  cumpü- 
Diiento  del  artículp  Jl  de  la  constitución  que  In 
ley  reglamentaba,  la  elección  de  municipales  po- 
pularmente por  los  ^ecinois  de  la  parroquia. 

Federalizadia  'la  iciíkdiad  de  Buenos  Aires,  se 
oipera  una  regresión  en  la  base  del  régimen  mu- 
nicipal, y  se  consagra  la  calificación  del  sufragio- 
La  ley  número  1129,  vetada  pQr  el  poder  eje- 
cutivo, de  octubre  de  1881,  disponía  en  su  artículo 
20  que  la  calidad  de  elector  de  coa^cejales  co- 
rrespondía ¡a  los  'ciudadanos  ''mayores  de  edad'' 
que  pagaran  patente  comercial  o  industrial  o 
contribución  directa  o  ejercieran  alguma  proftí- 
sión  liberal,  y  fijaba  en  un  mínimo  de  cincuenta 
jTesos  fuertes  la  contribución  anual  que  debían 
pagar  los  extranjeros. 

La  ley  número  1260  de  noviembre  de  1882,  vi- 
gente con  modificaciones  cjue  consignair'é  más  ade- 
lante, fijaba  un  límite  mínimo  de  diez  pesos  a 
la  contribución  exigida  a  los  electores  que  fueran 
ciudadanos  maj^'ores  de  elad,  y  de  cincuenta  pe- 
sos a  los  extranjeros  (artículo  5)  sea  como  con- 
tribución directa,  como  patente  comercial  o  in- 
dustriial  o  simplemente  como  impuestos  geno- 
rales  del  municipio. 

En  noviembre  de  1889,  por  ley  número  2675, 
se  suprime  la  municipalidad  electiva  y   se   dis- 
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pone  que  las  funciones  encomendadas^/  por  la 
ley  de  1882  al  concejo  deliberante,  hasta  tanto 
se  reformara  esta  ley,  serían  desempeñadas  por 
lyara  comisión  compuesta  de  quince  personas 
nombradas  por  el  poder  ejecutivo  con  acuerdo 
del  senado,  debiendo  nombrarse  en  la  misma 
forma   a.l  presidente  de  la   comisión . 

En  octubre  de  1890,  por  ley  número  2760,  en- 
tra nuevamente  en  vigor  la  ley  de  1  de  noviem- 
bre de  1882    (número  1260). 

El  sistema  se  mantiene  en  vigor  hasta  1901; 
año  en  que  se  dicta  la  ley  número  4029,  insti- 
tuyendo nuevamente,  en  substitución  del  conce- 
jo deliberante,  la  comisión  municipal  del  año 
1889,  compuesta   esta  vez   de   22   vecinos. 

La  ley  vig-ente  en  1913 

En-ju'lio  del  año  1907  se  dicta  la  ley  509.8,  cu- 
ya reforma  se  pide.  Esta  ley  determina  la  for- 
mación del  concejo  deliberante  de  la  ley  de  1882 
y  reforma  el  régimen  electoral.  (Su.  artículo  7 
concede  sufragio   municipal: 

"A  los  ciudadanos  mayores  de  edad  que  se- 
pan leer  y  escribir,  que  se  presenten  personal- 
mente a  solicitar  la  inscripción  y  que  hayan  pa- 
gado en  el  año  impuestos  municipales  por  valor 
de  cien  peso«  como  mínimun  o  contribución 
directa  o  patente  comercial  o  industrial  por 
igual   suma,   o   ejerzan   alguna   profesión  liberal 
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dentro  del  munici'pio  y  se  hallen  domiciliados 
en  él  desde  mj  año  antes  del  día  de  la  inscrip- 
ción; a  los  extranjeros  mayores  de  edad  que 
sepan  leer  y  escribir  y  hayan  pagado  por  con- 
tribución directa  o  patentte  comercial  o  indus- 
trial o  cualquier  impuesto  municipal,  doscientos 
pesos  a  'lo  menos  al  año,  o  ejerzan  alguna  pro- 
fesión liberal  y  hubieran  residido  en  la  capital 
con  dos  años  de  anterioridad  al  día  de  la  ins- 
cripción". 

Síntesis  de  la  evolución  del  sufragio  municipal 
en  la  ciudad  de  Buenos  Aires 

Esta  enumeración  marca  la  'líkiea  que  ha  se- 
guido él  sufragio  y  el  régimen  municipal  en  la 
ciudad  de  Buenos  Aires  y  ante  el  concepto  del 
congreso  de  la  nación.  Se  inicia  hace  medio  si- 
glo la  práctica  del  sufragio  universal  en  la  ciu- 
dad por  la  ley  de  la  provincia.  Hace  medio 
siglo,  por  ley  del  congreso  de  la  confederación, 
para  el  territorio  federalizado  y  capital  proviso- 
ria de  la  confederación.  Cuando  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  entra  a  depender  del  gobierno  na- 
cional y  el  congreso  entra  .  a  actuar  como  legis- 
latura local,  losi  antecedentes  liberales  quedan 
sin  efecto  y  él  régimen  municipal  soporta  las 
más  terribles  restricciones.  Se  inicia  con  la  ley 
del  82  calificando  el  voto,  se  suprime  la  muni- 
cipalidad electiva  más  tarde,  para  instituir  la 
comisión  municipal;  se  suprime  en  1890  la  comi- 
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sión  municipal  y  se  toma  al  régimen  de  (la  ley- 
de  1882;  se  deroga  er  régimen  de  la  ley  de  1882 
y  se  vuelve  al  sistema  de  los  comisionados  en 
1901,  y  finalmente  se  implanta  de  nuevo  la  mu- 
nicipalidad electiva  y  se  eleva  la  calificación  y 
la  restricción  a  límites  que  no  rigen  actualmente 
en  ningún  país. 

La  marcha  del  sufragio  ha  ido  en  sentido' in- 
verso al  desarrollo  de  la  capacidad  cultural  y 
material  á&l  pueblo'  de  la  capital.  Cuando  la 
ciudad  ha  adquirido  el  desenvolvimiento  de  que 
dan  cuenta  los  censos  y  las  .estadísticas,  menos  se 
tiene  en  consideración  la  capacidad  de  sus  ha- 
bitantes y  el  progreso  de  la  metrópoli. 

Se  observa  por  igual  que  mientras  el  congre- 
so encuentra  lógico  implantar  el  régimen  mu- 
nicipañ  amplio  en  el  territorio  nacional  del  Cha- 
co (ley  de  18  de  octubre  de  1872,  número  576, 
concepto  de  gobierno  municipal  que  ha  sido  man- 
tenido en  todas  las  leyes  hasta  la  vigente  en 
los  territorios  nacionales),  no  lo  cree  posible  en 
1882  en  la  capital  de  la  república,  y  lo  estima 
menos  posible  en  1907,  manteniendo  hasta  hoy 
la  ley  prohibitiva  del  voto  municipal  sanciouada 
en  este  año  de  1907. 

La  tendencia  está,  pues^  en  contradicción  no 
sólo  con  los  precedentes  de  las  leyes  municipa- 
les para  las  capitales  provisorias  (leyes  de  ma- 
yo de  1853  y  de  septiembre  de  1860),  sino  tam- 
bién   con   las   propias   leyes    del  congreso   ^ara 
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los    territorios  nacionales   y    eradad    de    Buenos 
Aires . 

Evolución  del  sufragio  municipal  en  otros  países 

Distinta  evolución  ha  sufrido  'la  legislación 
municipal  en  otros  países.  Estudiando  esas  le- 
yes, se  observa  como  una  manifestación  icons- 
tante  de  treinta  años  a  esta  parte,  la  tendencia 
a  ampliar  los  derecüios  ciudadanos  en  leí  régi- 
men municipal,  consagrando  el  sufragio  amplio 
y  universal,  icomo  Francia ;  incorporando  a  la 
vida  electoral  de  las  comunas  a  las  mujeres, 
como  en  Inglaterra  o  Noruega,  o  como  se  pro- 
yecta actualmente  para  la  provincia  de  Córdoba. 

Dentro  de  las  anotaciones  que  deseo  suminis- 
trar en  apoyo  de  mi  proyecto,  no  entra  un  es- 
tudio minucioso  de  la  legislación  extranjera  y 
las  causas  que  'lian  determinado  las  reformas. 
Quiero  limitarme  a  apuntar  ligeramente  lia  evo- 
lución del  sufragio  en  Inglaterra,  tan  interesan- 
te  por  mudhos   conceptos. 

La  reforma  inglesa  de  1832  sobre  organiza- 
ción política  y  administrativa  y  la  re,forma  im- 
puesta por  la  ley  de  18  de  agosto  de  1882  so- 
bre administración  comunal,  marcan  para  la 
Gran  Bretaña  dos  importantes  períodos  en  el  de- 
recho electorail.  No  es  el  caso  estudiar  en  de- 
talle el  proceso  legislativo.  Debo  limitarme  a 
consignar  las  condiciones  del  sufragio,  que  es 
lo  que  interesa  a  mi  bbjeto. 
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La  ley  de  13  á&  agosto  de  1888,  extiende 
a  los  condados  los  principios  y  forma  de  ad- 
ministración comunal  reglamentados  por  la  ley 
de   agosto  de   1882. 

La  ley  de  5  de  marzo  de  1894  modifica  la 
constitución  de  pequeñas  entidades  locales  y 
hace  máa  democrático  él  (sufragio  administra- 
tivo. Estas  leyes  tienen  capital  importancia. 
Antes  de  su  vigencia,  el  poder  administrativo 
residía  casi  por  exclusivo  en  el  juez  de  paz  do 
condado.  Por  las  reformas  legislativas  citadas, 
los  jueces  de  paz  continuaron  con  su  potestad 
judiciai-ia,  pero  sui  poden  admdnijstrativo  pasó 
a  los  concejos  de  condado  y  a  loS:  concejos  de 
parroquia.  El  cuerpo  electoral  de  los  concejos 
de  condado  está  formaido  en  los  burgos  muni- 
cipales por  los  burgueses,  y  de  acuerdo  con  la 
ley  de  16  de  mayo  de  1888,  por  los  electores  del 
condado:  ser  mayor  de  edad  (21  años),  ocupar 
personalmente  una  casa  o  una  parte  de  una  ca- 
sa, desde  un  año  hasta  el  15  de  julio,  por  cual- 
quier título  que  sea,  y  sea  que  la  casa  o  la  par- 
te de  ella  sirva  de  habitación  o  para  otros  usos ; 
es  también  elector  el  que  ocupa  o  tiene  como 
propietario  o  como  inquilino  una  propiedad  cu- 
ya renta  anual  no  sea  inferior  a  250  francos 
(unos  120  pesos  papel  moneda  argentina) ;  se 
exige  una  residencia  variable  de  un  año  a  seis 
meses  en  el  condado  o  en  un  radio  no  mayor  de 
siete  millas;  es  necesario  no  (haber  estado  e-u 
los  doce  meses  anteriores  a  la  elección  a  cargo 
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de  la  beneficencia  pública ;  votan  las  mujeres 
solteras  o   viudas. 

En  los  burgos,  las  condiciones  electorales  son 
las  inismais  que  en  el  condado  y  pueden  votar 
las  mujeres  no  casadas.  En  lias  parroquias  pue- 
den votar  todos  los  que  tienen  derecho  para  ele- 
gir miembros  del  parlamento,  los  que  tienen  de- 
rechos electoraká  en  el  condado  y  en  el  burgo, 
y  la  mujer  aunque  esté  casada. 

Para  poder  apreciar  el  progreso  que  implican 
(las  leyes  de  1882,  1888  y  1894  que  consagran 
esta  modalidad  del  sufragio,  es  preciso  tener  en 
cuenta  la  restricción  electoral  extrema  hasta  la 
ley  de  1832  y  aun  después  de  ésta,  pues  el  pri- 
vilegio aristocrático  se  mantenía  en  los  condados 
por  los  jueces  de  paz,  con  ^atribuciones  para  vo- 
tar gastos  e  impuestos,  sin  consulta  a  los  con- 
tribuyentes. 

Fuera  de  estas  tres  clases  de  electorado,  exis- 
te el  formado  para  la  administración  de  la  bene- 
ficencia, de  las  escuelas,  de  la  salubridad,  etc. 
La  ley  de  1894  ha  abolido  hasta  la  contribución 
para  ser  elegible,  siéndolo  todos  los  electores, 
incluso  las  mujeres. 

El  sufragio  municipal  en  las  provincias 
argentinas 

Me  he  ocupado  también  de  comparar  la  legis- 
lación municipal  vigente  en  diez  provincial  ar- 
gentinas,  formando   el   cuadro   que   entrego   para 
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su  xíublicaeióu  eu  el  "Diario  de  Sesiones",  como  im 
complemento  de  esta  exposición.  De  ese  estudio 
se  deduce  que  una  provincia  carecí  de  régimen 
ínimicipal  electivo:  Catamarca.  En  esta  provin- 
cia el  gobierno  municipal  se  rige  por  an  decreto 
del  poder  ejecutivo  de  1901,  y  recién  ahora  se 
proj'Ccta  una  ley  orgánica  coneediondo  sufragio 
aniversal   a  los  habitantes  mayores  de  18  años. 

También  conceden  sufragio  universal  Buenos 
Aires,  Tucumán,  Entre  Ríos,  La  Rioja,  Jujuy, 
Mendoza  y  Salita  Fe  para  las  comisiones  de  fo- 
mento en  los  pueblos  con  menos  de  8.000  ha- 
bitantes, por  una   ley  de  este  año. 

Restringen  el  sufragio:  la  capital  federal;  San- 
ta Fe,  para  lafe  ciudades  con  más  de  ocho  mil  ha- 
bitantes, por  una  ley  antigua  cuya  reforma  se 
llevará  a  cabo  muy  pronto;  San  Juan  y  Córdoba. 

La  calificación  del  sufra'gio  existente  en  la  ca- 
pital de  la  república  no  es  la  que  ha  existido,  co- 
mo ya  lo  he  demostrado,  en  la-s  leyes  anteriores  y 
posteriores  a  la  federalizaeión.  No.  La  ley  vigen- 
te es  una  ley  prohibitiva  del  suíragio  municipal, 
pudiendo  afirmarse  que  el  régimen  municipal 
de  la  constitución  no  existe  en  la  capital  de  la 
república. 

El  señor  diputado  de  la  Torre,  fundando  el 
año  pasado  su  proyecto  sobre  base  del  régimen 
municipal  en  la'  república,  "refiriéndose  a  la  au- 
sencia de  régimen  popular  en  algunas  provin- 
cias y  principalmente  en  Santa  Fe,  decía:  ''que 
ouando  la  constitución  nacional  establece  el  de- 
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reclio  de  los  pueblos  argentinos  a  gozar  de  las 
prerrogativas  del  régimen  federal,  si  una  o  va- 
rias provincias  lo  suprimen  (al  régimen ^  munici- 
pal) en  todo  o  en  parte,  no  puede  ponerse  en 
duda,  no  diré  el  derecho  del  congreso  para  re- 
glamentar y  precisar  el  sentido  y  el  alcance  de 
la  cláusula  desconocida,  sino  la  oportunidad  y  el 
deber  de  liaeel^lo".  Y  agregaba:  "...  si  se  pu- 
diera, como  en  Santa  Fe,  suprimirlo  para  el  72 
por  ciento  de  la  población  —  o  pa'ra  el  80  o  90 
por  ciento  que  sería  la  misma  cosa  —  nada  que- 
daría en  pie  de  las  libertades  locales,  tan  deli- 
beradamente incluidas  en  los  propósitos  esencia- 
les de  la'  organización  nacional". 


Síntesis  de  la  reforma  proyectada 

En  síntesis,  señor  presidente,  la  reforma  que 
propicio  tiende  a  dar  a  la  capital  de  la  repúbli- 
ca el  régimen  municipal  de  que  gozan,,  desde 
hace  cuarenta'  a-ños,  las  poblaciones  de  más  de 
mil  habitantes  del  territorio  nacional  del  Chaco. 

"Nuestra  ciudad  de  Buenos  Air^'s,  decía  el  se- 
ñor diputado  Saavedra  Lamas  en  su  estudio  so- 
bre el  régimen  municipal  de  esta  ciudad,  tiene 
privilegios  inmutables  que  nacen  de  las  condi- 
ciones que  la  naturaleza  misma  le  ha  dado  en 
su  posición  geográfica,  y  sean  cuales  sean  las 
evoluciones  del  progreso  de  la  república,  ha  de 
tener  siempre  en  la  situación  de  ésta  un  papel 


r 


—  38  — 

y  una  función  preponderante".  Es  exacto.  Esta 
ciudad  será  ahora  y  lo  será  cada  vez  más  el  la- 
boratorio de  las  grandes  experimenta'ciones  so- 
ciales, será  el  centro  de  irradiación  del  país,  se- 
rá el  teatro  de  nuevos  y  provechosos  ensayos  del 
pueblo.  Falta  sólo  que  demos  al  pueblo  la  posi- 
bilidad legal  de  realizar  el  gobierno  propio,  mo- 
dalidad substancial  en  la  república,  acordándole 
la  capacidad  que  precisa  para  poner  en  juego  la 
gran  fuerza  del  progreso  y  de  la'  democracia :  el 
sufragio    consciente,  universal  y  libre. 

Por  estos  fundamentos,  y  sin  creer  necesario 
detenerme  a  explicar  el  alcance  de  otras  refor- 
mas que  propicio,  pido  el  apoyo  de  la  honorable 
cáma*i'a  para  que  mi  proyecto  pase  a  estudio  de 
la  comisión  respectiva. 

— Pasa  el    proyecto  a  la  comisión   de  le- 
gislación . 


RENOVACIÓN  DEL  PROYECTO  DE  REFORMA 

MUNICIPAL   EN   LAS   SESIONES   DE   MAYO 

DE  1915. 

Sr.  Presidente-  —  Tiene  la  palabra  el  señor  di- 
puta'do  Bravo.  I 

Sr.  Bravo.  —  Durante  dos  años  una  comisión 
especial  de  la  honorable  icámara  ha  tenido  a  es- 
tudio los  antecedentes  de  la  elección  municipal 
de  1913.  El  poder  ejecutivo  fué  invitado   a  dar 
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su  Oipinióil,  porque  la  comisión  quería  dictami- 
nar en  el  asunto,  conociendo  el  pensamiento  de 
Ja  autoridad  inmediata  de  la  capital  federal. 

Desgraciadamente,  este  anhelo  de  la  comisión 
no  pudo  cunq^lirse,  pmes  apenas  pudo  obtener  del 
señor  ministro  del  interior  esta  declaración  ca- 
teg'órica :  que  el  poder  ejecutivo  estaba  dispuesto 
a  cumplir  lo  que  el  congreso  estimara  conve- 
niente sancionar. 

Está  opinión,  si  bien  es  cierto  tenía  en  su 
simplicidad  un  fondo  constitucional,  era  sin  du- 
da insuficiente  para  ilustrar  el  criterio  de  la  co- 
miisión  en  ;un  asunto  de  tanta  importancia.  Ha 
sido  necesario  que  la  disolución  del  concejo  de- 
liberante se  produjera  en  virtud  de  los  defectos  y 
de  los  vicios  internos  del  propio  cuerpo,  pava 
que  tomara  qn  consideración  los  heclios  ya  produ- 
cidos y  dictara  el  decreto  substituyendo  el  concejo 
deliberante  por  una  comisión  municipal,  hechos 
que  son,  en  realidad,  una  opinión  poco  recomen- 
dable del  poder  ejecutivo. 

La  cuestión  tiene  ahora  máiTlmportancia  que 
antes,  y  lá  urgencia  en  tratar  el  problema  muni- 
cipal se  hace  cada  vez  más  imposter^-able.  No  es 
posible,  señor  presidente,  aceptar  como  perma- 
nente el  temperamento  de  transición  adoptado 
por  el  poder  ejecutivo;  no  es  posible  que  la  ca- 
pital de  la  república  esté  gobernada  por  una  co- 
misión de  personas  honorables,  tal  cual  lo  dice 
el  decreto  del  poder  ejecutivo,  pero  que  no  re- 
presentan los  intereses  de  la  capital  ni  las  aspi- 
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raciones  de  su  pueblo,  y  uo  tiene,  por  la  propia 
fuerza  del  decreto  que  la  instituyó,  fa'cultades 
constitucionales  y  legales  para  poder  funcionar  co. 
mo  cuerpo  colegiado '  inseparable  de  la  entidad 
municipal. 
/  El  gobierno  pudo  perfectamente  recordar  que 

la  ciudad  de  Buenos  'Aires,  de^de  el  año  82  hasta 
la  feclia,  está  sometida  a  un  régimen  mun'cipal 
de  verdadero  desquicio.  Jamás  el  pueblo  de  la 
capital  lia  tenido  derechos  políticos  municipales 
en  forma  amplia;  las  leyes  ha'n  sido  cada  >^ez 
má^  restrictivas  hasta  la  última  sancionada  on 
1907,  que  calificó  el  voto  en  términos  intolera- 
bles; y  se  ha  pasado  sucesivamente  del  voto  ca- 
lificado a  las  comisiones  municipales  y  de  éstas 
al  voto  calificado,  para  tener  el  espectáculo  de 
un  gobierno  comunal  que  culmina  con  este  úl- 
timo concejo  deliberante,  caído,  disgrega'do  en 
virtud  de  sus  propios  vicios  y  de  sus  propias  fa- 
llas morales. 

En  presencia  de  estas  circuntancias,  creo  que 
es  indispensable  que  la  cámara,  por  ser  emana- 
ción directa  del  sufragio  universal,  se  aboque  el 
conocimiento  de  este  asunto,  lo  estudie  con  tocia 
detención  y  presente  dentro  del  término  más  bre- 
ve que  sea  posible  un  dictamen  estableciendo  las 
bases  de  una  nueva  organización  miunicipal  para 
la  capital  de  la  república. 
.  Se  han  ensayado  ya  todos  los  procedimient^'S 
del  voto  calificado,  y  las  consecuencias  son  pal- 
pables; se  han  ensayado   los   procedimientos    de 
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las  comisiones  honorables,  y  las  consecuencias 
de  esos  procedimientos  son  visibles;  lo  único  que 
falta  ensayar  en  la  capital  de  la  república  es  el 
sufragio  universal  para  las  elecciones  municipa- 
les, que  yá  rige  desde  el  año  74  para  las  muni- 
cipalidades  de  los  territorios  nacionales. 

¿Por  qué  el  congreso  ha  de  acordar  el  sufra- 
gio universal  a  los  territorios  nacionales  y  no 
ha  de  acordarlo  a  la  capital  de  la  república? 
¿Por  qué  los  ciudadanos  de  la  capital  de  la  re- 
pública han  de  tener  capacidad  política  pata 
elegir  diputados,  electores  de  senador,  electores 
de  presidente  y  vicepresidente  de  la  república, 
para  elegir  convencionales  que  han  de  reformar 
la  constitución,  y  no  han  de  tener  capa'cidad  po- 
lítica para  elegir  a  los  ciudadanos  que  han  de 
administrar  sins  propios  intereses,  sus  intereses 
locales  de  habitantes  dentro   del  municipio? 

Esta  incongruencia  es  necesario  que  la  salve 
la  cámara  a  la  brevedad  posible.  La  ciudad  de 
Buenos  Aires  no  es  ya  la  vieja  aldea,  que  podía 
ser  gobernada  por  una  comisión  de  vecinos  más 
o  menos  honorables,  más  o  menos  ancianos;  la 
ciudad  de  Buenos  Aires  es  la  segunda  capital  la- 
tina del  mundo,  es  una  ciudad  que  tiene  en  sus 
demostraciones  de  progreso  todos  los  signos  más 
elevados  de  la  cultura  y  de  la  civilización.  No  se 
puede  considerar  ya  a  la  capital  como  una  simple 
aglomeración  de  vecinos;  hay  problemas  que  han 
surgido  en  virtud  de  la    evokición  misma  de  las 
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cosas,  y  es  necesario  que  el  congreso  medite  sobre 
esas  situaciones  de  hecho  para  dar  a  la  ciudad 
el  gobierno  que  le  'corresponde,  y  'que  no  puede 
ser  otro  que  el  gobierno  municipal  a  base  del  su- 
fragio universal,  porque  sólo  constituido  sobre 
esta  base  podrá  resolver  los  problemas  vitales  re- 
lacionados con  la  habitación,  con  la  higiene  pú- 
blica, con  los  sendcios  públicos,  con  la  carestía 
de  la  -vdda,  con  la  asistencia  social,  en  una  pala- 
bra, en  todas  esas  manifestaciones  y  preocupa- 
ciones que  son  inherentes  a  una  agrupación  hu- 
mana tan  desarrollada  como  es  la  ciudad  de  Bue- 
nos  Aires. 

Un  millón  y  medio  de  habitantes  exigen  la  par- 
ticipación del  mayor  número  posible  de  ciudada- 
nos en  el  gobierno  local,  y  no  es  tolerable  que 
los  intereses  de  un  millón  y  medio  de  habitantes 
estén  sometidos  a  los  padrones  falsos  formados 
por  electores  falsos,  a  los  escrutadores  falsos,  a 
los  escrutinios  falsos  y  a  los  concejales  falsos, 
tales  como  han  sido  hasta  aliora,  hasta  el  último 
concejo  deliberante  que  ha  icaducado  por  la  re- 
nuncia colectiva  de  sus  miembros. 

Por  estas  consideraciones,  y  reiterando  las  que 
tuve  oportunidad  de  someter  a  la  honorable  cá- 
mara en  el  año  1913,  cuando  presenté  el  proj'ec- 
to  de  municipalidad  electiva,  reproduzco  mi  pro- 
yecto con  una  enmienda  que  voy  a  entregar  a  la 
secretaría,  iñdiendo  a  la  presidencia  que  auto- 
rice la  publicación  en  el  "Diario  de  Sesiones'*  de 
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los  fundamentos  que  en  aquella  oportunidad  pre- 
senté y  a  que  me  refiero. 

Pido  que  esta  iniciativa  pase  a  la  comisión  de 
negocios  constitucionales.  Bl  iproyecto  anterioi* 
fué  destinado  a  la  comisión  de  negocios  constitu- 
cionales y  a  la  de  legislación  conjimitamente ;  y 
no  es  posible  .que  esas  dos  icomisiones  de  la  cá- 
mara puedan  estudiar  el  asunto  con  detenimien- 
to, porque  es  sabido  que  las  dos  están  muy  recar- 
gadas de  trabajo,  principalmente  la  de  legisla- 
ción, y  es  muy  difícil  que  puedan  reunirse  para 
acordar  el  despacho.  Pido  que  sea  la  de  negocios 
constitucionales  'la  que  lo  estudie,  tanto  por  co- 
rresponder a  esa  comisión  por  reglamento,  cuan- 
to por  su  composición  homogénea,  que  hace  espe- 
rar que  tendremos  un  despacho  a  consideración 
de  la  cámara  dentro   de  muy  breve  término. 

He   t'erminado,  señor  presidente. 
'    Sr.  Presidente.  —  Pasará  a  la  «omisión  de  ne- 
gocios constitucionales,  de  acuerdo    con  la  pres- 
cripción reglamentaria. 


La  enmienda  consistía  en  el  siguic-ite  agrega- 
do al  artículo  1.°: 

"El  departamento  ejecutivo  será  desempeñado 
por  el  ciudadano  que  de  su  seno  elija  el  concejo 
deliberante,  por  mayoría  de  votos." 


/ 


y 


/ 
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SECCIÓN   SEGUNDA 


POR     EL     MUNICIPIO       EI-ECTIVO.   —  CONTRA  LA 
COMISIÓN   DE   VECINOS 

1915 


.X' 


PROYECTO  CREANDO  LA  COMISIÓN  DE 
VECINOS 

Municipalidad  de  la  Capital 

Sr.  Presidente.  —  Corresponde  pasar  a  la  or- 
den del  día.  Se  debe  considerar  el  despacho  de 
la  comisión  de  negocios  constitucionales  referen- 
te a  la  cnestión  municipal. 

A  la  lionorahle  cámara   de  diputados: 

La  comisión  de  negocios  constitucionales  lia 
estudiado  los  antecedentes  relacionados  con  el 
decreto  del  poder  ejecutivo  de  fecha  22  de  mar- 
zo del  corriente  año;  y,  por  las  razones  que  da- 
rá el  miembro  informante,  os  aconseja  la  san- 
ción del  siguiente  proyecto  de  ley: 

El  senado  y-  cámara  de  diputados,  etcítera. 

Artículo  1.0  —  Apruébase  el  decreto  del  po- 
der ejecutivo  de  fecha  22  de  marzo  del  corriente 
año,  relativo  a  la  organización  del  concejo  deli- 
berante, y,  mientras  se  reforma  la  ley  orgánica 
municipal,  las  funciones  encomendadas  por  ella 
al  concejo  deliberante  serán  desempeñadas  por 
una    comisión    compuesta     de    r\^eintidós    vecinos 
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nombrados   por   el   poder  ejecutivo    con   acuerdo 
del  senado. 

Art.  2.0  —  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  junio  16   de  1915. 

Rafael  Castillo.  —  M.  Bonastre.  —  Y. 
C.  Gallo.  —  M.   de  Vedia. 

En  disidencia  con  el  despacho  parcial  de  las 
cuestiones  relacionadas  con  el  decreto  del  poder 
ejecutivo,  fecha  22  de  marzo  deil  corriente  año, 
suspendiendo  el  régimen  municipal  electivo  en 
la  capital  de  la  república. 

L.  de  la  Torre. 


EXPOSICIÓN   EN   CONTRA   DEL   GOBIERNO 
MUNICIPAL    DE  -  COMISIONADOS    NOMBRA- 
DOS POR  EL  PODER  «JECUTIVO 

Situación  aparentemente   contradictoria 

Sr.  Bravo.  —  Debo  empezar,  señor  presidente, 
por  hacer  conocer  de  la  honorable  cámara  mi 
situación  en  el  seno  de  la  comisión  encargada 
de  estudiar  los  antecedentes  de  las  elecciones 
municipales  de  1913,  porque  indudablemente  pa- 
recería contradictoria  mi  actitud  actual  con  la 
^ue  había  asumido  en  aquella  circunstancfa. 

Cuando  el  señor  diputado  Gallo  trajo  al  seno 
de  la  cámara  la  iniciativa   de  nombrar  una   co- 
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misióii  encargada  de  revisar  los  actos  electora- 
les del  concejo  deliberante,  la  diputación  socia- 
lista había  presentado  ya  su  proyecto  de  ley 
reformando  el  electorado  municipal. 

La  cuestión  parecía  complicarse  en  el  seno  de 
esta  comisión  especiall  por  nuevos  heclios,  pues 
la  misma  comisión  solicitó  el  aumento  de  sus 
miembros.  En  esas  circunstancias  entré  a.  tra- 
bajar con  la  comisión  existente,  y  a  estudiar,  no 
solamente  las  cuestiones  de  fornm  que  se  rela- 
cionaban con  el  escrutinio,  sino  también  la  cues- 
tión de  fondo  que  se  relacionaba  con  la  vida  del 
concejo  deliberante.  Esa  comisión  ciomprobó  en  tOr 
das  sus  partes  cuan  defectuosa  era  la  constitución 
electoral  del  concejo  deliberante;  acogió  y  com- 
probó  una  serie  de  denuncias  que  afectaban  la 
marcha  moral  de  aquel  cuerpo,  y  cuando  había 
formado  criterio  propio  creyó  muy  oportuno  con- 
sultar la  opinión  del  poder  ejecutivo  nacional  pa- 
ra armonizar  en  cuanto  fuera  posible  su  despa- 
cito con  la  opinión  del  poder  ejecutivo. 

Opinión    del    poder    ejecutivo   sobre   el    concejo 
deliberante  de  1913  y  la  reforma  de  la  ley 

Se  invitó  al  señor  ministro  del  interior,  el 
que  vino  .a  la  comisión  después  d^e  un  acuerdo 
de  gabinete  que  tuvo  trascendencia  periodísti- 
ca, porque  se  habló  en  los  diarios  de  la  resisten- 
cia levantada  por  algún  ministro   (que  había  si-- 
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do  concejal,  y  que  había  sido  coacejal  cou  estos 
padrones  oficialmente  fraudulentos,  e  incompa- 
tible por  estar  fuera  de  la  ley  orgánica)  con 
la  actitud  que  el  poder  ejecutivo  debía  asumir 
ep.-  el  seno  de  la  comisión  especial  de  la  cama" 
-'fa.  Vino  el  señor  ministro  del  intíeribr^  y  no 
pudimos  saber  nada  concreto  sobre  la  opinión 
del  poder  ejecutivo  a  este  respecto;  el  señor  mi- 
nistro se  limitó  a  manifestar  que  el  poder  eje- 
cutivo estaba  dispuesto  a  acatar  la  resolución 
que  el  congreso  creyera  conveniente  tomar  en 
este    asunto. 

Es  indudable  que  el  poder  ejecutivo  no  podía 
tener  una  opinión  tan  infantil  sobre  este  asun- 
to como  la  que  maiñfestaba  el  señor  ministro, 
a  pesar  de  su  larga  vida  y  de  su  larga  experien- 
cia política,  porque  tratándose  del  gobierno  lo" 
cal,  del  gobierno  administrativo  de  la  capital  de 
la  república,  y  siendo  el  poder  ejecutivo  su  je- 
fe inmediato,  no  era  concebible  que  no  tuviera 
opinión  en  cuanto  a  las  consecuencias  ulterio- 
res de  una  resolución  que  debiera  adoptar  la 
honorable  cámara.  Pero  los  hechos  posteriores, 
señor  presidente,  han  venido  a  confirmarme  en 
la  opinión  de  que  el  poder  ejecutivo,  al  proce- 
der en  esa  forma,  preparaba  un  acto  de  cruel- 
dad legal,  que  el  decreto  de  22  de  marzo  de 
1915  ha  venido  a  explicar.  El  poder  ejecutivo 
se  ha  encargado  de  suministrar  oxígeno  al  con* 
cejo  deliberante,  para  darse  el  placer  de  matar- 
lo con  un  decreto. 
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El  poder  ejecutivo  tenía  en  sus  mauos,  des- 
de luego,  con  el  conociniiento  absoluto  y  per- 
fecto de  ílos  lieclios.,  los  medios  necesarios 
para  traer  al  seno  del  congreso  todos  aquellos 
arbi/trios  y  procedimientos  que  las  circunstancias 
aconsejaban,  a  fin  de  librar  a  la  capital  de  la 
república  de  este  concejo  deliberante.  Pero  el 
poder  ejecutivo  empezó  por  manifestarse  caren- 
te de  opinión  y  permaneció  inactivo,  y  hasta  cier- 
to punto  esa  inactividad  estaba  en  contradicción 
con  las  manifestaciones  explícitas  y  categóricas 
de  la  opinión  pública,  traducidas  en  iniciativas 
tomadas  en  el  seno  de  la  honoraible  cámara, 
en  publicaciones,  en  procesos,  en  cañonazos  dis- 
parados contra  el  concejo  deliberante  por  los  dia- 
rios más  imiportantes  del  país,  como  *'La  Na- 
ción", por /ejemplo ;  el  poder  ejecutivo  dejó  trans- 
currir 'las  cosas  y  fomentó  con  su  inacción  la  vida 
del  concejo  deliberante,  que  el  mismo  poder  eje- 
cutivo -se  cuidó  de  eliminar  con  su  decreto  del 
22  de  marzo. 

La  cámara  votó  una  indicación  que  yo  formu- 
lé, solicitando  del  poder  ejecutivo  que  incluyera 
entre  los  asuntos  de  la  prórroga  del  año  pasado 
el  despacho  de  la  comisión  especial  encargada 
del  estudio  de  este  asunto. 

La  discusión  en  esa  oportunidad  hubiera  traído 
estas  consecuencias:  primero,  que  el  concejo  de- 
liberante hubiera  .sido  disuelto  en  virtud  de  una 
ley,  es  decir,  por  el  procedimiento  normal,  cons-  - 
titucional;   segundo,   que   el  congreso   se  hubiera 
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eiicoutrado  a<-tualmeute  en  coiidicione.s  de  discutir 
una  ley  orgánica  municipal  con  toda  la  amplitud 
que  las  sesiones  ordinarias  hubieran  consentido. 

Cjiéstión  planteada:  disolución  del  concejo  de 
f^  1813  y  nuevo  gobierno  comunal 

r 

El  despacho  de  la  comisión  especial  encargada 
de  estudiar  el  asunto  había  planteado...  —  y 
no  quiero  decir  que  lo  plantease  por  iniciativa 
n::ía,  sino  tal  vez  por  iniciativa  del  diputado 
Gallo  y  mía  conjuntamente  —  había  planteado 
el  asunto  en  los  siguientes  tói-minos:  "es  necesa- 
rio disoilver  el  concejo  deliberante  mediante  una 
ley  sancionada  por  el  congreso ;  pero  no  es  posi- 
ble que  la  capital  de  la  república  quede  sin  go- 
bierno comunal".  Entonces,  la  comisión  arbitra- 
ba como  recurso  transitorio,  todo  lo  más  traaisito- 
rio  que  la  comisión  podía  tolerar:  el  nombramien- 
to de  una  comisión  por  el  poder  ejecutivo,  con 
acuerdo  del  senado.  La  comisión  reclamaba  para 
sí  una  amplitud  de  capacidad  en  forma  tal,  que  to- 
dos los  proj'cctos  relacionados  con  la  reforma  mu- 
nicipal pasaran  a  su  seno,  y  esa  misma  comisión, 
que  había  aconsejado  la  caducidad  del  concejo 
deliberantíj,  era  la  que  debía  expedir  un  dictamen 
en  definitiva,  dando  a  la  capital  de  la  repúbÜc;; 
el  gobierno  que  la  comisión  juzgase  conveniente. 
Así  los  hechos,  señor  presidente,  es  muy  cla- 
ra, pues,  la  intervención  que  tuve  en  el  seno  de 
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la  comisión  especial  de  ía  cámara,  y,  en  conse- 
cuencia, es  también  muy  clara  y  muy  concor- 
dante la  intervención  que  tengo  en  'la  discusión 
de  este-  asunto  y  la  oposición  tenaz  e  irreduc- 
tible que  he  de  hacer  al  despacho  de  la  comi- 
sión de  negocios    constitucionales. 

Cuestión  que  plantea  la  comisión 

La  comisión  de  negocios  constitucionales  nos 
presenta  el  asunto  con  una  encantadora  suavi- 
, dad.  Se  trata,  honorable  cámara, —  dice  la  co- 
misión —  de  dictar  una  ley  aprobando  un  de- 
cretito  que  ha  dado  el  poder  'cgesutivo,  abolien" 
do  el  concejo  deliberante  y  substituyéndolo  por 
una  comisión  municipal,  y,  mientrasi  se  refor- 
ma la  ley,  las  cosas  seguirán  legalizadas  en  la 
misma  forma. 

El  concejo  electivo  legal  substituido  por  Ja 
comÍBÍón  ilegal 

Pero  lá  comisióit  de  negocios  constituciona- 
les se  ha  olvidado  de  una  cuestión  previa,  de 
una  cuestión  principal,  y  es  analizar  si  el  po- 
dei''  /eijecu'tiro  puede  por  un  decreto/  suspen- 
der los  efectos  de  una  ley  sancionada  por  el  con- 
greso :  si  el  poder  ejecutivo  tiene  atribuciones 
para  reemplazar  un  concejo  deliberante  electi- 
vo,  en  virtud  de  una  ley  orgánica,   substituyen- 
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dolo  por  una    comisión   municipal  nombrada   por 
su  ministerio    del  interior. 

No  se  puede  alegar  para  este  caso  el  prece- 
dente del  año  1885,  porque  el  presidente  Roca 
en  ^aquella  oportunidad  integró  el  concejo  deli- 
^-l3^r:inte,  mientras  que  en  el  año  1915  el  presi- 
/  dente  Plaza  desintegró  el  concejo  deliberante. 
Aceptar,  desde  luego,  sin  protestas  por  par- 
te del  parlamento  una  situación  de  esta  natii- 
raleza,  importa  declarar  la  inutilidad  del  par- 
lamento y  la  inutilidad  de  sus  sanciones.  Yo 
no  sé  con  qué  fin  la  cámara  va  a  discutir  aho- 
ra un  proyecto  de  ley  que  tiene  por  objeto  crear 
una  comisión  nuinicipal,  cuando  si  al  poder 
ejecutivo  se  le  ocurre,  mañana  dictará  un  de- 
creto disponiendo  que  la  comásión  municipal 
sea  substituida,  por  ejemplo,  por  los  edecanes 
del  presidente !  Yo  ]io  sé  para  qué  dictará  el  con- 
greso una  ley  aceptando  el  sistema  electivo  o 
cualquier  otra  reforma  de  carácter  fundamental 
en  el  régimen,  si  se  ha  de  <"omenzar  por  reco- 
nocer al  poder  ejecutivo  el  derecho  de  suspen- 
der, por  un  simple  decreto,  la  vigencia  de  una 
ley  sancionada  con  todas  Vas  formalidades  y 
amplitud  de  conocimientos  por  el  congreso  de  la 
nación. 
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Dos  aspectos  del  asunto 

El  asunto,  presentado  en  esta  forma  por  la 
comisión  de  negocios  constitucionales,  tiene, 
pues,  dos  aspectos:  tiene  la  partei  formal,'  la 
parte  transitoria,  superficial,  y  la  parte  de  fon- 
do. La  primera  se  relaciona  con  la  aprobación 
de  un  acto  realizado  por  el  poder  ejecutivo,  que 
en  buena  hora  tendrá  que  venir,  porque  las  co- 
sas se  han  producido  y  es  indudable  que  los  in- 
tereses públicos,  qiT'e,  los  intereses  municipales 
están  comprendidos,  y  es  seguro  que  el  congre- 
so prestará  su  aprobación  al  decreto  del  poder 
ejecutivo,  haciendo  constar,  sin  embargo,  qu.3 
ha  procedido  fuera  de  la  órbita  de  sus  atribu- 
ciones; la  otra  parte  del  despacho  consiste  en 
crear,  con  carácter  de  permanente,  esa  comisión 
así  nombrada  por  el  poder  ejecutivo  por  de- 
creto de  22   de   marzo. 

Es  la  segunda  parte  la  más  peligrosa,  la  que 
debe  ser  mirada  con  más  atención  por  la  hono- 
rable cámara,  la  que  debe  preocupar  a  los  re- 
presentantes, prineipaÜmente  del  pueblo  de  la 
capital  de  la  república,  y  'la  que  debe  intere- 
sar, también  principalmente,  a  los  partidos  po- 
líticos  representados   en    el   seno    de   la    cámara. 
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'  "Hasta  tanto. . .  " 

A  mí  me  asombra  que  el  despacho  diga : 
"hasta  tanto  se  reforme  la  ley  orgánica  miini- 
eipal",  y  me  asombra  que  diga  eso,  porque  el 
alcance  de  las  palabras  "hasta  tanto"  tiene  ya 
su  medida  en  la  historia  del  régimen  municipal 
de  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  "Hasta  tanto" 
se  dijo  el  año  1885,  y  el^  "hasta  tanto"  duró 
hasta  1889,  por  decreto  y  'hasta  1890  por  ley; 
"hasta  tanto"  se  dijo  en  1901,  y  el  "hasta  tan- 
to" nos  duró  hasta  1907;  "hasta  tanto"  aios 
dice  ^hora  la  comisión  de  negocios  constitucio- 
nales/y  no  tenemos  por  qué  suponer,  frente  a  los 
indicios  políticos  que  andan  en  el  ambiente, 
que  este  nuevo  "hasta  tanto"  tenga  una  dura- 
ción no  menor  de  cinco  años  más,  o  que  dure 
tanto  como  la  presidencia,  de  1916  a  1922. 

De  manera  que  debemos  aceptar  el  despacho 
de  la  comisión  de  negocios  constitucionales,  co- 
]fio  ima  situación  más  o  menos  permanente  para 
la  capital  de  la  república  y  considerar  entonces 
que  el  "hasta  tanto  se  reforme  la  ley  orgáni- 
ca municipal"  importa,  desde  luego,  la  abolición 
inmediata  del  régimen  electivo,  la  vigencia  por 
tiempo  indeterminado,  para  usar  términos  del 
código   penal,  de  la   comisión   municipal. 
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¿Por  qué  no  se  entra  al  estudio  de  la  cuestión  de 
fondo? 

Podríamos  preguntarnos,  señor  presidente  — 
y  ya.  la  pregunta  casii  ha  sido  contestada  por  el 
miembro  informante  de  la  comisión  de  negocios 
constitucionales  —  ¿por  qué  el  congreso  no 
aborda  de  inmediato  él  estudio  de  la  cuestión  do 
fondo? 

El  señor  miembro  informante  de  la  comisión 
de  negocios  constitucionales  nos  ha  dicho :  la  co- 
misión no  se  siente  (preparada ;  me  parece  que 
han  sido    estas  sus   palabras. 

.Yo  'niego  absolutamente)  que  la  comisión;  de 
negocios  constitucionales  no  esté  preparada  pa- 
ra afrontar  este,  debate. 

Sr.  Vedia.  —  ¿Me  permite,  señor  diputado? 

No  he  dicho  que  la  comisión  no  esté  prepa- 
rada, porque  cuando  no  lo  está,  se  prepara.  Es 
su  deber.  He  dicho  simplemente  que  no  se  pue- 
de sancionar   de  inmediato   este  asunto. 

Sr.  Bravo.  —  Es  la  misma  cosa,  señor  dipu- 
tado. 

Sr  Vedia.  —  ¡Cómo  voy  a  negar  preparación 
a  los  miembros  de  la  comisión ! 

Sr. Bravo-  —  Es  la  misma  cosa;  si  la  comi- 
sión tiene  que  estuc^iar,  quiere  decir*  que^  no 
sabe. 

Yo  no  creo  que  necesiten  estudiar  el  asunto 
municipal   hombres    que    tienen    una    aetuaeión 
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política  larguísima,  hombres  que  conocen  el 
asunto  municipal  al  detalle,  que  lo  han  estudia- 
do, que  'lo  han  vivido,  puede  decirse.  El  se- 
ñor diputado  Castillo,  por  ejemplo,  ha  sido 
miembro  de  esta  cámara  cuando»  tuvieron  lu- 
gar los  debates  más  grandes  sobre  este  asunto, 
si  no  me  equivoco,  el  año  1889. 

Sr.  Castillo-  —  No  era  diputado  entonces. 

Sr.  Bravo.  —  Ha  sido  en  1890  y  después  mi- 
nistro  del  poder   ejecutivo. 

El  señor  diputado  Bonastre  creo  que  ha  pa- 
trocinado, en  el  gobierno  de  que  formaba  par- 
te, una  reforma  constitucionail  que  tiene  mucha 
relación  con  el  régimen  municipal,  para  la  pro- 
vincia de  Corrientes.  El  señor  diputado  Vedia 
ha  sido  leader  —  un  leader  incidental  (ri%a^]  — 
cuando  la  discusión  del  gobierno  municipal  el 
año  1901 ;  y  fué  votante  en  el  año  1907  del  sis- 
tema municipal  electivo. 

Sr-  Vedia.  —  He  votado  las  dos  cosas ;  lo  que 
me    da   derecho  a   sostener  lo   que   he   sostenido. 

Sr.  Bravo.  —  Le -da  dereeüio  a  sostener  una  ter- 
cera. (Risas.) 

Y  en  cuanto  al  señor  diputado  de  la  Torre,  su 
preparación  y  sus  ideas  al  respecto,  son  bien  no- 
torias, en  la  doctrina  y  en  los  hechos. 

Me  queda  un  señor  diputado,  el  doctor  Ga- 
llo. Tampoco  puedo  atribuirle  al  señor  diputado 
Gallo  falta  de  condiciones  pura  entrar  de  in- 
mediato a  tratar  este  asunto,  porque  es  recono- 
cida   su    ilustración    y   capacidad  como   profesor 
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de derecho  administrativo  en  da  facultad  de  de- 
redho ;  porqne  pertenece  a  un  partido  político 
que  lia  tenido  ya  manifestaciones  parciales  a 
favor  del  régimen  municipal  electivo.  Así  ló 
han  sostenido  la  convención  y  el  gobierno  radi- 
cal en  Entre  Ríos;  así  lo  ha  sostenido  también 
en  los  mensajes  y  proyectos  de  ley  el  gobierno 
casi  radical  de  Santa  Fe  (risas),  y  algunos  es- 
critores radicales  así  lo  han  expresado  en  un 
número  de  la  "Revista  Argentina  de  Ciencias 
Políticas"  del  doctor  Rivai-ola,  y  el  mismo  doctor 
Gallo,  ep-,  el  artículo  que  publica  en  esa  revista, 
al  entrar  a  tratar  la  cuestión  de  fondo  de  la 
filosofía  del  partido  radical,  hace  constar  que 
una  de  las  bases  del  partido  está  en  la  autono- 
mía' de  los  municipios,  base  de  la  democracia, 
etcétera. 

De  manera  que  no  se  puede  atribuir  a  la  co- 
misión, ni  la  comisión  puede  atribuirse,  sino  por 
una  razón  de  modestia,  no  encontrarse  en  situa- 
ción de  entrar  de  inmediato  a  discutir  'la  cues- 
tión  de   fondo. 

El  problema  municipal  y  las  comisiones 
parlamentarias 

Cada  vez  que  se  ha  asestado  un  golpe  al  ré- 
gimen! municipal  electivo,  las  comiisiones  han. 
dicho :  este  es  un  asunto  muy  serio ;  es  necesa- 
rio   estudiarlo    en   todos  sus   detailes;    hay   que 
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ver  cuáles  son  los  intereses  que  andan  en  jue- 
go; debemos  -considerar  el  crecimiento  de  la 
ciudad;  tenemos  el  caso  de  los  Estados  Unidos, 
que  pasa  por  su  experiencia ;  en  fin,  de  Washing- 
ton!.. . 

Sr-  Vedia.  (entrando  al  recinto)  —  ¿Me  per- 
mite una  pregunta  el  señor  diputado? 

¿No  estaba  el  señor  diputado  en  el  seno  de 
la  comisión  anterior  con  el  pensamiento  de  la 
disolución   del  antiguo  concejo    deliberante? 

Sr.  Bravo  —  ... 

Sr.  Vedia.  —  ¡  No,  no !  ¡  Con  sonrisas  no  es 
el  caso! 

Sr.  Bravo.  —  No  crea .  . .  Me  sonreía  de  su  au- 
sencia.   (Risas.) 

Los  argumentos  iian  sido  los  mismos,  exacta- 
mente iguales;  mientras  tanto,  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  ha  ido  creciendo,  ha  aumentado 
sa  población,  se  han  desarrollado  en  forma  no- 
toria todas  las  manifestaciones  de  su  vida  in- 
dustrial, comercial  y  social,  y  mientras  la  ciu- 
dad llevaba  este  camino  ascendente,  el  movi- 
miento electoral,  encargado  del  estímulo  insti- 
tucional de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  tenía  un 
movimiento  descendente.  Cuando  Buenos  Aires 
contaba  con  400.000  habitantes,  el  sufragio  es- 
taba calificado  con  lo  que  se  llamaba  por  los 
trañca'ntes  electorales  "la  patente  de  perro"; 
cuando  la  ciudad  tenía  800.000  habitantes  no 
se  permitía  a  nadie  votar,  y  hoy  día,  cuando  la 
ciudad  ha  alcanzado  una   población  de  3.500.000 
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almas,  el  sufragio  está  calificado  por  100  pesos 
para  los  argentinos  y  200  para  los  extranjeros,  y 
para  ser  concejal  la  calificación  es  de  500  pesos 
para  los  argeiitinos  y  1.000  paral  líosi  extran- 
jeros. 

De  manera  que  el  movimiento  ha  seguido,  en 
cuanto  al  régimen  municipal  de  la  capital,  una 
trayectoria  contraria  a  la  que  se  nota  en  su  mo- 
vimiento demográfico. 

Las  comisiones  que  se  han  pronunciado  a  fa- 
vor de  esté  sistema  de  "comisionados",  como 
llamaba  el  señor  ministro  del  interior  en  una 
conversación  a  la  comisión  municipal,  han  dicho 
isiempi'e  que  no  se  podía  opinar  sobrfe  «el'  té- 
gimen  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  en  térmi- 
nos absolutos,  porque  ofrece  la  ciudad  caracte- 
rísticas y  modalidades  propias  que  es  necesario 
consultar  y  estudiar  y  amoldarse  a  ellas ;  pero 
las  comisiones  que  han  prometido  siempre  un  es- 
tudio a  fondo  del  asunto  municipal,  no  lo  .han 
heoho  jamás,  y  los  "hasta  tanto"  de  las  comisio- 
nes de  negocios  constitucionales,  convertidos  en 
leyes,  han  tenido  por  esta  causa  la  larga  vigen- 
cia de  que   he   hecho   mérito. 

La  mejor  oportunidad  para  la  reforma 

Sería  admisible  en  el  caso  actual  que  la  co- 
misión de  negocios  constitucionales  tuviera  uu 
cierto  temor  en  abordar   el   estudio  de   la  cues- 
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tión  de  fondo,  si  existiera'  el  concejo  delibe- 
rante; porque  es  indudable  que  existiendo  el 
concejo  deliberante  sería  violento  entrar  a  rea- 
lizar una  reforma  trascendental,  pues  hay  de  por 
medio  intereses  creados,  situaciones  políticas 
comprometidas  y  una  serie  de  factares  más  o 
menos  ligeros,  más  o  menos  externos,  que  po- 
drían influir  sobre  el  ánimo  de  la  comisión.  Pe- 
ro 'la  cámara  se  encuentra  ©n  la  mejor  de  las 
circunstancias  para  abordar  el  estudio  de  fon- 
do; el  concejo  deliberante  se  ha  eliminado,  el 
concejo  deliberante  está  disuelto,  no  existe;  la 
comisión  tiene  en  su  seno  un  proyecto  presen- 
tado por  la  representación  socialista  —  bueno  o 
malo,  pero  lo  tiene  en  su  seno  —  y  podría  per- 
fectamente ihaber  tomado  como  base  esta  ini- 
ciativa para  levantar  sobre  ella  el  despacho  que 
la  cámara  hubiera  considerado.  Y  tiene  también 
la  cámara  la  incitación  del  [poder  ejecutivo  mis- 
mo a  tratar  el  asunta,  cuando  en  distintos  pá- 
rrafos de  su  mensaje  hace  mérito  de  lo  transi- 
torio de  la  reforma  que  el  poder  ejecutivo  im- 
plantó por  su  decreto,  y  cuando  reclama  del  con- 
greso una  solución  que  ponga  fin  a  la  situacióu 
creada  por  los  hechos ;  y  finalmente,  cuando  pro- 
mete el  poder  ejecutivo '  la  colaboración  que  le 
corresponde  en  la  discusión  de  un  asunto  tan 
trascendental. 

Por  igual,    facilita   la   discusión  del  asunto   de 
•fondo  la  misma  existencia   de  la  comisión  muni- 
cipal;  porque    hoy    la   comisión  municipal    exis- 
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te, y  existe,  diremos,  pendiente  de  un  hilo.  Hay 
un  decreto  del  poder  ejecutivo  que  la  crea;  pe- 
ro para  que  ese  decreto  tenga  toda  la  fortaleza 
necesaria  como  para  transmitírsela  a  la  comisión 
municipal,  es  necesario  >que  el  congreso  dé  la 
sanción  legal  del   caso. 

De  manera  que  hasta  podríamos  considerar  a 
ia  actual  comisión  municipal  como  un  período 
dé  rápida  'transición  y  entrar  de  inmediato  a  dis- 
cutir el  asunto  principal  para  dar  a  Buenos  Ai- 
res   el   régimen   municipal    que   necesita. 

También  nos  llevaría  a  estudiar  el  asunto  de 
fondo  la  misma  exteriorización  de  la  actividacl 
administrativa  de  la  actual  comisión  municipal. 
Tenemos  una  comisión  municipal  que  se  ha  ocu- 
pado del  presupuesto  y  ha  heclio  estudios  sobre 
él.  Los  veintidós  señores  nombrados  por  el  po- 
der ejecutivo  se  han  creído  autorizados  ya  a 
acometer  la  reforma  del  presupuesto  municipal 
y  han  exteriorizado'  nna  ferocidad  legislativa 
ilimitada.  A  veces  han  discutido  toda  una  tar- 
de sobre  la  conveniencia  de  prohibir  el  disfraz 
de  mujer  para  los  días  de  carnaval ;  se  han  ocu- 
pado también  toda  una  tarde  •de  averiguar  si  de- 
bía pagar  patente  el  perrito  de  un  diplomático 
(i^sas),  porque  era  previo  saber  si  el  perrito 
del  diplomático  debía  gozal^  de  los  beneficios 
de  la  extraterritorialidad  de  las  leyes  en  el  de- 
reoho  internacional  privado.    {Bisas). 

El  intendente  municipal,  después  de  liacer  la 
gira  consabida  por  los  (barrios   de   la  ciudad,   de 
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concurrir  a  la  inauguración  de  la  estatua  de 
don  Juan  de  Garay  y  de  llevar  el  palio  en  la 
procesión  del  Corpus  (risas)  no  ha  dado  en  rea- 
lidad signos  más  administrativos  de  su  vida  co- 
mo  funcionario. 

De  manera,  pues,  que  el  congreso  se  encuen- 
tra en  las  mejores  condiciones  para  prescindir 
de  los  hechos  vagos  de  gobierno  niunicipal  que 
tiene  por  delante,  y  entrar  de  lleno  a  la  refor- 
ma   de   fondo; 

La  reforma  tiene  su  aspecto  político 

El  señor  diputado  de  la  Torre  ha  dicho  que 
este  es  un  asunto  que  debe  tener  carácter  po- 
lítico, que  lo  tiene  y  que  es  indispensal^le  que 
tenga  un  carácter  político  en  el  amplio,  en  el 
noble  y  en  el  alto  sentido  'de  la  palabra;  y  no 
el  carácter  electoral  de  1901,  ni  tampoco  el  ca- 
rácter electoral  de  1907,  sino  el  carácter  político 
que  debe  tener  en  el  año  1915,  con  una  cámara 
de  diputados  renovada  en  virtud  de  una  ley  que 
consagra  el  voto  secreto,  con  votantes  auténti- 
cos en  todo  el  país,  y  cuando  en  la  capital  de 
la  reptíblica  hay  un  padrón  de  140.000  electo- 
res de  carne  y  hueso,  y  elige  slis  diputados  por 
un  número  de  votos  tan  considerable  como  los 
que  han  traído  a  esta  cámara  a  los  diputados  ra- 
dicales y  a  los  diputados  socialistas. 
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Para  el  Partido  Socialista,  el  problema  munici- 
pal es  un  problema  político 

Para  nosotros,  particularmente  para  los  dipu- 
tados socialistas,  el  asunto  tiene  un  carácter  po- 
lítico, y  nuestra  situación  enfrente  del  problema 
municipal  es  neta  y  clara- 
No  es  una  cuestión  de  literatura  la  cuestión 
municipal  para  aiosotros,  señor  presidente.  La 
hemos  incorporado  al  programa  del  Partido  So- 
cialista desde  que  el  Partido  Socialista  ha  apa- 
recido en  el  escenario  político  argentino.  Está 
desde  los  comienzos,  desde  los  primeros  pasos 
del  Partido  Socialista,  iiucorporada  a  su  progra- 
ma lia  reclamación  del  sufragio  universal  mu- 
nicipal, la  autonomía  municipal  y  la  municipali- 
zación de  los  servicios  públicos.  Nuestros  con- 
gresos, nuestras  reuniones  periódicas  de  dele- 
gados han  manifestado  siempre  sus  deseos  de 
realizar  lo  más|  pronto  posible  esta  aspiración 
d^  nuestro  programa. 

El  año  1907  el  representante  socialista  se  o^ju- 
so  a  la  sanción  de  la  ley  proyectada  por  el  po- 
der ejecutivo,  haciendo  constar  cuáles  eran  los 
puntos  de  vista  del  Partido. 

Hemos  propagado  por  la  prensa  y  en  los  mí- 
tines todo  nuestro  rencor,  diré*"  así,  contra  el 
sistema  municipal  de  la  comisión  y  del  voto  ca- 
lificado y  hemos  enseñado  todo  lo  que  sabemos 
en  materia  de  régimen  mujaicipal  a  nuestros  elec- 
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toi*es  en  la-s  campañas  electorales  de  1912,  1913 
y  1914. 

Cuando  el  Partido  Socialista  ftia  concurrido  a 
esas  campañas  electorales,  ha  dicho  a,  los  elec- 
tores de  la  capital:  el  Partido  Socialista  levanta 
sus  candidaturas  con  el  objeto,  entre  otras  co- 
sas, de  sostener  el  régimen  municipal  electivo ; 
luoharemos  para  (^ue  la  municipalidad  sea  ad- 
ministrada por  el  sufragio  universal;  queremos 
implantar  esta/  reforma  para  ensayar  después 
la  más  amplia  autonomía  del  municipio  y  más 
tarde  la  municipalización  de  los  serAñcios  pú- 
blicos. 

De  manera  que  cuando  22.000  votos  en  1912 
y  45.000  en  1913  y  1914  han  traído  diputados 
socialistas  al  seno  de  la  honorable  cámara,  esos 
electores  lo  han  hecho  sabiendo  ya  que  nosotros 
íbamos  a  sostener  aquí  el  régimen  electoral  mu' 
nieipal  por  el  sufragio  universal  para  la  ciudad 
de  Buenos  Aires. 

^  No  podemos,  pues,  nosotros,  en  presencia  do 
este  compromiso  leal,  claro  y  sincero  que  tene- 
mos con  loí?  electores  de  la  capital,  dejar  ile 
adoptar  la  actitud  que  adoptamos  en  este  mo- 
mento en  presencia  del  despacho  de  la'  comi- 
sión de  negocios   constitucionales. 

— Ocupa  la  presidencia  el  señor  vicepre- 
sidente lo-,  doctor  Manuel   Mora  y  Araujo. 


Los  partidos  socialistas  extranjeros 

Pero  si  estas  circunstancias,  tan  coincidentes, 
tan  concordantes  de  nuestra  vida  de  partido  po- 
lítico en  la  República  Argentina,  no  fueran  su- 
ficientes, estamos  neconfortados  por  la  experien- 
cia de  los  (partidos  socialistas  que  actúan  en  los 
distintos  países  del  nmndo.  En  1913,  al  presen- 
tar los  fundamentos  de  nuestro  proyecto  de  re- 
forma municipal,  di  las  cifras  de  la  fuerza  so- 
cialista mjunicipall  en  distintos  países  extranje- 
ros y  dije  que  ,en  Alemania,  donde  el  sistema 
jnunicipal,  sombre  todo  en  '  Prusia,  no  es  un  mo- 
delo de  liberalismo,  el  partido  de  la  democra- 
cia social,  en  el  año  1912,  tenía  1368  concejales 
en  300  concejos  urbanos  y  4789  concejales  en  1779 
concejos  rurales.-  En  Bélgica,  a  pesar  del  sistema 
también,  el  partido  obrero  belga  contaba  con  850 
concejales  y  una  mayoría  en  40  municipios.  En  In- 
glaterra, las  diversas  secciones  del  partido  del  tra- 
bajo contaban  con  2.000  concejales  que  ejercían 
influencia  preponderante,  en  las  administracio- 
nes de  Grlaslgow,  Mánchester,  Birmingham  y 
otras.  En  Italia  las  fuerzas  municipales  del  so- 
cialismo eran  de  3.339  concejales.  En  Estados 
Unidos,  cuya  fuerza  electoral^  estalba  dividida, 
como  en  Inglaterra  hasta  hace  poco,  entre  los 
dos  partidos  tradicionales,  tiene  actualmente  el 
Partido  Socialista  1.339  concejales,  57  intend(?5i- 
tes  y  145  adjuntos.  Y  en   Francia,   país   del  su- 


fragio  universal,  las  elecciones  del  año  1912  die- 
ron al  Partido  Socialista  5.530 'concejales  y  ima 
mayoría    en   282    municipios. 

Constatábamos  también,  señor  presidente,  el 
iprogreso  creciente  de  las  fuerzas  municipales  so- 
cialistas y  esto  nos  afirmaba  en  la  convicción  de 
que  la  actuación  socialista  en  los  concejos  mu- 
nicipaleíí  era  saludable  para  ios  intereses  del 
pueblo. 

La  situación  de  los  miembros  de  la  comisión  de 
negocios  constitucionales 

Yo  no  puedo  en  gran  parte  explicarme,  por 
estas  mismas  razones,  la  situación  de  los  miem- 
bros de  la  comisión  de  negocios  constituciona- 
les. Yo  no  me  explico,  por  ejemplo,  que  el  se- 
ñor diputado  Bonastre,  que  viene  elegido  por 
el  pueblo  de  una  provincia  que  ha  estable^cido 
el  sufragio  amplio  para  sus  concejos  municipa- 
les, quiera  obsequiar  a  la  capital;  de  la  repú- 
blica con  un  gobierno  municipal  a  base  de  co" 
misión.  Tampoco  me  lo  explico  de  parte  del 
señor  diputado  Vedia,  elegido  por  el  pueblo  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  en  doínde  existo 
el  régimen  municipal  por  sufragio  universal  v 
la   representación   proporcional    por    cuociente. 

Tampoco  me  explico  en  gran  parte  la  actitud 
d?l  señor  diputado  Gallo,  miembro  del  paiilido 
popular     que   sostiene    en  algunas   provincias    el 
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régimen  municipal  electivo-,  ,y  lo  único  que  me 
explico  es  el  voto  del  señor  diputado  Castillo, 
poi-que  justamente  el  pueblo  de  la  provincia  de 
Catamarca  carece  de  régimen  municipal:  es  sa- 
bido que  en  Catamarca  las  municipalidades  es- 
tán entregadas  casi  en  absoluto  a  la  jefatura 
de  las  comisarías  departamentales. 

De  cómo  el  Partido  Socialista  defiende  la 
tradición 

Aparte  de  estas  circunstancias,  nuestra  situa- 
ción en  presencia  del  despaciio  de  la  comisión 
de  negocios  constitucionales  es  muy  clara,  señor 
presidente.  Ya  se  ha  dicho,  cuando  se  ha  tra- 
tado de  defender  el  régimen  municipal  para  la 
capital  de  la  república,  que  eso  importa  defen- 
der la  tradición  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 
Yo  voy  a  repetir  la  misma  cosa,  señor  presidente, 
pero  quiero  hacer  constar  que  defendemos  •  la 
tradición  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  con 
beneficio  de  inventario.  Desde  luego,  no  va- 
mos a  hacer  la  defensa  de  los  cabildos  colonia" 
les,  tan  castigados  ya  en  el  seno  de  la  honorable 
cámara  en  debates  anteriores,  e  indudablemente 
con  mucha  justicia,  porque  no  se  puede  'traer  co- 
mo un  argumento  serio  para  el  régimen  munici- 
pal del  siglo  XX  el  martirio  municipal  de  los 
tiempos  de  Villalar,  ni  aun  siquiera  los  cabildos 
que  vivieron  en  vísperas  de  la  Revolución  de  ma- 
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yo,  porque  es  ísabido  que  la  (.'orrupcióu  de  aque- 
llos organismos  llegó  a  puntos  incalificables,  qw 
aquellos  cabildos  rendían  sus  (puestos,  que  se 
elegían  comisiones  y  se  perpetuaban  en  el,  dis- 
fi-ute  de  las  rentas  de  las  aldeas  y  'de  las  vi- 
llas de  aquel  tiempo;  pero  lo  que  podemos  de- 
fojider  es  la  tradición  argentina,  eu  cuanto  im- 
porta la  consagración  de  un  principio  político 
de  gobierno  populad,  y  en  ese  vsentido  somos 
calurogos  defensores  del  cabildo  abierto  de  1810; 
defendemo.s  la  municipalidad  que  trató  de  insti- 
tuir Uuquiza  en  septiembre  del  año  1852;  defen- 
demos el  mismo  régimen  municipal  de  la  ley  de 
la  provincia  del  año  54;  defendemos  el  régimen 
municipal  reconocido  por  la  ley  de  residencia 
del  año  62  para  la  ciudad  de  Buenos  Aires;  de- 
fendemos, señor  diputado  Vedia,  el  régimen  mu- 
nicipal de  la  constitución  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  del  año  73  y  el  de  la  ley  del  75;  y 
defendemos,  desde  luego,  el  régimen  municipal 
de  la  ley  del  año  82,  en  cuanto  consagra  el  prin- 
cipio electivo. 

No  es  el  caso  de  ocuparse  de  los  cabildos  su- 
primidos, tal  vez  en  hora  muy  feliz,  el  año  1821, 
por  aquel  famoso  decreto  de  Rivadavia ;  no  es 
el  caso,  tampoco,  ni  creo  qud  el  debate  se  prt^- 
te,  para  reeditar  las  opiniones  circulantes  a  fa- 
vor de  ese  acto  de  gobierno.  Es  bien  sabido  que 
era  necesario  consolidar  las  vísperas  del  régi" 
men  unitario,  y  eso  Echeverría  lo  reconoció  más 
tarde;  se   quiso    consolidar    ese   régimen    por  un 
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camino  iudirécto,  iporque  aquellos  hombres  ol- 
vidaron sin  duda  que  el  régimen  municipal  es 
base  de  cualquier  sistema  de  gobierno,  y  los  ca- 
bildos, al  fin  y  al  cabo,  en  el  curso  de  la  his- 
toria argentina, ,  no  han  sido  otra  cosa,  par¿i 
nosotros,  isino  los  puntales  del  federalismo,  y  en 
modo  alguno  los  productores  o  generadores  de 
la   democracia. 

Defendemos  el  progreso  actual  de  Buenos  Aires 

También  debemos  oponernos  al  despacilio  de  la 
comisión  de  negocios  constitucionales,  porque  en- 
tendemos* defender  el  progreso  actual  de  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires;  no  icreemos  nunca  que  la 
ciudad  pueda  esitar  administrada  por  vecinos, 
por  honorables  que  sean,  que  no  representen  los 
intereses  netamente  marcados  en  el  desenvolvi- 
miento social  de  la  ciudad;  que  no  representen 
las  manifestaciones  de  sus  industrias,  las  mani- 
festaciones de  su  comercio,  las  manifestaciones 
de  los  intereses  de  sus  propietarios,  las  manifes- 
taciones de  ios  intereses  de  sus  inquilinos;  que 
no  representan  las  tendencias,  netamente  expre- 
sas ya,  de  la  clase  trabajadora,  y  que,  en  conse- 
cuencia, no  hay  por  qué  esperar  de  estas  comi- 
siones municipales  ninguna  función,  fuera  de  la 
iimeión  que  ya  le  reconobía  el  señor  diputado 
de  Vedia,  de  ser  ''prudentes  amas  de  casa",  cui- 
dadoras del  centavo  municipal.  Porque  induda- 
blemente;  uno  de   los   méritos   que   se  han    atri- 
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buido  a  las  comisiones  imuiicipaleS  es  el  de  ha- 
ber» sido  guar'da doras  muy  estrictas  del  dine- 
ro público,  y,  en  cambio,  uno  de  los  cargos  mka 
graves  que  se  lian  hecho  a  los  concejos  munici- 
pales electivos  es  el  de  haber '^sido  derrochado- 
res de  los  dineros  públicos,  olvidando  que  la 
municipalidad  electiva  del  año  1890  tuvo'  que 
cargar  con  la  Avenida  de  Mayo,  si  no  que  equi- 
voco, como  el  concejo  deliberante  actual  ha  te- 
nido que  hacerlo  con  las  dos  avenidas  reciente- 
mente abiertas ;  y  olvidando  ¡por  igual  que  el 
déficit  no  debe  considerarse  como  un  delito, 
cuando  el  dinero  que  se  debe  ha  sido  empleado 
en  beneficio  de  la  colectividad,  en  el  progreso  del 
pueblo,  para  satisfacer  las  necesidades  de  una  ciu' 
dad  tan  vasta  como  la  de  Buenos  Aires.  Me 
explico  que  se  lancen  anatemas  cuando  el  dé- 
ficit, cuando  el  dinero  ha  sido  empleado  en 
servir  intereses  conti^arios  al  beneficio  dei  la 
colectividad,  y  cuando  ha  sida  contraído  con 
el  propósito  de  favorecer  intereses  particulares, 
de  clase  o  de  grupo,  o  de  hacer  política  elec- 
toral, o  con  fines  mezquinos  de  otra  índole. 

Defendemos  el  porvenir  de  Buenos  Aires 

A  nosotros  nos  entusiasma  también  oponernos 
al  despacho  de  la  comisión  de  negocios  consti- 
tucionales, porque  estamos  defendiendo  no  só- 
lo  la  vida    política   presente    de   la    ciudad    de 


Buenos  Alijes,  siuo  que  estamos  defeadiendo  su 
porvenir.  Creemos  que  de  una  intei'vención 
amplia  del  pueblo  eu  el  gobierno  local,  del  enho- 
qué de  las  ideas  para  los  actos  administrativos 
fundamentales  en  la  capital  de  la  república,  lia 
de  salir  la  verdadera  administración  edilicia  de 
la  gran  ciudad  de  Buenos  Aires,  con  las  carac- 
terísticas propias  de  la  sociedad  que  la  consti- 
tuye. 

No  veremos  reproducido  en  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires  de  dentro  de  veinte  años,  sin  duda 
alguna,  el  espectáculo  que  hoy'  contemplamos 
en  la  ciudad  del  norte  y  la  del  sur,  con  los  ba- 
rrios limpios  y  los  barrios  sucios;  la  ciudad  que 
tiene  sus  servicios  municipales  completos,  de  ba- 
rrido, alumbrado,  etc.,  y  ila  ciudad  por  donde 
no  pasa  jamás  un  earro  de  limpieza ;  la  ciudad 
que  cuenta  con  grandes  avenidas,  con  sus  sitios 
de  recreo,  para  beneficio  y  solaz  de  la  clase 
que  puede  pasear  e'n  coche  con  Mantas  de  go- 
ma, y  la  ciudad  que  no  cuenta  con  ninguna  de 
estas  mejoras  y  donde  ni  siquiera  llega  la  ban- 
da municipal;  en  fin,  la  ciudad  de  los  barrios 
(jue  no  se  inundan  nunca  y  la  de  los  barrios  que 
están  sufriendo  año  tras  año  las  inundaciones. 
Es  indudable  -que  una  municipalidad  constitui- 
da por  todos  los  habitantes  de  la  comuna,  no 
^  a  a  generar  en  modo  alguno  un  aspecto  metro- 
politano como  el  que  vemos  en  la  actualidad, 
puesto  que  la  ciudad  de  hoy  es  la  consecuencia 
de  las   administraciones  pasadas,   es  la  obra  de 
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la  inimicipalidad  elegida  por  las  "patentes  de 
porro",'  la  inimicipalidad  con  comisiones  econó- 
micas, la  municipali(^d  con  el  voto  de  100  pesos 
para  los  argentinos  y  200   para  los    extranjeros. 

Otro  aspecto  fundamental  de  la  cuestión 

Pero  yo  creo,  señor  presidente,  que  fuera  de 
estas  consideraciones  de  orden  práctico,  diré  así, 
podemos  encarar  el  asunto  bajo  otro  aspecto  que 
lio    es   menos   fundamental. 

Hace  pocos  años,  apenas  dos  o  tres,  en  el  par- 
lamento inglés  el  jefe  del  gabinete  trataba  de 
incorj^orar  a  la  conciencia  de  los  diputados  el 
verdadero  concepto,  de  justicia  y  de  equidad  di- 
las  lej^es,  y  decía :  los  señores  diputados,  para 
apreciar  si  una  ley  es  justa  o  es  injusta,  deben 
de  antemano  saber  si  esa  ley  perjudica  a  mu- 
chos beneficiando  a  pocos,  o  si  perjudica  a  pocos 
beneficiando  a  mucbos. 

Cuando  una  ley,  decía  el  jefe  del  gabinete, 
beneficia  a  la  colecti\ádad  y  perjudica  a  una  mi- 
noría, esa  ley  indudablemente  es  justa;  pero 
cuando  una  ley  beneficia  a  una  minoría  perju- 
dicando los  intereses  de  la  colectividad,  esa  ley 
evidentemente  es  injnsta. 

Podemos  plantearnos  los  diputados  de  la  Na- 
ción Argentina  una  cuestión  análoga,  con  una  di- 
ferencia, señor  presidente:  que  para  nosotros  la 
cuestión  de  la  equidad  o  inequidad  de  las  leyes 
se  complica  con  otra  cuestión:  la  relacionada  con 
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la  constitucionalidad  de  las  mismas  leyes.  En  In- 
glaterra no  importa  que  una  ley  pueda  parecer 
repugnante  a  un  criterio  del  ^eredio  consuetu- 
dinario preestablecido,  porque  basta  simplemen- 
te ocurrir  al  pueblo^|  el  pueblo,  mediante  el  su- 
fragio, manifiesta  su  nueva  opijiión,  y  la  ref oj*- 
ma  pasa.  Es  en  esa  virtud  que  se  han  podido 
cercenar  en  Inglaterra  las  atribuciones  que  tenía 
la  cámara  de  los  lores;  y  es  así  cómo  las  grandes 
reformas  se  realizan  paulatinamente  en  la  Graií 
Bretaña. 

Desgraciadamente,  el  mecanismo  constitucional 
en  la  República  Argentina  no  es  idéntico'  Es  cier- 
to que  tenemos  una  constitución  amplia  en  mu- 
chos sentidos;"  pero  la  función  del  legislador  en 
presencia  de  una  reforma  tiene  que  ser  doble : 
tiene  que  ser  una  función  de  jurista,  para  plan- 
tearse previamente  el  problema  de  si  la  ley  en- 
cuadra dentro  de  los  textos  constitucionales,  y 
tiene  que  ser  una  función  de  político,  para  sa- 
ber si  la  ley  es  justa,  esto  es,  si  beneficia  a  muchos 
con  perjuicio  de  pocos,  o,  si  a  la  inversa,  benefi- 
cia a  pocos  perjudicando  a  muchos. 

Es  ílar^  que  el  aspecto  constitucional  no  es 
nuevo  entre  nosotros.  Yo  tampoco  voy  a  dedicar 
largo  tiempo  a  hacer  una  glosa  de  los  grandes 
discursos  que  se  han  pronunciado  en  el  parla- 
mento argentino. 
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El  aspecto  constitucional  de  la  cuestión. — Teoría 
y  práctica 

Casi  uo  liay  cuestión  de  deiteclio  público  que 
no  haya  tenido  su  discuSPr  amplia,  su  debat" 
sereno  y  luminoso  en  el  parlamento  de  la  repú- 
blica. Las  inteligencias  más.,  esclarecidas  del  país 
lian  intervenido  en  los  asuntos  más  fundamenta- 
les. Únicamente  liay  que  lamentar  a  veces  qu'i 
la  parte  teórica  tan  alta,  tan  efectiva  en  'los 
discursos,  no  haya  tenido  su  correlación  en  la 
parte  práctica,  no  haya  tenido  sanción  en  los 
heelios. 

Así  hemos  oído  en  cien  discursos  la  apología 
de  los  derechos  cívicos,  de  la  pureza  electoral, 
de  la  honestidad  de  los  comicios,  de  la  capaci- 
dad de  los  ciudadanos,  de  las  virtudes  privadas 
y  públicas,  en  una  época  en  que  no  se  votaba, 
cuando  no  había  elección  que  no  fuera  fraudu 
lenta,  cuando  jio  había  urna  electoral  qne  no  tu- 
viera una  llave  ganzúa  a  disposición  muchas  ve- 
ces de  los  apologistas  de  la  libertad  y  de  la 
pureza  del  sufragio ;  y  estas  inconsecuencias  en- 
tre el  pensamiento  argentino  y  su  práctica  en 
nuestra  vida  colectiva  han  traído  tantos  resul- 
tados tristes,  que  no  me  voy  a  detener  a  exa- 
minarlos. 

La  parte  constitucional  de  la  reforma  ha  sido 
disentida  en  los  años  81,  82,  89,  90,  1901  y  1907. 
\  Imagínese    la   honorable   cámara    si   habrá   tela 
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en  qué  cortar!  Pero  los  debates  fundamentales, 
los  que  han  concretado  la  cuestión  dentro  de 
sus  verdaderos  límites,  han  sido  los  debates  de 
1901  y  1907.  En  los  años  81  y  82,  mm  que  la 
cuestión  del  régünen  municipal  en  sus  funda- 
mentos, se  discutió. la  cuestión  de  saber  si  el  iu- 
tenaente  municipal  sería  nombrado  por  el  pue- 
blo, si  lo  sería  por  el^concejo  deliberaij^te,  si  lo 
seria  por  el  poder  ejecutivo,  si  se  llamaría  go- 
bernador o  si  se  llamaría  intendente;  pero  la 
cuestión  de  fondo  del  régimen  municipal  de  la 
capital  de  la  república,  ha  sido  discutida  fun- 
damentalmente  en    los   años    1901  y    1907. 

Voy  a  anotar  ima  observación  que  es  muy  in 
teresante  para  que  la  cámara  haga  memoria. 
El  año  1889  sostenían  el  sistema  de  la  comisión 
niunicipal,  exactamente  igual  a  como  hoy  lo  pa- 
trocina la  comisión  de  negocios  constitucionales, 
los  diputados  que  respondían  a  la  tendencia 
iuarizta,  estando  al  frente  del  gnipo  el  general 
Mansilla;  el  año  1890  correspondió  a  los  diputa- 
dos del  partido  radical  la  abolición  del  régimen 
de  la  comisión;  ellos,  velando  por  el  sufragio 
municipal  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  con- 
tribuyeron en  mucho  a  derogar  la  ley  de  conii- 
sión  municipal  del  año  1889 ;  el  año  1901  corres- 
pondió también  al  partida  radical,  por  medio 
del  doctor  Barroetaveña,  la  defensa  del  régi- 
men electivo,  en  contra  del  sistema  de  la  comi- 
sión municipal;  pero  llegamos  al  año  1915  y  co- 
rresponde al  partido  radical  sostener  el  sistema 
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de  la  comisión  municipal  en  contra  de  lo  soste- 
nido por  ios  diputados  radicales  en  1890  y  1901. 
mostrándose  de  acuerdo  con  lo  que  sostenían 
los  diputados  juariztas  en  1889. 

La  cuestión  constitucional,  a  la  que  voj'  a  refe- 
rirme —  y  hago  consitar:  a  lasque  "solamente  voy 
a  referinne"  — ,  tiene  sus  aspectos  característicos. 

Se  ha  afirmado,  por  ejemplo,  que  "régimen 
municipal",  en  el  tecnicismo  de  la  constitución 
argentina^  quie're  decir  "municipalidad  electi- 
va"; y  se  ha  sustentado  que  el  régimeai  muni- 
cipal de  la  comisión  no  está,  en  consecuencia, 
dentro  del  espíritu  ni  de  la  letra  de  la  carta  fun- 
damental . 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  régimen  muni- 
cipal, de  acuerdo  con  la  interpretación  que  a  es- 
te concepto  han  dado  todos  los  escritores  argen- 
tinos y  los  principales  parlamentaristas  argen- 
tinos, es  régimen  municipal  electivo.  Así  lo  han 
sostenido  Alberdi,  Sarmiento,  Echeverría,  Mitre, 
Goyena,  Estrada  y  otros  grandes  hombres;  así 
lo  ha  sostenido  también  el  congreso,  y  esa  es  la 
interpretación  originaria  que  dio  el  congreso 
constituyente  a  esas  palabras.  Y  todo  este  con- 
junto de  datos  nos  conforta  en  la  convicción  de 
que  el  régimen  municipal  es  en  realidad  régi- 
men electivo. 

El  año  53,  el  congreso  constituyente  da  la  pri- 
mera ley  de  régimen  municipal  electivo;  el  año 
59  el  mismo  congi-eso  legisla  para  la  municipa- 
lidad de  Paraná,    con  base  electiva ;    ol    año  62, 
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el  congreso  que  sancionó  la  ley  de  residencia,  de- 
clara reconocer  expresamente  y  respetar  las  le- 
yes vigentes  sobre  régimen  municipal  en  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  que  ensalzaban  las 
municipalidades  electivas;  la  Ley  del  año  82,  que 
no  ise  discutió  en  modo  alguno  en  cuanto  a  las 
atribuciones  que  pudiera  tener  el  congreso  como 
legi&Iatura  local,  o  el  presidente  como  jefe  inme- 
diato de  la  capital,  establecía  el  régimen  elec- 
tivo;-y  junto  con  las  leyes  y  escritores,  por  ré- 
gimen municipal  se  entiende  en  todos  los  países,, 
en  todos  los  conceptos  y  aun  por  todos  los  sis- 
temas de  interpretación  jurídica,  de  acuerdo  con 
un  análisis  que  al  respecto  hiciera  el  doctor 
Goyena,,  se  e atiende  siempre  régimen  munici- 
pal electivo. 

Yo  creo  que  la  cuestión  fué  planteada  en  sus 
términos  precisos,  no  sólo  en  el  año  1901,  sin,o 
en  el  año  1907,  y  esta  vez  por  el  doctor  Montes 
de  Oca,  ministro  del  presidente  Figueroa  Alcpr- 
ta,  actual  candidato  a  ministro  a  la  suprema 
cprte.  El  doctor  Montes  de  Oca,  que  vino  a  sos- 
tener en  el  seno  de  la  cámara  el  régimen  inuni- 
cipal  electivo,  manifestó  que  traía  un  compro- 
miso público  del  presidente  de  la  república,  que 
el  pueblo  exigía  el  régimen  municipal  —  supon- 
go que  sería  el  pueblo  de  cien  pesos  y  de  dos- 
cientos pesos  como  lo  proyectaba  —  y  que  era 
necesario  volver  al  régimen  electivo,  porque  ese 
era  ,el  concepto  constitiicional  del  régimen  mu- 
nicipal. 
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Pero  el  doctor  Montes  de  Oca  planteó  en  su 
discurso  —  que  es  un  resumen  de  todo  el  deba- 
te constitucional  hecho  en  el  congreso  en  épo- 
cas anteriores  —  la  cuestión,  creo,  en  su  ver- 
dadero terreno  y  dentro  de  su  verdadero  alcance. 
El  doctor  Montes  de  Oca  dijo  que  el  congi-eso 
argentino,  en  su  carácter  de  legislatura  local, 
puede  dar  a  la  ciudad  de  Buenos  Aires  el  ré- 
gimen municipal  que  crea  conveniente.  Y  a  su 
vez  planteaba  esta  otra  conclusión,  que  yo  acep- 
to y  completo  como  consecuencia  de  los  antece- 
dentes que  él  mismo  exponía,  diciendo :  el  ré- 
gimen municipal  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
no  puede  ser  sino  electivo. 

Ahora  es  explicable  que  la  enunciación  de  es- 
tos dos  conceptos  pueda  aparecer  contradictoria : 
de  un  lado  él  congreso  argentino,  teniendo  fa- 
cultad ilimitada  para  dictar  para  la  capital  do 
la  repú])lica  el  régimen  municipal  que  crea  con- 
veniente, y  por  otro  lado  el  concepto  constitu- 
cional estableciendo  que  el  régimen  municipal 
de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  debe  ser  elec- 
tivo . 

Pero  los  mismos  antecedentes  citados  por  ol 
doctor  Montee  de  Oca,  hacen  comprender  que  Jas. 
dos  conclusiones  no  sólo  no  son  contradictorias, 
sino  que  son  perfectamente  armónicas.  El  doc- 
tor Montes  de  Oca  explicó  cuál  era  el  alcance 
del  inciso  27  del  artículo  67  de  la  constitucióu 
nacional.  Es  claro,  ese  inciso  había  sido  traído 
de  la   constitución     de     los     Estados  Unidos;  y 
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cuando  se  estableció  en  la  constitución  argenti- 
na que  el  congreso  era  la  legislatura  local  de  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  ya  existía,  hacía  se- 
eenta  años,  una  cláusula  análoga  para  la  cons- 
titución de  los  Estados  Unidos. 

Pero  en  los  Estados  Unidos   la  cláusula  cons- 
titucional fué  anterior   a  la  ciudad  de  Washing- 
ton, mientras   que  en  la   República  Argentina  la 
cláusula  constitucional   es  posterior  a   la  ciudad 
de  Buenos  Aires.    La   oláuisula  constitucional   de 
los  Estados  Unidos  se  estableció  después  de  un 
movimiento  tumultuoso  de    opinión    contra    algu- 
nas leyes  impositivas  sancionadas  por   el  congre- 
so; y  se  dijo  entonces  —  lo  sostuvieron  Hamil-  ' 
ton,  Madison  y  Washington  —  que  era  indispensa- 
ble para  fortalecer  la  autoridad  del  poder  central 
y   del  congreso   federal,   poner   la    ciuúad  donde 
las  autoridades  residen,  bajo  el  gobierno  y  la  ad- 
ministración  directa  de  los  poderes  centrales,  el 
poder    ejecuítivo    y   el    congreso,    Y   esa    cláusula 
copiada   de   la   constitución   de   los  Estados  Uni- 
dos  e   incorporada    a   la   constitución    argentina, 
tiene  su  concordante  en  la  que  establece   que  el 
congreso  argentino  es  la  legislatura  local  de  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  con  el  agregado  de  que 
el  poder  ejecutivo  es  la  autoridad  inmediata  de 
la  capital. 

Pero,  como  ya  he  dicho,  la  cláusula  consti- 
tucional de .  los  Estados  Unidos  es  anterior  a  la 
eiudaxi  de  Washington,  y  la  cláusula  constitu- 
cional  de   la   constitución  argentina  es  posterior 
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a  la  existencia  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 
De  ahí  viene  la  jurisprudencia  citada  tantas  ve- 
ces en  la  cámara,  declarando  que  la  comisión 
municipal  de  Washington  es  constitucional.  En 
cambio,  no  se  puede  citar  ninguna  sentencia  de 
interpretación  constitucional  de  nuesitra  corte  en 
cuanto  a  las  comisiones  municipales  de  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  porque  ninguna  se  ha  pre- 
sentado todavía  a  su  decisión,  y  no  se  puede 
tampoco  hacer  para  este  caso  el  argumento  de 
que  la  suprema  corte  haya  declarado  que  son 
apilicables  a  la  interpretación  de  la  constitución 
de  la  República  Argentina  los  fallos  de  la  su- 
prema corte  federal  de  los  Estados  Unidos,  in- 
terpretativos de  la  constitución  de  aquel  país. 
La  ciudad  de  "Washington  puede  perfectamen- 
te ser  administrada  en  la  foinna  que  el  congreso 
federal  entienda  conveniente  que  deba  serlo,  sea 
por  una  comisión  municipal  como  la  instituida 
el  año  76,  sea  por  'una  municipalidad  electiva  co- 
mo la  que  rigió  creo  que  desde  el  año  73.  No 
tiene  ninguna  importancia  el  caso,  señor  presi- 
dente, porque  la  ciudad  de  Washington  se  cons- 
tituyó por  cesión  territorial  de  Maryland  y  de 
Virginia  para  dar  una  capital  a  los  Estados 
Unidos,  y  entró  el  congreso,  no  a  ser  huésped 
ele  la  ciudad  de  Washington,  sino  a  crear  y  for- 
mar la  ciudad  y  dictar  la  legislación  que  enten- 
diera conveniente,  con  la  particularidad  de  que 
la    ciudad    de    Washington    es    un    estado    uuevci 
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que no  elige  diputados  al  congreso,  no  tiene  re- 
presentación senatorial,  ni  elige  ninguna  de  sus  au- 
toridades, porque  todo  está  bajo  la  autoridaJ 
inmediata  y  directa  del  poder  ejecntivo  de  la 
nación.  Caso  diverso  completamente  al  de  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires,  donde  se  radicó  el  poder 
ejecutivo  después  de  la  constitución,  ciudad  n.ue 
existía  ya  con  su  régimen  municipal  y  que  tenía 
su  legislación  hecha,  muy  respetable  por  cierto, 
contando  ese  régimen  con  una  interpreitaeión 
constitucional  dada  por  el  mismo  congreso  cons- 
tituyente de  la  repúbliea. 

El  doctor  González  citaba,  en  aquella  ínter» 
vención  que  tiuvo  en  el  año  1901,  los  fallos  de 
la  corte  de  los  Estaldos  Unidos  j  y  el  doctor  Mon- 
tes de  Oca  cita  también  en  la  discusión  del  año 
1907,  los  fallos  de  la  misma  coi:i;e.  Las  dos  citas 
son  eóincidentes,  eon  la  diferencia  de  que  están 
aplicadas  con  distinto  criterio;  mientrate  el  doc- 
tor González  cita  los  fallos  para  demostrar  qiie, 
el  régimen  de  la  comisión  municipal  de  Washing- 
ton es  un  régimen  municipal  encuadrado  en  la 
constitución  norteamericana,  el  doctor  Montes  de 
Oca  cita  los  fallos  para  decir  que  efectivamente 
eso  és  cierto,  pero  que  no  es  aplicable  a  la  Repú- 
blica Argentina,  por  la  naturaleza  distinta  de  las 
ciudades  y  por  la  época  distinta  en  que  las  cláu- 
sulas constitucionales  fueron  adoptadas. 

En  el  caso  actual,  señor  presidente,  el  congre- 
so  está  legislando  para  la  ciudad  de  Buenos  Ai- 
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ve».  Ooiivieue  que  recuerden  los  señores  dipu- 
tados representantes  de  la  república  que  ©s  el 
congreso  que  legisla  para  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  ima  ciudad  que  elige  20  diputados,  que 
elige  dos  senadores,  que  tiene  44  electores  de 
presidente  y  de  vicepresidente,  que  tendrá 
160.000  ciudadanos  inscriptos  en  su  padrón 
electoral  en  1916  y  un  contingente  de  votantes 
de  75  a  80  por  ciento :  que  tiene  una  población 
de  1.500.000  habitantes ;  que  tiene  una  masa  tra- 
bajadora de  varios  centenares  de  miles  de  obre- 
ros; que  tiene  enormes  capitales  comprometidos 
en  la  industria  y  en  el  comercio;  que  tiene  ua 
presupuesto  municipal  que  excede  de  cincuenta 
millones  de  pesos ;  que  tiene  cuantiosas  e  ingen- 
tes rentas,  extraídas,  como  lo  ha  dicho  el  señor 
diputado  de  la  Torre,  del  bolsillo  del  pueblo  de 
la  ciudad,  de  Buenos  Aires. 

Es  necesario,  pues,  que  los  señores  diputados 
^i^presentantes  del  pueblo  de  la'  Nación  Argen- 
tina, sean  de  Jujuy,  de  La  Rioja,  de  Corrientes  o 
de  1&  provincia  de  Buenos  Aires,  piensen  mucho 
antes  de  dar  este  régimen  municipal  para  la  ca- 
pital de  la  república. 

Se  ha  citado  la  opinión  del  señor  doctor  Joa- 
quín V.  González,  en  favor  del  sistema  de  la  co- 
misión municipal.  Es  cierto,  señor  presidente, 
que  el  docto-r  González  sostuvo  el  sistema  de  las 
comisiones  municipales  el  año  1901,  en  contra, 
desde  luego,  del  doctor  González,  autor  del  "Ma- 
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nual    de  la  Constitución  argentina",  que  sostie- 
ne el  régimen  de  la  municipalidad   electiva. 

Pretendido  fracaso  del  régimen  electivo 

Se  ha  estudiado,  tanto  en  esa  oportunidad  co- 
mo posteriormente  en  el  año  1907,  la  importan- 
cia del  régimen  municipal  y  los  llamados  fraca- 
sos del  sistema  electivo;  yo  no  sé  si  puede  sin- 
ceramente llamarse  fracaso  del  sistema  electi- 
vo al  fracaso  de  los  concejos  deliberantes  que 
han    existido  en  la  capital  de  la  república. 

No  se  debe  llamar  fracaso  del  sistema  electi- 
vo a  la  muerte  del  concejo  deliberante  de  1885, 
cuando  es  sabido  que  intereses  políticos  de  dis- 
tinto orden  y  el  estado  de  la  conciencia  cívi- 
ca en  a!quel  entonces  no  permitía  la  existencia 
de  otro  concejo  deliberante  sino  del  que  existió. 
'¿Cómo  se  va  a  hacer  mérito  del  sistema  popu- 
lai',  como  se  llama  al  sistema  vigente  hasta  el 
año  1901  y  al  sistema  vigente  en  la'  actualidad 
sancionado  en  1907,  cuando  el  pueblo  no  inter- 
viene? Porque  no  se  puede  llamar  pueblo  a 
20.000  habitantes  que  tienen  el  derecho  de  inscri- 
birse en  el  padrón.  Debe  llamarse  iDueblo  a  los 
ciudadanos  que  efectivamente  se  inscriben,,  poi- 
que pueblo  —  tomaiido  la  palabra  en  su  acep- 
ción más  acertada,  más  completa  y  más  noble  — 
es  la  parte  activa  y  actuante  de  la  población; 
la   que   se  interesa    por  la  cosa  pública;  la  que 
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quiere  intervenir  en  la'  discusión  de  las  loyes; 
la  qjie  quiere  contribuir  a  la  sanción  de  los  im- 
puestos; la  que  quiere  representación  en  todos 
los  organismos  colegiados  que  dictan  leyei  pa- 
ra la  colectividad.  Pero  no  podemos  llamar  pue- 
blo al  número  muerto  de  los  padrones;  tampoco  se 
puede  llamar  pueblo  al  número  muerto  de  almace- 
neros, de  propietarios  de  prostíbulos  y  de  dueños 
de  casas  exportadoras  que  no  se  insei'iben  en  el 
padrón  aunque  figuren  en  los  registros  de  patentes. 

Cuando  hablamos  del  fra'caso  del  régimen  po- 
pular, no  debemos  hablar  sino  del  fracaso  del 
i*égimen  electivo  iiiípuesto  por  la  ley,  con  la  ca- 
lificación exagerada  y  exorbitante  del  sufragio. 
El  pueblo,  en  el  sentido  democrático  de  la  pa- 
labra, en  el  sentido  que  le  dan  las  leyes  nacio- 
nales de  elección,  el  pueblo  que  elige  diputados, 
electores  de  senador  y  de  presidente  y  vicc  de  hi 
república,  ese  pueblo  en  la  capital  de  la  repú- 
blica no  lia  tenido  nunca  el  derecho  de  elegir 
sus  a'iitoridades  municipales. 

El  mismo  doctor  González,  cuando  ha  soste- 
nido la  comisión  municipal  por  razones  políti- 
cas —  es  indudable  que  no  ha  habido  otras  — . 
en  1901,  ha  reconocido  las  causas  del  desquicio 
del  régimen  electivo. 

Yo  he  tomado  al  doctor  González  en  un  mo- 
mento de  conjunción,  diré  así,  es  decir,  justa- 
mente en  el  momento  en  que  dos  opiniones  con- 
tradictorias del  doctor  González  tienen  un  pun- 
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to  úe  incidencia  y  de  contacto,  que  es  cuando  él 
está  de  acuerdo  con  sus  propias  contradiccio- 
nes. Es  un  poco  difícil,  porque  el  doctor  Gonzá- 
lez, con  su  ei*udición,  con  la  fluidez  de  su  pala- 
bra y  con  su  manera  tan  familial:  de  decir  las 
cosas,  generalmente  diluye,  y  no  se  puede  en- 
contrar la  veta,  para  emplear  un  término  de  la 
región  a'ndina. 

Pero  yo  he  encontrado  al  doctor  González, 
después  de  un  laborioso  cateo,  y  lo  traigo  aquí, 
a  la  cámara.  El  doctor  González  nos  va  a  decir 
cuál  es  lá  causa  del  fracaso  del  régimen  elec- 
tivo en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  y  él  va  a  in- 
vsinuar  el  remedio.  Esto  lo  hace,,  señor  presiden- 
te, en  circunstancias  en  que  defiende  la  comi- 
sión municipal,  en  1901,  con  carácter  transito- 
rio. 

'  La  cámara  me  va  a'  disculpar  que  la  distraiga 
breves  minutos  con  la  lectura  de  las  palabras 
del  doctor  González,  que  son  más  fundamentales  y 
más  amenas  que  las  mías.  "No  es  culpa'  de  ellos 
—  dice  el  doctor  González  — ,  como  he  dicho  en 
la  cámara  de  diputados  y  lo  repito  aquí;  es  cul- 
pa del  sistema,  es  culpa  del  régimen  mismo,  res- 
tringido, deficiente,  limitado  como  observaba 
también  una  autoridad  norteamericana  respecto 
de  todos  los  subditos  de  los  Estados  Unidos.  To- 
doiS  están  mal  regidos  en  su  gobierno  munici- 
pal. Es  defecto  de  los  hombres,  que  por  más  que 
cometen  errores  y  faltas,  esos  son,  en  compara- 


ción,  "pecata  minuta",  detalles  que  se  corrigen, 
por  la  acción  judicial  unas  veces,  por  el  vot^ 
popular  otras". 

Allá  y  aquí 

(He  de  dejap  constancia  de  que  el  régimen  mu- 
nicipal de  los  Estados  Unidos,  tan  calumniado  y 
tan  bancarroteado  en  las  discusiones  sobre  este 
asunto,  ni  merece  ahora  la  calumnia,  ni  está  en 
bancarrota.  Ese  régimen  se  ha  confortado  en  vir- 
tud de  dos  factores  convergentes:  por  un  lado 
la  aplicación  esftricta  de  las  leyes  penales,  y  por 
otro  la  aplicación  estricta  de  los  principios  de 
Ja  vida'  democrática  en  aquel  gran  país. 

¿Quién  ha  purificado  el  régimen  municipal 
en  los  Estados  Unidos?  El  pueblo.  ¿Quién  ha 
echado  a  perder  ese  régimen  municipal?  La  in- 
acción del  pueblo.  Cuando  el  pueblo  ha  tenido 
que  soportar  un  régimen  municipal  deficiente, 
con  municipalidades  que  se  conocen  en  todo  el 
mundo,  con  gente  que  había  llegado  a  tomarais 
por  asalto  y  distribuirse  entre  comanditas  de 
cuatro  o  cinco  la  pavimentación  de  las  calles,  e! 
alumbrado,  el  agua  corriente,  el  gas,  todas  las 
atribuciones  municipales,  el  pueblo,  apercibido 
de  esta  situación,  clamó,  y  clamó  con  voz  muy 
alta.  Los  ladrones  ñieron  a  la  cái'cel  y  el  pueblo 
entró  a  elegir  municipales  honestos  y  a  contra- 
lorearlos minuciosamente  en  su  acción. 
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— Ocupa  la  presidencia  el  señor  presi- 
dente de  la  honorable  cámara,  don  Ale- 
jandro Carbó. 

En  la  República  Argentina,  señor  presidente, 
yo  no  quiero  decir  que  concurríin  efectivamen- 
íte  los  dos  factores;  creo  que  no  concurre  sino 
Uno  para  el  caso  de  la  capital  federal.  Yo  creo 
que  el  factor  popular  concurre  decididamente  en 
los  momentos  actuales  con  toda  la  sana  inten- 
ción de  controlar  los  actos  de  su  mandatario. 
Oreo  que  el  pueblo  de  la  'capital  está  ya  en  la 
mayor  edad  necesaria  para  poder  asumir  el  go~ 
bienio  municipal  con  toda  la  mesura,  la  intensi- 
dad y  la  e,apacidad  técnica-administrativa  que 
se  requieren  para  manejar  un  municipio  tan 
grande  en  todos  sus  órdenes,  como  es  éste.  Pero 
no  creo  que  concurra  el  otro  factor  que  concurre 
en  los  Estados  Unidos :  ei  factor  de  la  ley.  Aquí 
todavía  no  hemos  visto  un  concejo  deliberante 
gue  sea  conducido  desde  el  recinto  de  sus  sesio- 
nes a  la  cárcel.  Y  po  es,  señor  presidente,  par- 
que hayan  faltado  bases;  porque  sabemos  ^nos- 
otros que  el  concejo  deliberante  disuelto  el  año 
1^01  tenía  su  historia  contemporánea  bastante 
provista  de  hechos...  ¿Y  qué  debemos  decir  del 
último   concejo  deliberante? 

Es  claro  que  en  el  concepto  de  la  moralidad 
que  existe  en  los  círculos  gubernativos  no  es 
posible  exigir  una  aplicación  extrema'  de  la  ley. 
Por  ejemplo,  un  caso :  cuando  presenté  a  la  con- 
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sideración  de  la  comisión  especial  de  la  cámara 
el  hecho  de  que  un  concejal  había  contratado 
con  la  municipalidad  y  que,  en  consecuencia,  se 
encontraba  incapacitado  para  seguir  desempe- 
ñando su  puest.o.  El  concejo  deliberante  se  alar- 
mó, nombró  una  comisión  de  abogados;  empeza- 
ron a  estudiar  el  caso  bajo  la  faz  jurídica,  a 
saber:  si  el  propietario  afectado  por  la  expro- 
piación y  que  iba  espontáneamente  a  pedir  un 
precio  a  la  municipalidad  y  le  decía.:  "Señor,  yo 
transo  con  ustedes  si  me  dan  12  pesos"  y  a  quien 
la  municipalidad  dice:  "no;  déme  8",  es  el  caso 
de  contrato  forzoso,  o  es  el  caso  de  contrato  con- 
sensual,  si  debe  aplicarse  estrictamente  el  ar- 
tículo tal  o  cual  de  la  ley.  Entonces,  se  dijo:  ¿có- 
mo es  posible,  señores  concejales,  que  haya  inmo- 
ralidad en  este  asunto,  si  se  trata  apenas  de  tres 
mil  pesos?  ¡No  podía  haber  inmoralidad,  porque 
se  trataba  de  tres  mil  pesos !  La  inmor?ílidad  era 
cuestión  de  cantidad  para  el  concejo  deliberante 
o  para  su  comisión;  si  se  tratara  de  300.CMX)  pe- 
sos o  de  300.000.000,  es  posible  que  hubiera  ha- 
bido inmoralidad.  Y  lo  hemos  visto  el  otro  día, 
en  el  recinto  de  esta  honorable  cámara,  cuando 
un  funcionario  del  poder  ejecutivo,  que  recibe 
una  alta  remuneración,  y  está  interesado,  a  su 
vez,  en  una  sociedad  que  contrata  la  construc- 
ción del  palacio  de  jiisticia  y  que  amenazaba  con 
un  garrote  vil  a  los  diputados,  decía:  Señor,  ¿có- 
mo es  posible  se  hagan  imputaciones   en  esto,  si 
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apenas  ae  trata  de  cuatrocientos  pesos  mensua- 
les? 

Ha  faltado  esa  otra  parte,  la  parte  de  exigen- 
cia jiuidicial  indispensable,  para  poner  a  los  hom- 
bres en  el  brete  que  los  puede  conducir  directa- 
mente o  a  la  vía  pública  en  plena  libertad  o  a 
la  cárcel. 

Y  vuelvo  otra  vez  al  doctor  González.  "He 
dicho,  y  lo  repito  ahora  —  decía  el  doctor  Gon- 
zález —  que  el  régimen  municipal  de  Buenos  Ai- 
res está  cristalizado  hace  veinte  años,  en  dos  dé- 
cadas de  evolución  política  y  social;  de  manera 
que  este  inmenso  cuerpo  de  la  ciudacl  de  Buenos 
Aires  no  encuentra  ya  la  vestidura  que  le  venga 
bien,  porque  esta  ley  orgánica  que  tiene  es  vetus- 
ta, está  desgarrada  por  todas  partes,  por  efecto 
del  crecimiento  del  cuerpo  que  yiste.  Por  consi- 
guiente, es  banal,  es  trivial,  es  impropio  de  pen- 
samientos serios  y  de  espíritus  elevados  t-raer  es- 
tos argumentos  de  gran  efecto,  etcétera,  etcéte- 
ra." Se  refería  al  doctor  Pellegrini. 

Y,  más  adelante:  "Es  necesario,  pues,  que 
haya  un  pensamiento  general  que  se  inspire  en 
la  necesidad  colectiva  de  todo  el  municipio,  y 
ésto  sólo  podrá  conseguirse  sd  realmente  todo  el 
municipio  elige  la  Corporación  encargada  de  re- 
gir sus  destinos;  pero  jamás  resultará  un  cuerpo 
gobernante  bien  equilibrado  y  que  vele  igual  y 
equitativamente  sobre  todos  los  intereses  de  la 
totalidad  del  municipio,  si  solamente  es  un   gru- 
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po  profesional  el  que  concurre  a  las  urnas  y  eli- 
ge los  miembros  del  concejo  deliberante." 
^Está,  pues,  con  palabras  muy  claras,  sostenido 
por  el  doctor  Joaquín  V.  González,  al  defender 
la  comisión  municipal,  la  necesidad  imposterga- 
ble que  había,  el  año  1901,  de  entrar  a  \m  régi- 
men municipal  más  amplio. 

Y  caracterizando  todavía  mejor  sus  concep- 
tos, decía:  "Digo,  pues,  una  absoluta  verdad  y 
cumplo  un  alto  deber  político,  afirmando  que  este 
proj-ecto  no  es  fruto  de  ningún  pacto;  es  sólo 
fruto  de  una  experiencia  directa  del  poder  eje- 
cutivo, respecto  de  los  resultados  que  el  régimen 
actual  municipal  está  produciendo  en  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  resultado  que  no  corresponde 
al  desarrollo  político,  social  y  económico  de  la 
ciudad,  que  reclama  ya  otra  institución  más  am- 
plia, más  progresista,  mejor  ordenada,  para  con- 
tener todas  las  fuerzas  nuevas  que  en  ella  tra- 
bajan y  constituyen  la  causa  de  nuestro  mejor 
progreso  y  conquistas  edilicias  y  sociales." 

Y  hablaba  de  paso  de  la  necesidad  de  que  el 
concejo  deliberante  se  preocupara  de  los  inte- 
reses de  la  masa  obrera,  que  no  tenía  represen- 
tación en  el  concejo,  que  estaban  librados  com- 
pletamente   a  merced  de  su  propio  destino. 
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La  situación  de  los  diputados  frente  al  problema 

Y  quiero  referirme  a  la  situación  particular 
en  que  se  encuentran  los  mieniljros  de  esta  hono- 
rable cámara,  representantes  del  pueblo  de  la 
Nación  Argentina,  y  recalco  la  situación  de  ellos, 
porque  son  ellos  los  que  van  a  decidir  con  su  vo- 
to el  régimen  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  Lla- 
mo la  atención  a  los  re^presentantes  de  la  pro- 
vincia de  Entre  Ríos,  y  les  recuerdo  que  ellos 
vienen  elegidos  por  un  pueblo  que  tiene  o  que 
ha  tenido  una  ley,  vigente  hasta  hace  muy  poco 
tiempo,  que  acordaba  el  sufragio  universal  mu- 
nicipal y  la  representación  proporcional  por  cuo- 
ciente, ley  que  ha  sido  deformada  en  virtud  de 
una  cláusula  constitucional  que  atribuye  al  eje- 
cutivo la  designación  del  intendecfce,  pero  dejan- 
do al  concejo  deliberante  amplia  libertad  en  su 
funcionamiento  y  en  su  elección. 

Llamo  la  atención  a  los  re.presentantes  dea 
pueblo  de  la  provincia  de  Tucumán,  la  cual  ha 
tenido  una  ley  municipal,  sancionada  en  febre- 
ro 12  de  1908,  que  consagra  el  principio  electivo 
en  form^a  que  no  existía  en  muchas  ciudades  ar- 
gentinas y  que  tiene  hoy,  por  la  ley  de  este 
año,  un  régimen  -como  pocas  ciudades  europeas, 
que  consagra  el  sistema  de  acuerdo  con  las  ma- 
nifestaciones más  amplias  de  la  foraia  democrá- 
tica de  gobierno;  como  Suiza,  por  ejemplo,  que 
ha  incorporado  a  su  mecanismo  el  "referéndum" 
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y  la  iniciativa  popular;  a  tal  punto  que  los  ha- 
bitantes que  en  Tucumán  sepan  leer  y  escribir, 
como  lo  exige  su  ley,  podrán,  mediante  la  mani- 
festación individual  de  sus  deseos,  sancionar  or- 
denanzas, a  despecho  de  su  concejo  deliberante. 

Llamo  también  la  atención  a  los  representan- 
tes de  la  provincia  de  Córdoba,  que  aunque  tie- 
ue  un  sistema  de  voto  calificado,  establece  la  ba- 
se electiva  del  régimen;  y  más  aun;  su  actual  go- 
bernador ha  patrocinado  en  la  legislatura  la  am- 
pliación del  sistema  para  conceder  el  voto  a  las 
mujeres. 

Llamo  la  atención  a  los  representantes  de  la 
provincia  de  La  Rioja,  que  tiene  una  municipali- 
dad con  sufragio  universal,  y  me  parece  que  sin 
distinción  de  sexos;  a  los  representantes  de  San 
Juan,  de  jNIendoza,  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  de  toda  la  República  Argentina,  poiYiue 
felizmente  toda  ella,  excepción  hecha  de  la  pro- 
vincia de  Catamarca,  tiene  el  régimen  municipal 
electivo   en  todas  'sus  ciudades. 

Cito  especialmente  a  Catamarca,  porque  es  un 
caso  típico  de  intervención  de  los  poderes  fede- 
rales. En  Catamarca  el  régimen  municipal  se  ad- 
ministra por  un  decreto  de  20  de  febrero  de  1901. 

Cuando  yo  preparaba  mi  proyecto  de  reforma 
del  régimen  municipal,  quise  conocer  el  estado 
de  la  organización  municipal  en  el  país,  y  al  efec- 
to me  dirigí,  entre  otros,  al  ministro  de  gobier- 
no de  Catamarca,  que  creo  que  era  en  1913  el 
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doctor  Palemón  Castro,  quien  me  dio  todos  los 
elementos  necesarios,  y  me  dijo:  "Aquí  no  tene- 
mos régimen  municipal.  De  régimen  municipal 
no  hay  aquí  más  que  este  decreto  de  1901,  que 
crea  concejos  municipales  en  los  centros  de  más 
de  tres  mil  liabitantes.  El  poder  ejecutivo  nom- 
bra  directamente  los  miembros  de  los  coneejos, 
los  cuales  son  presididos  por  el  comisario  y  sub- 
comisario.  De  inanera  que  el  régimen  municipal 
no  existe  más  que  en  la  leyenda  del  decreto". 
En  cambio,  el  señor  ministro  me  enviaba  todo  un 
proyecto  de  ley  presentado  o  a  presentarse  a  la 
legislatura,  estableciendo  el  sufragio  universal, 
sobre  una  base  más  adecuada  a  la  cultura  del 
país  y,  supongo,  al  progreso  cívico  de  los  ha- 
bitantes de  la  provincia  de  Cataniarca,  que  pue- 
den mandar  al  eongreso  nacional  representantes 
con  la  unanimidad  con  que  ha  venido  el  señor  di- 
putado Castillo. 

Sanniento  y  el  régimen  municipal 

Y,  en  fin,  llamo  la  atención  de  los  represen- 
tantes de  todas  las  provincias.  Y  aquí  ya  tengo 
que  retroceder  un  poeo  más  en  el  recuerdo  de  la 
vida  política  de  los  hombres  argentinos,  trayen- 
do' a  Sarmiento,  con  cuya  cita  voy  a  cerrar  esta 
exposición,  pues  ereo  que  el  párrafo  que  he  de 
leer,  dada  la  fecha  en  que  ha  sido  escrito,  no  ha 
de  tener  contradicción.    He  tomado  a  Sarmiento 
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en  los  últimos  tiempos  de  su  vida,  cuando  j-a 
su  opinión  en  la  política  no  podía  estar  supedi- 
tada a  los  vaivenes,  a  las  contradicciones  de  las 
circunstancias.  Es  posible  que  en  los  tomos  pri- 
meros de  sus  obras,  se  encuentren  opiniones  emi- 
tidas así,  en  el  calor  de  la  lucha  política,  en  que 
se  sostenga  hoy  lo  blanco  y  mañana  lo  negro ; 
pero  yo  creo  que  el  Sarmiento  que  V03'  a  citar 
ahora  es  el  Sarmiento  definitivo,  sincero,  el  úl- 
timo, porque  la  opinión  fué  dada  en  esa  época 
de  su  vida  en  que  ya  el  hombre  estaba  comple- 
tamente  fuera  de  la  esfera  de  la  calumnia. 

Se  refiere  al  municipio  de  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires;  y  con  aquel  estilo  y  aquella  termino- 
logía que  le  es  peculiar,  tan  inclinado  a  acrio- 
llar,  o  mejor  dicho,  españolizar  las  cosas,  cui- 
dándose de  darles  tono  argentino,  decía  lo  si- 
guiente: "El  congreso  tiene  que  mirar  la  cues- 
tión del  cabildo  de  Buenos  Aires  por  otro  lado., 
y  es  que  Buenos  Aires  es  y  será  el  gran  centro 
de  los  negocios,  de  la  riqueza,  de  la  ilustración, 
de  las  tradiciones  y  del  poder". . .  Lo  mismo  que 
decía  Alberdi  después  de  constituida  la  capital 
de  la  república,  no  para  negar  a  la  capital  de 
la  república  el  régimen  municipal  electivo,  sino 
para  hacer  notar  la  trascendencia  histórica  que 
tenía  la  constitución  de  la  capital,  porque  la  ci- 
ta que  hacía  el  doctor  Argerich  en  1901,  al  dis- 
cutirse la  cuestión  y  fundando  la  tesis  de  comi- 
sión municipal,  de  que  Alberdi  ha  cambiado, 
creo  que  no  es  una  cita  fundamental  y  creo  que 
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hay  un  extravío  de  concepto  y  de  criterio.  Al- 
berdi  no  cambió.  Cuando  se  dirigía  a  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  después  del  80,  la  caracterizó 
como  efectivamente  debía  caracterizada  un  hoiu 
bre  de  las  capacidaldes  mentales  de  Alberdi.  El 
sabía  que  la  ciudad  de  Buenos  Aires  había  sido 
el  punto  de  debate  de  todo  el  período  de  la,  reor- 
ganización nacional,  y  ¿eómo  no  iba  a  regocijar- 
se Alberdi  al  ver  constituida  la  capital  en  Bue- 
nos Aires,  que  él  había  indicado  desde  el  año 
51  como  la  capital  histórica,  como  la  única  ca- 
pital que  podía  tener  la  república?  Fué  enton- 
ces que  dijo  aquellas  palabras:  "Buenos  Aires 
será  siempre  la  nación,  será  la  nación  en  mar- 
cha, será  la  interpretación  de  los  sentimientos 
nacionales";  no  queriendo  con  eso  hacer  otra  co- 
sa que  la  apología  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
como  la  ciudad  histórica  denjtro  de  la  América, 
pero  en  ning-una  manera  referirse  al  inciso  27  del 
artículo  67  de  la  constitución.  (¡Muy  bien!  ¡M\mj 
bien!) 

Sr.  Vedia.  —  Alberdi  ha  escrito  mucho  más  so- 
bre oso. 

Sr.  Bravo.— ¡Alberdi  ha  escrito  24  tomos!  (Bi- 
sas) . 

Decía,  pue|s,  Sarmiento :  "El  congreso  tiene 
que  mirar  la  cuestión  del  cabildo  de  Buenos  Ai- 
res por  otro  lado,  y  es  que  Buenos  Aires  es  y  se- 
rá el  gran  centro  de  los  negocios,  de  la  rique- 
za, de  la  ilustración  y  del  poder,  y  que  si  perver- 
sas y   complacientes  leyes  ponen  la  municipali- 
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dad  bajo  la  dependencia  del  presidente,  habrán, 
con  ello,  entregado  el  país  entero  al  capricho  y 
los  malos  designios  de  estos  y  de  los  futuros  go- 
bernantes, quitándole  al  pueblo  su  propio  gobier- 
no por  sus.  propios  funcionarios,  como  lo  tienen 
todas  las  municipalidades  del  mundo  y  lo  tu- 
vieroi^  los  pueblos  ¡semibárbaros  y  los  romanos, 
y  lo  tuvimos  nosotros  según  consta  de  las  funda- 
ciones de  las  ciudades  americanas.  Muchos  dipu- 
tados de  las  provincias  se  creen  mediocremente 
interesados  en  asegurar  las  libertades  de  Buenos 
Aires  capital,  sin  imaginarse  que  las  aguas  bus- 
can su  nivel  y  todas  se  han  de  nivelar  con  la  de 
Buenos  Aires,  porque  todas  las  grandes  ciudades 
son  capitales  como  Buenos  Aires". 

Lo  que  se  hace  en  la  capital  repercute  en  las 
provincias 

Y  si  los  diputados  del  pueblo  "de  la  Nacióji 
Argentina  —  agrego  yo  ahora  —  vienen  a  la 
ciudad  de  Buenos  Aires  a  suprimir  el  régimen 
municipal  electivo  para  la  capital  de  la  repúbli- 
ca, pueden  pi^eparar  argumentos  para  combatir 
en  sus  legislaturas  la  supresión  del  régimen  mu- 
nicipal en  sus  respectivas  provincias.  (¡Muy  hien! 
¡Muy  hien!) 

Creo,  señor  presidente,,  que  he  dado  argumen- 
tos de  índole  general  en  contra  del  despacho  de 
la   comisión   de   negocios   constitucionales,   y   yo 
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desearía  vivamente  que  Ja  cámara  me  acompaña- 
ra a  votar  la  indicación  de  aplazamiento  que  voy 
a  hacer.  Deseamos  ardientemente  entrar  a  la 
discusión  de  fondo  de^  asunto,  es  decir,  a  la  dis- 
cusión de  la  ley  que  estatuye  el  sufragio  univer- 
sal para  el  municipio  de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires.  Formulo,  pues,  la  moción  de  que  el  des- 
pacho de  la  comisión  de  negocios  constituciona- 
les sea  aplazado  y  que  la  cámara  señale  una  se- 
sión próxima  para  discutir  el  proyecto  de  la  di- 
putaaión  socialista,  con  o  sin  despacho,  que  se 
encuentra  en  la  carpeta  de  la  comisión  referida. 

He  ronclnído.  (¡Muy  hien!  ¡Muy  him! — Aplau- 
sos;) . 

— ^Los    señores    diputados    rodean   y   feli- 
citan  al   orador. 

Sr.  Presidente.  —  El  señor  diputado  por  la  ca- 
pital ha  hecho  moción  de  aplazamiento  del  asun- 
to, agregando  que  se  fije  una  sesión  para  dis- 
cutir, con  o  sin  despacho  de  comisión,  el  proyec- 
to presentado  por  el  señor  diputado  Braivo,  y  que 
está  a  estudio  de  la  comisión  de  nego'cios  cons- 
titucionales. 

Sr.  Dickmann.  —  Pido  la  palabra. 

Dqspués  de  la  brillante  exposición  del  señor 
diputado  Bravo,  creo  que  la  honorable  cámara 
daría  un  voto  prudente  al  aceptar  la  moción  pre- 
sentada por  el  mismo  señor  diputado,  de  aplazar 
la  discusión,  porque  recién  ahora  se  ha  puesto 
de  manifiesto  la  enorme  importancia  y  trascen- 
dencia de  la  cuestión  en  debate. 
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Ku  tal  sentido,  exhortamos  a  los  señores  dipu- 
tados que  voten  el  temperamento  propuesto  por 
el  señor  diputado  Bravo,  fijando  la  última  sesión 
del  mes  corriente  para  discutir  el  proyecto  de 
ley  /  de  régimen  municipal  presentado  por  la  di- 
putación socialista,  con  o  sin  despacho  de  comi- 
sión. 

Pedimos,  pues,  a"  los  señores  diputados  que  nos 
acompañen. 

Sr.  Presidente.  —  Se  han  retirado  algunos  se- 
ñores diputadas  y  no  hay  número  en  la  casa,  de 
manera  que  no  puede  votarse  la  indicación. 

Invito  a  los  señores  diputados  a  pasar  a  cuar- 
to intermedio. 

— Son  las  7  y  15   p.  m. 


EL  DIPUTADO  CASTILLO,  3I1EMBR0  DE  LA 
COMISIÓN,  LEVANTA  CARGOS.  —  CATA- 
MARCA  EN  EL  BANQUILLO. 

(Sesión  del   9   de  agosto  de  1915) 

Sr.  Presidente.  —  Está  pendiente  de  la  discu- 
sión de  la  honorable  cáihara  la  moción  formula- 
da por  el  señor  diputado  Bravo  en  la  sesión  an- 
terior. 

Sr.  Ca,stillo.  —  Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente.  —  La  tiene  el  señor  diputado, 
para  ocuparse  de  la  moción. 

Sr.  Cantillo.  —  Necesito  levantar  un  cargo  for- 
mulado a  la  comisión  de  negocios  constituciona- 
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les  por  el  señor  diputado  por  la  capital,  y  hacer, 
a  la  vez,  una  rectificación  sobre  nn  dato  equivo- 
cado suministrado   a  la  cámara. 

No  he  querido  hacerlo  antes,  porque  no  me  pa- 
recía razonable  interrumpir  el  debate,  que  se  es- 
taba haciendo  a  una  altura  tan  respetable,  con 
el  brillo,  el  talento  y  la  ilustración  con  que  se 
han  distinguido  lo8  tres  oradores  que  han  tomado 
parte  en  él  hasta  este  momento. 
'  La  honorable  cámara  me  permiitirá  qiie  aJun 
cuando  estas  observaciones  que  voy  a  hacer  no 
encuadren  perfectamente  en  la  discusión  de  la 
moción  que  se  discute,  yo  las  formule,  sin  embar- 
go7  para  no  incurrir  más  tarde  en  el  error  que 
he  logrado  evitar. 

El  señor  diputado  decía  que  la  comisión  de  ne- 
gocios constitucionales  había  olvidado  una  cir- 
cunstancia grave  en  este  asunto,  por  cuanto  el 
poder  ejecutivo  se  había  alzado  contra  leyes 
existentes,  las  había  violentado  por  un  simple  de- 
creto, y  que  la  comisión  nada  ha1)ía  dicho  a  eso 
respecto. 

Me  parece  muy  extraña,  señor,  la  observación, 
desde  que  el  señor  diputado  debía,  tener  por  de- 
lante el  despacho,  y  el  despacho  dice:  "apruéba- 
se el  decreto  del  poder  ejecutivo",-  prueba  evi- 
dente e  irrecusable  de  (lue  la  comisión  considera- 
ba que  el  poder  ejecutivo  había  dictado  un  de- 
creto que  no  estaba  autorizado  a  dar  por  la  ley. 
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porque  si  hubiera  sucedido  lo  contrario  no  ha- 
bría necesitado  aprobación. 

Pero  hay  más,  señor  presidente:  sea  efecto  J<' 
táctica  parlamentaria  o  de  otra  causa,  el  señor 
diputado  que  formulaba  aquel  cargo  al  poder 
ejecutivo  en  forma  en  apariencia  justificada,  con- 
cluye por  decir  que,  al  fin  y  al  cabo,  eran  medi- 
das de  gobierno  impuestas  por  las  circunstancias 
y  que  la  cámara  no  tenía  más  remedio  que  apro- 
barlas. 

Luego,  yo  deduzco  esta  consecuencia,  señor 
presidente :  no  es  posible,  sin  desmedro  de  los 
respetos  que  se  deben  a  los  poderes  públicos  — 
acaso  no  propiamente  respetos,  sino  considera- 
ciones — .  atacar  sus  actos  con  estas  actitudes  apa- 
rentemente fundadas,  para  concluir  por  aprobar 
esos  mismos  actos.  Pues  si  el  señor  diputado  pen- 
saba, lo  que  no  ha  pensado,  por  muy  buenas  ra- 
zones que  ha  dado  el  señor  miembro  informante, 
que  había  un  alzamiento  del  poder  ejecutivo  con- 
tra las  leyes  existentes,  su  deber  estaba  marcado 
en  la  constitución.  Y  lejos  de  asentir  a  la  apro- 
bación de  aquel  acto,  dcl)ía  ser  otra  su  línea  do 
conducta. 

El  ha  creído  desautorizar  —  y  aquí  viene  la 
rectificación  —  la  firma  del  mayor  número  de  los 
iniembros  de  la  comisión,  porque  hemos  sido  jua- 
riztas,  con  .el  doctor  Aristóbulo  del  V'alle,  que 
pensó  del  mismo  modo  antes  que  nosotros,  o  poi-- 
((ue  hemos  nacido  en  ciertas  regiones  de  la  repú- 
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bli'ca  donde  no  hay  regímenes  que  puedan  llamar- 
se de  lun  país  civilizado,  y  en  donde  el  gobierno 
municipal,  que  es  un  gobierno  incipiente,  por 
donde  principia  lá  constitución  de  las  sociedades, 
está,  como  en  Cataniarca,  administrado  hasta  aho- 
ra por  tenientes  o  comisarios  de  policía. 

Antes  de  entrar  a  la  sesión  anterior,  el  señor 
diputado  tuvo  la  deferencia  de  decirme  que  iba 
a  decir  esto  en  la  cámara .  Yo  le  observé :  Va  a  de- 
cir usted  una  inexactitud.  No  obstante,  el  señor 
diputado  parece  que  insistió  en  su  propósito,  in- 
cluyendo aquella  pincelada  de  efecto  en  siu  dis- 
curso. La  prueba  evidente  de  que  no  es  exacto  lo 
que  ha  dicho  el  señor  diputado,  y  prueba  tam- 
bién —  a  pesar  de  ser  yo  un  propagandista  dp  su 
talento  y  de  su  ilustración  —  de  que  cuando  se 
viene  a  un  parlamento  y  hay  que  hacer  referen- 
cias de  esta  índole,  no  se  hacen  lafirmaciones  des- 
pectivas que  puedan  menoscabar  reputaciones  co- 
lectivas, si  no  se  tiene  ni  el  antecedente  ni  el  tes- 
timonio de  lo  que  se  afirma. 

Ruego  al  señor  preisidente  me  dispense  el  ob- 
sequio de  hacer  dar  lectura  por  el  señor  secreta- 
rio de  los  cinco  artículos  constitucionales  señala- 
dos. Se  registran  en.  la  sección  que  trata  del 
régimen  municipal  de  aquella  provincia,  y  la 
constitución  rige  desde  1895. 

— Se  lee. 

"Sección  sexta,  régiünen   municipal. 
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"Artículo  212.  —  ,En  cada  centro  urbano  cuya 
población  exceda  de  tres  mil  habitantes,  habrá 
una  luunieipalidad  para  su  administración  local, 
cuyas  atribuciones  y  deberes  serán  determinados 
por  la  ley. 

^  "Ar.t.  213.  —  Toda  municipalidad  se  compon- 
drá de  un  departamento  ejecutivo  y  otro  delibe- 
rante. 

"Art.  214.  —  La  legislatura  deslindará  las  atri- 
buciones y  responsabilidades  de  cada  departa- 
mento, confiriéndoles  las  facultades  necesarias 
para  que  ellos  puedan  atender  eficazmente  a  los 
intereses  y  servicios  locales,  con  sujeción  a  las, si- 
guientes bases: 

"1.*  El  número  de  miembros  del  departamen- 
to deliberante  se  fijará  con  arreglo  a  la  población 
del  miunicipio. 

"2-^  Serán  electores  los  que  lo  sean  de  senado- 
res y  diputados  estando  inscritos  en  el  registro 
cívico  del  municipio,  y  además  los  extranjeros 
mayores  de  22  años,  domiciliados  en  él,  y  que 
paguen  impuesto  directo,  o  en  su  defecto  ejerzan 
alguna  profesión  o  industria  lucrativa,  sepan  leer 
y  se  inscriban  en  el  registro  especial  que  estará  a 
cargo  de  la  municipalidad  respectiva. 

"o.'"^  Serán  elegibles  todos  los  vecinos  del  de- 
partamento, maj^ores  de  22  años,  que  sepan  leer 
y  escribir,  y  además  paguen  contribución  directa 
'y  ejerzan  alguna  profesión  liberal. 

"4.*  Las  funciones  municipales  serán  carga  pú- 
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bliea  de  las  que  nadie  podrá  excusarse,  sino  por 
excepción  fundada  en  ley  de  la  materia. 

"5.*  La  elección  ¡ste  verificará  en  la  misma  for- 
ma que  lo  sean  las  de   diputados  y  senadores, 

"Art.  217.  —  Las  atribuciones  expresadas  tie- 
nen las  siguientes  limitaciones : 

"1.*  Dar  publicidad  por  la  prensa  a  todos  sus 
actos,  reseñándolos  en  una  memoria  anual  en  la 
que  se  hará  constar  detalladamente  la  percepción 
e  inversión  de  sus  rentas. 

"2.°  Proceder  a  la  convocatoria  de  los  electo- 
res para  toda  elección  municipal  con  8  días  de 
anticipación,  por  lo  menos,  y  publicarse  suficien- 
temente. 

"3.*  Toda  creación  o  aumento  de  impuestos  ne- 
cesita ser  sancionada  por  dos  tercios  de  votos  del 
departamento  deliberante,  aumentado  para  ese  ac- 
to con  un  número  de  los  mayores  contribuyentes 
en  el  municipio  igual  al  número  de  miembros  qu? 
lo  componen. 

"4.*  No  se  podrá  contraer  empréstitos  fuera 
de  la  provincia,  enajenar  ni  gravar  los  bienes 
raíces  municipales  sin  autorización  previa  de  la 
legislatura.  Los  empréstitos  se  votarán  con  la 
misma  garantía  establecida  para  el  aumento  de 
impuestos. 

"5."  Siempre  que  se  haga  uso  del  crédito,  será 
•  para  obras  señaladas  de  mejoramiento  o  para 
casos  eventuales,  y  se  votará  una  suma  anual  para 
el  servicio  de  la  deuda. 


—  106  — 

"6/  Las  enajenaciones  sólo  podrán  hacerse  en 
remate  público,  anunciado  con  un  meg  de  anti- 
cipación. 

''7.'  Las  obras  públicas  cuyo  importe  pase  4e 
500  pesos  nacionales,  deberán  sacai'se  siempre  a 
licitación. 

"Art.   2*24.  —  Las    municipalidades    destinarán 
permanentemente  ramos  especiales  de  renta  para 
costear  la  educación  primaria." 
I    '  1         '    ■  ■      ■ 

Sr.  Castillo.  —  No  debería  decir  una  palabra 
más  respecto  a  la  rectificación;  pero  el  señor 
diputado  agregaba  que  cuando  preparaba  su  es- 
tudio sobre  cuestiones  municipales,  había  reque- 
rido antecedentes  en  todas  las  provincias,  y  entre 
ellos  mencionaba  los  suministrados  por  el  enton- 
ces ministro  de  gobierno  de  Catamarca,  doctor  Pa- 
lemón Castro,  y  se  refería  &  un  decreito  de  1901, 
que  no  he  tenido  oportunidad — por  razones  que  no 
hay  para  qué  mencionai* — de  conocer:  primero,  si 
existe  o  no  tal  decreto;  y  sesrundo,  la  ocasión,  va 
de  suyo,  de  conocerlo.  Pero  sí  afirmo,  en  descargo 
de  ese  cargo,  que  en  1901  era  gobernador  de  C'>^'»- 
marca  uno  de  los  ciudadanos  de  más  prestigio 
intelectual,  el  doctor  Guillermo  Correa,  y  me 
cuesta  creer,  en  presencia  de  está  circoinstancia, 
que  ese  gobernante  haya  podido  expedir  un  de- 
creto confiriendo  las  atribuciones  municipales  a 
la  discreción  de  los  comisarios  y  Siiibcomisarios 
de  policía. 
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Ahora,  señor  presidente,  en  cuanto  a  la  moción, 
diré  dos  palabras. 

No  vse  puede  negar  el  derecho  reglitínentariü 
que  autoriza  esta  moción;  pero  es  curioso  un  de- 
bate que  se  inicia  con  dos  discursos  de  oposición 
y  con  dos  mociones  de  aplazamiento.  Se  ha  esau- 
chado  la  palabra  autorizada,  por  los  fundamen- 
tos que  ha  dado,  del  señor  miembro  informante; 
han  replicado  dos  diputados  cuyas  ideas  están 
en  contra'  del  despacho,  y  se  han  hecho  dos  mo- 
ciones de  aplazamiento. 

'  Ajplazamiento,  ¿por  qué?  ¿Acaso  no  se  ve  que 
la  moción  de  aplazamiento  será  mayor  obstáculo 
al  propósito  que  se  persigne  que  la  sanción  del 
desípaoho  ? 

Lá  sanción  del  dictamen  de  la  comisión,  señor 
presidente,  no  es  más  que  un  aplazamiento  de  la 
cuestión  principal.  La  comisión  no  ha  dicho  que 
no  piensa  despachar  el  proyecto  de  ley  orgánica 
miuniícipal,  ya  sea  el  presentado  por  la  diputación 
socialista  o  cualquiera  otro.  Ha  dicho  que  pre- 
senta este  despacho,  y  entretanto,  se  propone  es- 
tudiar la  ley  orgánica;  pero  estucarla  a  fondo, 
pulsando  todas  las  necesidades  de  la  gran  ciudad, 
porque  es  notorio  que  el  régimen  electivo  que 
hemos  tenido  hasta  ahora  ha  fracasado,  y  es  no- 
torio también  que  estas  comisiones  municipales 
nunca  han  sido  sancionadas  por  el  parlamento 
como  regímenes  de  carácter  permanente :  han  si- 
_  do  temperamentos,  arbitrios  de  gobierno,  que  han 
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durado  más  o  menos  tiempo,  por  ciulpa  de  los 
mismos  poderes  públicos,  que  no  se  han  apresu- 
rado a  <í«gularizar  tales  situaciones,  por  causas 
múltiples  que  no  es   el  caso  de  analizar. 

De  manera  que  no  hay  derecho  para  atribuir 
tales  propósitos  a  la  comisión,  en  el  sentido  de 
que  no  se  discuta  el  proyecto  de  la  ley  orgánica, 
tanto  más  cuanto  que  se  trata  de  un  asunto  gra- 
ve, que  no  es  posible  considerarlo  así,  de  impro- 
viso, y  cuando  en  el  mismo  proyecto  de  la  dipu- 
tación socialista  vemos  que  se  introducen  modi- 
ficaciones de  la  mayor  trascendencia. 

Prevengo  que  ese  proyecto  tampoco  es  un  pen- 
samiento completo:  es  un  proyecto  relacionado 
con  el  padrón  electoral :  principio  de  representa- 
ción, y  poca  cosa  más.  Pero  la  gran  trascendencia 
está  en  esto,  sobre  lo  cual  llamo  la  atención,  no 
yá  de  los  que  me  eséuchan  aquí,  sino  que  llamo  la 
atención  del  país.  De  hoy  en  adelante,  si  ese  pro- 
yecto se  sancionara,  por  primera  vez,  en  la  vida 
pública  de  la  República  Argentina,  los  extranje- 
ros, eii  est^  país  cosmopolita,  a  quienes  desde  los 
albores  de  nuestra  vida  hemos  llamado  con  todo 
género  de  ventajas,  ellos  serían  los  únicos,  desde 
ahora,  cualquiera  que  sea  su  condición,  que  no 
podrían  intervenir  en  el  gobierno  de  sus  propios 
intereses;  es  decir,  por  el  proyecto  socialista  no 
pueden  los  extranjeros  ser  electores  ni  ser  ele- 
gidos. 

Véase  si  es  grave  la  cuestión.  ¡Y  esto  lo  va  a 


despachar  la  comisión  en  un  cuarto  de  hora!  No 
le  bastarían  a  la  comlisión  ni  diez  discursos  tan 
brillantes  conio  el  del  señor  diputado  Bravo  para 
pronunciarse :  para  hacerlo  se  necesita  estudio,  se 
necesita  meditación  y  se  necesita',  sobre  todo,  la 
consulta  a  la  prudencia  y  a. la  experiencia  de  to- 
dos los  hombres  que  han  gobernado  este  país.  Eli- 
ionees,  ¿cómo  vamos  a  despachar  este  asunto  así, 
tan  pronto? 

Son  estas  ligeras  consiideraciones,  señor  presi- 
dente, las  que  me  hacen  pensar  que  mis  colegas 
de  comisión  participarán  de  la  opinión  que  voy 
a  dar:  que  no  es  prudente,  por  razones  de  orden 
y  de  interés  público,  postergar  más  e^te  despa- 
cho, que  es  arbitrio,  transitorio  por  definición,  a 
fin  de  que  no  se  perjudiquen  los  intereses  públi- 
cos, para  que  esa  comisión  municipal  esté  reves- 
tida de  la  autoridad  necesaria,  y  para  que  el  po- 
der ejecutivo  pueda,  en  fin,  desenvolver  su  pensa- 
miento, si  alguno  tiene,  respecto  de  esos  mismos 
asuntos. 

Nada  más.  (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!) 


LA  VERDAD  SOBRE  EL  RÉGIMEN 

MUNICIPAL  EN  CATAMARCA 

Sr.  Bravo.  —  Pido  <la  palabra. 
Me  voy  a  referir,  señor  presidente,  a'  la  afir- 
mación  que   acaba   de  hacer   el   señor   diputado 
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por  Oatamarca,  tachando  d^  inexactas  las  refe- 
rencias que  yo  he  heeho  en  la  sesión  anterior  so- 
bre el  régimen  municipal  en  aquella  provincia. 
Me  voy  a  referii*  a  este  punto,  únicamente  poi'- 
que  se  trata  de  un  hecho  cuya  comprobación  do- 
cumentada ha  exigido  el  señor  diputado  por  Ca- 
tamarca,  y  porque  las  otras  incidencias  de  su 
exposición  se  refieren  a  puntos  de  vista  de  ca- 
rácter general  o  doctrinario,  relacionados  con  el 
fondo  del  asunto  que  está  a  consideración  de  la 
honorable  cámara. 

Yo  lamento  muchísimo,  señor  presidente,  te- 
ner que  colocar  al  señor  diputado  Castillo  en  evi- 
dencia de  su  deficiente  información;  pero  a  ello 
me^  obliga,  señor  presidente,  una  norma  que  es 
mía:  de  hacer  siempre  una  afirmación  con  cono- 
cimiento completo  y  absoluto  de  las  cosas.  Y  lo 
lamento  no  solamente  por  los  prestigios  del  se- 
ñor diputado  Castilla,  sino  porque  su  situación 
de  representante  de  una  provincia  lo  coloca,  en 
presencia  de  los  hechos,  en  desconocimiento  ab- 
soluto del  movimiento  institucional  del  pueblo 
de  la  provincia  que  representa. 

Conozco  algo  de  Cat^marca,  señor  presidente. 
He  leído  con  algún  detenimiento  lo  que  se  ha 
escrito  sobre  aquella  provincia ;  la  he  visitado ; 
tengo  la  sensación  aun  latente  que  me  produjo 
la  ciudad  capital,  entre  dos  cerros  inhospitala- 
rios, en  una  provincia  con  una  mitad  de  su  terri- 
torio  completamente  hostil   a   todas  las   fuerzas 
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creadoras  de  la  naturaleza,  y  la  otra  mitad  con 
los  mejores  signos  de  vida;  y  tengo  de  la  ciudad 
de  Catamarca,  como  administraeicSn,  como  muni- 
cipalidad, el  recuerdo  tristísimo  de  sus  calles,  de 
su  iluminación,  de  su  poca  higiene,  de  su  ar- 
quitectura colonial;  en  fin,  de  aquel  conjunto  de 
aspectos  que  dan  al  viajero,  de  inmediato,  la  sen- 
sación del  abandono  más  completo. 

Derecho  municipal  colonial  en  Catamarca 
y  el  régimen  actual 

¿Y  cómo  no  habría  de  preocuparme  de  inqui- 
rir si  aquella  ciudad  de  Catamarca  goza  hoy  de 
su  régimein  municipal,  cuando  sabía  que  tiene 
una  tradición  municipal  encomiable,  cuando  ha- 
bía leído  las  actas  capitulares  coleccionadas  por 
uno  de  los  espíritus  más  cultos  de  Catamarca,  co- 
mo es  Manuel  Soria,  anotándolas  minuciosamen- 
te, explicando  las  distintas  fases  de  la  evolución 
del  régimen?  Y,  sobre  todo,  mi  preocupación  ad- 
quirió carácter  de  manía  cuando  me  puse  a  es- 
tudiar la  cuestión  del  régimen  municipal  en  la 
capital  de  la  república  y  a  comparar  su  situa- 
ción con  la  del  resto  del  país. 

He  visto,  por  ejemplo,  que  Catamarca  tenía, 
allá  por  los  años  mil  seiscientos  y  tantos  un  ca- 
bildo que  elegía  sus  concejales.  Sabiendo,  como 
sabía,  que  se  convoca<ba  a  los  vecinos  para  dictar 
las  ordenanzas;  que  esos  vecinos  eran  los  que  le- 
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gislabaii  sobre  el  agua,  sobre  la  venta  de  los  ar- 
tículos de  consumo;  que  eran  ellos  los  que  regla- 
mentaban ei  intercambio  y  hasta  el  precio  y  la 
moneda  para  las  transacciones,  no  podía  con- 
vencerme de  que  el  régimen  municipal  en  la  pro- 
vincia de  Catamarca  hubiera  establecido  la  for- 
ma plebiscitaria  para  sancionar  ordenanzas  en 
el  año  de  mil  setecientos  y  tan1x)s  y  que  no  la 
tuviera  en  el  año  mil  novecientos  trece.  Consulté 
al  doctor  Castro  sobre  la  situación  del  régimen 
municipal  en  aquella  provincia,  y  el  doctor  Cas- 
tro me  dijo:  "El  gobierno  municipal  está  regi- 
mentado por  un  decreto  del  poder  ejecutivo''. 
Yo  conozco  los  artículos  de  la  constitución  pro- 
vincial del  año  1895;  conocía  también  una  ley 
del  año  mil  ochocientos  ochenta  y  tantos;  tenía 
referencias  de  que  debía  existir  en  la  constitu- 
ción del  54  alguna  eláusula  que  asegurara  el 
régimen  municipal,  porque  Catamarca  fué  una 
de  las  provincias  que  copió  la  constitución  re- 
dactada por  Alberdi  para  la  provincia  de  Men- 
doza. 

El  señor  diputado  por  Catamarca  ha  puesto 
en  duda  estas  afirmaciones,  y  el  señor  diputado 
me  permitirá  que  vaya  a  la  documentación  de 
mis  afirmaciones.  Tengo  este  tomo  de  las  actas 
capitulares  a  la  disposición  de  la  honorable  cá- 
mara para  demostrar  cómo  se  hacía  la  elección 
de  concejales  y  cómo  se  sancionaban  ordenan- 
zas en  el  año  1708.     Es  una  obra  recopilada,  en 
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su  tomo  segundo  por  el' padre  Villacorta,  y  en  ios 
anteriores  por  los  señores  Soria,  a  quien  ya  he 
citado,  y  Oviedo. 

Tengo  la  memoria  del  ministerio  general  de 
gobierno  de  Catamarea,  años  1900-1901,  editada 
en  los  talleres  tipográficos  de  ''La  Ley"  el  año  1902. 
En  su  página  134,  se  dice:  "Ordenando  que 
mientras  la  legislatura  dicte  la  ley  orgánica  de 
la  municipalidad,  ésta  sea  administrada  por  un 
concejo  municipal",  y  establece:  "mientras  la 
legislatura  dicte  la  ley  orgánica  de  la  municipa- 
lidad, ésta  será  administrada  por  un  concejo  mu- 
nicipal compuesto  de  un  intendente  y  cuatro  vo- 
cales". Viene  el  artículo  segundo,  que  demarca 
las  funcionies,  y  dice  el  artículo  de  fundamento 
que:  "No  habiéndose  aún  dictado  por  el  poder 
ejecutivo  la  ley  reglamentaria  del  régimen  mu- 
nicipal, estatuido  por  la  constitución,  y  siendo 
neces'ario  atender  las  intereses  del  municipio  en 
una  forma  que  concille  las  necesidades  de  la  ac- 
tualidad con  la  ley  de  20  de  octubre  de  1880,  con 
el  espíritu  de  la  constitución  y  con  la  índole  de 
la  misma...",  el  gobierno  de  la  provincia  decre- 
taba la  organización  de  la  municipalidad  de  la 
ciudad  de  Catamarea,  nombrando  él  mismo  el  in- 
tendente y  -Kf  once  jales  por  decreto  de  mayo  31 
de  1900  (Pág!  153). 

Lleva  este^decreto  la  firma  del  gobernador 
Correa  y  de  su  ministro  Herrera.  En  la  página 
561  hay  un  nuevo  decreto  que  crea  concejos  mu- 
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iiicipales.  Y  para  eonipensar  el  cansaacio  de  La 
honorable  cámara  con  la  lectura  de  doce  artícu- 
los de  la  constitución  de  la  provincia,  me  voy  a 
permitir  a  mi  vez  leer  algunos  renglones  de  este 
decreto  del  gobierno  de  la  provincia. 

"Considerando,  dice,  que  los  diversos  ensa- 
yos de  vida  municipal  que  vienen  practicándose 
desde  1882  bajo  el  nombre  de  comisiones  de 
obras  públicas  y  comisiones  municipales  en  los 
centros  urbanos  de  la  provincia,  sin  ajustarse 
a  una  ley  orgánica  de  carácter  permanente  pres- 
crita por  la  constitución  de  1882  y  por  la  de 
1895,  han  demostrado  la  insuficiencia  de  los  de- 
cretos que  e^l  poder  ejecutivo  ha  di'Ctado  para  pro- 
veer transitoriamente  la  organización  de  la  en- 
tidad municipal...",  "la  renta  no  se  ha  recau- 
dado, etc...."  Termina  estableciendo  en  su  par- 
te dispositiva:  "Hasta  tanto,.."  ¡Ni  más  ni  me- 
nos que  como  dice  la  comisión  en  su  despacho ! 

Sr.  Castillo.  —  ¡  IMuy  bien  axiompañada ! 

Sr.  Bravo.  —  "Hasta  tanto  se  dicte  la  ley  orgá- 
nica de  municipios,  créase  para  cada  uno  de  los 
centros  urbanos  de  la  provincia  con  más  de  tres 
mil  habitantes,  un  concejo  municipal  compuesto 
de  tres  miembros  propietarios  y  un  suplente,  con 
las  atribuciones  que  marea  la  ley  de  14  de  di" 
eiembre  de  1882  y  14  de  julio  de  1889  y  lo  pres- 
crito por  la  constitución  vigente,  debiendo  ser 
presidido  por  el  comisario  o  subcomisario  de  la 
localidad,  según   el   caso".     Sigue   una   serie   de 
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artículos  con  las  atribuciones  de  estos  concejos 
deliberantes,  que  consisten  en  percibir  y  adminis- 
trar la  renta  municipal,  reglamentar  el  servicio 
doméstico,  aplicar  la  ley  de  conoliabos,  etcétera, 
fijándose  asimismo  las  fuentes  de  recursos  de  ^s- 
tos  concejos  municipales. 

Fuera  de  estos  dos  decretos  que  establecen  el 
régimen  municipal  para  la  capital  de  Catamarca 
y  pueblos  de  más  de  tres  mil  habitantes,  existen 
una  serie  de  decretos  en  esta  memoria,  que  acuei- 
dan  cincuenta  pesos  a  la  municipalidad  de  tal 
punto  para  poner  árboles,  doscientos  pesos  a  la 
municipalidad  de  Catamarca  para  hacer  limpiar 
el  lago  del  parque  Navarro,  etcétera. 

El  año  1912,  la  legislatura  de  la  provincia  de 
Catamarca  sancionaba  la  ley  general  de  impues- 
tos para  1913  de  carácter  municipal  —  la  legis- 
latura, señor  preside^iite,  no  el  concejo  deliberan- 
te —  y  el  presidente  de  la  municipalidad  o  inten- 
dente municipal,  sometía  al  poder  ejecutivo  la 
aprobación  de  la  ordenanza,  y  del  decreto  regla- 
mentario de  la  ley  dictada  por  la  legislatura  de 
la  provincia.  Se  trata  de  nn  documento  de  fe- 
cha diciembre  14  de  1912,  firmado  por  el  señor 
Lazcano,  intendente  municipal,  y  refrendada  o 
aprobada  esta  reglamentación  por  el  señor  Que- 
vedo,  vicegobernador  en  ejercicio,  y  por  el  doc- 
tor José  P.  Castro,  ministro  de  gobierno  en  esa 
época. 

El  señor  diputado  Castillo,  concluida  la  sesión 
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última  de  la  cáuiara,  volvió  a  iasistir  eu  que  la 
información  que  yo  tenía  sobre  el  régimen  mu- 
nicipal de  Catamarea  no  era  exacta;  empleó  la 
expresión  "es  falsa".  Esto  me  alarmó  enorme- 
mente, señor  presidente,  porque  yo  tenía  aquí 
todo  este  parque  de  aírtildería  efectiva  para  compro- 
bar que,  por  lo  menos,  hasta  el  año  1913,  el  régimen 
municipal  de  Catamarea  había  sido  como  yo  de- 
cía, es  decir,  un  régimen  municipal  electivo  esta- 
blecido por  la  constitución,  pero  no  electivo,  de 
acuerdo   con  un   decreto  del  ejecutivo. 

Ahora  bien;  yo  sé  que  la  constitución  de  Ca- 
tamarea dice  muchas  cosas ;  pero  también  sé  que 
hay  muchas  cosas  de  la  constitución  de  Catamar- 
ea que  no  se  cumplen,  y  una  de  esas  que  no  se 
cumplen  es  la  relativa  al  régimen  municipal. 
¿Qué  le  importa  al  pueblo  de  la  provincia  de 
Catamarea  que  la  constitución  le  diga :  tiene  us- 
ted, señor  pueblo,  amplias  atribuciones  para  for- 
mar su  gobierno  municipal,  si  la  legislatura  no 
ha  votado  todavía  una  ley  orgánica,  de  veinte 
años  a  esta  parte? 

Llegué  a  suponer  que  la  información  que  ten- 
go fuera  incompleta,  pues  alcanza,  como  se  ha 
visto,  hasta  el  año  1913,  y  desde  ese  año  hasta  la 
fecha  podía  haberse  dictado  la  ley  orgánica. 
Entonces  ocurrí  a  las  fuentes  direotas  de  infor- 
mación, y  me  permití  dirigir  un  telegrama  al  se- 
ñor doctor  Guillermo  Correa,  en  los  siguientes  tér- 
minos : 

'*' Ruégele  informarme  si   la  organización  muni- 
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cipal  en  esa  provincia  se  rige  aim  por  el  decreto 
de  su  gobierno,  de  1901,  o  si  la  legislatura  san- 
cionó la  ley  orgánica  de  la  materia.  En  este 
caso,  le  agradecería  la  fecha  ele  la  ley.  Quedo 
muy  reconocido   y   le  saludo,   etcétera." 

El  doctor  Correa  me  ha  contestado,  diciéndo- 
me:  "Se  rige  todavía  por  él  decreto  aludido.  Ad- 
ministra una  renta  de  doscientos  mil  pesos,  más 
o  menos.    Salúdalo  afectuosame,nte.  Correa.". 

Sr.  Mercado.  —  Haj^  una  ley  de  la  legislatura 
estableciendo  la  fornia  cómo  deben  ser  designa- 
dos los  concejales. 

Sr.  Bravo.  —  Éso  determina  otra  aclaración.  Y 
para  el  caso  de  la  ciudad  de  Catamarca,  tengo 
aquí  el  telegrama  d^l  señor  Córdoba,  juez  de 
allí,  que  dice:  "Intendente  y  concejales  para  la 
capital  nómbralos  el  poder  ejecutivo  con  acuer- 
do del  senado  y  la  cámara  de  diputados  respecti- 
vamente. Las  comisiones  municipales  departa- 
mentales, sólo  el  poder  ejecutivo".  Supongo  que 
es  a  esto  a  lo  que  se  refiere  el  señor  diputado  por 
Catamarca  en  su  interrupción. 

Quiere  decir  que  las  poblaciones  de  más  de  tres 
mil  habitantes  en  la  provincia  de  Catamarca,  se 
rigen  todavía  por  el  decreto  dictado  el  año  1901  por 
el  señor  gobernador  Correa-  No  me  explico,  como 
tampoco  se  explicaba  el  señor  diputado  Castillo, 
cómo  es  posible  que  el  señor  gobernador  Correa  no 
haya  hecho  todo  el  esfuerzo  necesario  para  que 
la  legislartura  de  aquella  provincia  cumpliera 
con  la   disposición  constitucional    que   establece 
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la  reglamentación    orgánica,   por  ley  de  la    legis- 
latura, del  sistema  municipal. 

Con  esto,  señor  presidente,  queda  establecido 
que  he  dicho  la  verdad  y  que  el  señor  diputado 
Castillo  tiene  una  información  deficiente  en  cuan- 
to a  las  cosas  municipales  de  su  provincia.  Los 
documentos  que  he  citado  están  a  disposición  de 
la  honorable  cámara. 

Arg-entinos  pobres  o  extranjeros  ricos  en  el 
g-obierno  municipal 

En  cuanto  a^  lo  que  el  señor  diputado  Castülo 
ha  dicho  sobre  la  moción  de  aplazamiento  que  he 
formulado  y  sobre  el  alcance  que  él  da  al  proyec- 
to de  la  diputación  socialista,  cúmpleme,  a  mi 
vez,  disipar  las  alarmas,  no  ya  de  la  cámara,  sino 
del  país. 

{Fíjese  bien  el  país,  nos  dice  el  señor  diputado 
Castillo,  que  por  primera  vez  quedarían  excluí- 
dos  los  extranjeros  del  gobierno  municipal,  según 
el  proyecto  socialista:  ¿Acaso  están  incluidos  los 
extranjeros  en  el  gobierno  nmnicipal  de  Cata- 
marca? 

Sr.  Castillo.  —  íSí,  señor ;  y  ya  se  ha  leído  la 
constitución  de  aquella  provincia,  que  el  señor 
diputado  no  ha  escuchado. 

Sr.  Bravo.  —  ¿El  señor  diputado  Castillo  no 
■l'eouerda  que  el  proyecto  de  la  diputación  socia- 
lista da  derecho  a  los  extranjeros  para  interve- 


119 


nir  en  el  gobierno  municipal,  a  los  extranjeros 
que  están  incorporados  a  la  nacionalidad  argen- 
tina? 

Sr.  Castillo.  —  ¡  Ali !  Son  argentinos ;  no  son 
extranjeros ! 

Sr,  Bravo.   —  Sí,  porque  son  argentinos.  . . 

Sr.  Castillo.  —  Son  airgentinos;  y  la  prueba  es 
que  tiene  un  colega  a  su  izquierda  que  es  argen- 
tino. ' 

Sr.  Bravo.  —  El  señor  diputado  Castillo  se  ha 
plaUteado  este  problema  fundamental:  ¿qué  es 
preferible  para  el  gobierno  municipal?  ¿que  vo- 
ten los  extranjeros  con  plata,  desvineulaidos  del 
país,  o  que  voten  los  extranjeros  vinculados  al 
país  por  su  ciudadanía,  aunque  seaU  pobres?  El 
señor  diputado  Castillo  anticipa  su  juicio.  El 
quiere  que  voten  los  extranjeros  con  plata,  aun- 
que no  tengan  carta  de  ciudadanía ;  la  diputación 
socialista,  por  hoy,  quiere  que  voten  los  extran- 
jeros con  carta  de  ciudadanía;  es  decir,  los  ex- 
tranjeros que  están  en  condiciones  de  elegir 
electores  de  presidente  y  viee  de  la  repübliea,  con- 
vencionales y  diputados  al  congreso. 

Sr.  Presidente.  —  Si  no  se  hace  uso  de  la  pala- 
bra, se  va  a  votar  la  moción  de  aplazamiento 
formulada  por  el  sieñor  diputado  BraVo. 

— ^^Se  vota  la  moción,  y  resulta  neg'ati- 
va  de  14  votos  sobre  76  señores  dupii- 
tados. 
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— Ocupa  su  asiento  en  el  recinto  el  se- 
ñor ministro  de  relaciones  exteriores  y 
culto. 

El  proyecto  de  la  comisión  de'  negocios  consti- 
tucionales £ué  aceptado  por  la  cámara  y  por  el 
senado,  convirtiéndose  en  ley. 


SECCIÓN  TERCERA 

SANCIÓN   DE  LA    LEY    ELECTORAL    MUNICIPAL 

(1916-1917) 


LEY  ELECTORAL   MUNICIPAL 

PARA  LA  CIUDAD  DE  BUENOS  AIRES 

Proyecto  de  la  comisión  de  negocios 
constitucionales 

El  senado  y  cámara  de  diputados,  cíe. 

Artículo  1."  —  Las  elecciones  municipales  en 
la  ciudad  de  Buenos  Aires  se  verificarán  de  acuer- 
do con  las  disposiciones  contenidas  en  la  ley  elec- 
toral número  8871,  en  cuanto  no  fueren  modifica- 
das por  la  presente. 

Electores  argentinos 

Art.  2.°  —  Tiene»  derecho  a  voto  en  las  eleccio- 
nes municipales  todos  los  ciudaidanos  que  deben 
votar  en  las  elecciones  nacionales,  de  hsuerdo  con 
la  ley  8871. 

Electores  extranjeros 

Art.  3.;"  —  Tienen  derecho  a  voto  en  las  cloc- 
eiones  miunieiipales,  pero  no  están  obligados  a 
votar,  los  extranjeros  in.scritos  mayores  de  18 
años,  con  residencia  en  el  mnnicipio  anterior  en 
dos  años,  por  lo  menos,  al  tiempo  de  su  dnscrip- 
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cióii,  que  no  tengan  ninguna  de  las  inhabilidades 
de  la  ley  8871,  y  que  comprueben,  además,  alguna 
de  las   siguientes  calidades : 

a)  Estar  casado  con  mujer  argentina ; 

b)  Ser  padre  de  hijo  o  hijos  argentinos; 

c)  Ejercer  profesión  liberal  o  ser  contribuyen- 
te, dentro  del  municipio,  de  la  municipali- 
dad o  de  la  nación,  en  concepto  de  patentes 
o  por  contribución  directa,  siempre  que  la 
&mna  que  se  pague  a  la  municipalidad  o  a 
la  nación  sea  separadamente,  o  en  total,  su- 
perior a     50  pesos  moneda  nacional. 

La  calidad  y  la  identidad  deberán  ser 
comprobadas  en  el  acto  de  la  inscripción  en 
el  registro  electoral;  pero  los  extranjeros 
que  votan  por  ser  contribuyentes  deberán, 
en  el  acto  de  votar,  comprobar  que  abonan 
la  suma  de  la  calificación  para  el  año  en 
que   la  elección  se  verifique. 

El  concejo  deliberante 

Art.  4.°  —  El  concejo  deliberante  se  compon- 
drá de  treinta  miembros,  formando  la  ciudad,  a 
los  fines  de  la  elección,  un  solo  distrito. 

Condiciones  de  elegibilidad 

Art.  5°  —  Son  elegibles  para  miembros  del 
concejo   deliberante   los    ciudadanos    que   reiman 
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las  condiciones  exigidas  para  ser  diputado  nacio- 
nal, con  más  una  residencia  inmediata  en  el  dis- 
trito, anterior  a  la  elección,  de  cuatro  años. 

Los  extranjeros  electores  son  elegibles  para  el 
cargo  de  concejal  siempre  que  tengan  más  de  25 
años  y  una  residencia  inmediata  anterior  en  el 
distrito  de  cuatro  años. 

Representación  proporcional 

Art-  6.°  —  Los  electores  tienen  derecho  a  votar 
tantos  candidatos  como  vacantes  exprese  la  con- 
vocatoria a  elecciones. 

El  escrutinio  se  hará  por  las  autoridades  crea- 
das al  efecto  por  la  ley  8871,  en  la  siguiente 
forma : 

Verificada  la  saima  de  los  votos  en  toda  la  ca- 
pital y,  del  número  de  sufragios  correspondientes 
a  cada  lista  de  candidatos,  clasificando  dichas 
listas  según  la  denominación  que  les  hayan  dado 
los  sufragantes,  la  junta,  procederá : 

a)  A  dividir  el  número  total  de  sufragantes 
por  el  número  total  de  concejales  que  co- 
rresponde 'elegir  según  la  convocatoria;  el 
cuociente  que  resulte  será  el  "cuociente 
electoral ' ' ; 

b)  Dividirá  por  el  coiociente  electoral  el  nú- 
mero de  votos  obtenido  por  cada  lista;  los 
cuooientes   de   esta   operación   indicarán   el 
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número  de  concejales  que   corresponderá    a 
cada  lista ; 
c)  Si  la  suma  de  estos  cuocientes  no  alcanzase 
al  número  total  de  concejales  que   compren- 
de la  convocatoria,  se  adjudicará  un  candi- 
dato más  a  cada  una  de  las  listas  cuya  divi- 
sión por  el  cuociente  electoral  haya  arroja- 
do mayor  residuo,  hasta  completar  la  repre- 
sentación. Guando  varias  listas  con  cuocien- 
te    electoral    tengan    residuos    iguales,    se 
procederá  por  sorteo. 
La    designación    de    los    candidatos    electos    se 
hará  en  la  siguiente   forma  por  la  junta: 

a)  Sumará  los  votos  obtenidos  por  cada  candi- 
dato, sin  acumularle  los  que  taviera  en  otra 
lista.  Si  un  candidato  hubiera  sido  votado 
en  más  de  una  lista,  se  le  eliminará  de  los 
listas  en  que  tuviere  menor  número  de  vo- 
tos,   en  proporción  al  total  de  las  listas. 

b)  Hecha  la  adjudicación  de  los  concejales  que 
correspondan  a  cada  lista,  la  junta  proce- 
derá a  sortear,  dentro  de  cada  una,  a  todos 
aquellos  candidatos  que  hubiesen  obtenido, 
por  lo  menos,  la  mitad  de  los  votos  obteni- 
dos por  esa  lista,  y  sólo  en  caso  de  que  los 
candidatos  en  esas  condiciones  no  alcanza- 
sen a  cubrir  el  número  adjudicado,  el  sor- 
teo se  hará,  hasta  completar  dicho  número, 
entre  los  demás  candidatos  de  la  misma  lista. 

Cuando  todos  los  candidatos  de  una  lista 
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hubieren  obtenido  más  del  cincuenta  por 
ciento  de  los  votos  totales  de  dicha  lista,  la 
ladjudicación  se  verificará  por  el  orden  de 
los  sufragios  obtenidos.  Si  h^^biere  candida- 
tos con  igual  número  de  votos,  la  junta  hará 
las  designaciones  por  sorteo. 

Validez  de  la  elección. — Elección  complementaria 

Art.  7.°  —  Para  que  las  elecciones  municipales 
sean  válidas,  deberá  haber  votado,  por  lo  menos, 
el  cincuenta  por  ciento  de"  los  inscritos  en  el 
padrón  municipal  (angentinois  y  extranjeras),  sin 
perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el*^rtículo  66  de  la 
ley  8871;  si  el  total  de  los  sufragantes  no  alcan- 
zara a'l  cincuenta  por  ciento  de  los  inscritas,  el 
poder  ejecutivo,  dentro  de  los  treinta  días,  con- 
vocará a  nuevas  elecciones,  y  éstas  se  reputarán 
válidas,  sea  cual  fuere  el  porcentaje  de  votantes 
sobre  él  total  de  los  inscritos. 

Art.  8."  —  Únicamente  la  junta  escrutadora 
juzgará  de  la  validez  total  o  parcial  de  la  elec- 
ción y  de  las  condiciones  de  elegibilidad  de  los 
candidatos  electos  y  expedirá  los  diplomas  res- 
pectivos. 

Art.  9."  —  En  caso  de  elecciones  complementa- 
rias, el  escrutinio  general  de  la  elección  se  reali- 
zará después  de  estas  elecciones. 
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Convocatorias 

Art.  10.  —  El  poder  ejecutivo  tendrá  a  su  car- 
go la  convocatoria  a  elecciones  de  miembros  del 
concejo  deliberante.  ^ 

La  primera  convocaitoria  deberá  efectuarse 
dentro  de  los  180  días  de  sancionada  la  presen- 
te ley,  y  con  la  anticipación  establecida  en  la 
ley  8871  para  las  elecciones  nacionales 

Las  convocatorias  subsiguientes  las  hará  el  po- 
der ejecutivo  en  cada  período  de  renovación  mu- 
nicipal, con  la  misma  antelación  establecida  en 
la  ley  de  elecciones  nacionales. 

Registro  electoral  de  extranjeros 

Art.  11.  —  El  podir  ejecutivo,  aju.ytándose 
a  las  disposiciones  aplicables  de  la  ley  8871  y 
con  las  autoridades  de  la  misma,  sien  lo  posible, 
procederá  a  la  formación  del  registro  electoral  de 
extranjeros.  A  este  efecto,  encargará  a  las  re- 
particiones municipales  que  designe,  y  bajo  su  vi- 
gilancia, las  operaciones  de  la  formación  del  re 
gistro  que  estime  oportunas. 

El  registro  electoral  de  extranjeros  deberá  que- 
dar formado  en  tiempo  hábil  para  que  los  elec- 
tores extranjeros  puedan  votar  en  la  primeva 
elección  del  concejo. 

Art.  12.  —  Qnedan  derogadas  todas  las  dispo- 
siciones de  la  ley  orgánica' municipal  y  de  otras 
que  se  opongan  a  las  contenidas  en  la  presente. 


—  1^9  — 

Art.  13.  —  Los  gastois  que  idemanide  la  ejeicucióu 
de  la  presente  ley,  se  Üiarán  de  rentas  generales, 
imputándose  a  la.  misma. 

Art.  14.  —  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  de  1916. 

M.   de    Vedia.  —  Mario  Bravo.  —  E. 
Pérez   Virasoro.  —  /.  M.  Jaramillo 

— En   disidenicia   clon  las   cláusulas 
a  y  b  del  artículo  3o. 

Vicente  C.  Gallo. 

— 'En  disidencia  en  cuanto  a  la  for- 
ma de  designar  el  inte^ndente. 

Mario  Bravo. 

El  voto  de  las  mujeres 

El  diputado  Grallo  dijo,  refiriéndose  al  voto  de 
la  mujer,  solicitado  por  el  señor  diputado  Co- 
rrea, reproduciendo  disposiciones  de  un  proyecto 
muy  interesante  y  fundamental,  sometido  a  la 
cámara  y  que  la  comisión  ha  tenido  en  cuenta : 
"en  nombre  de  ésta  cedo  la  palaibra  al  señor  di- 
putado, doctor  Bravo,  que  es  el  iinico  miembro 
soltero  de  la  comisión  de  negocios  constitucio- 
nales  {Risas). 

Sr.  Bravo.  —  Pido  \ei  palabra. 

Declaro  de  antemano  incompetente  a  la  cáma- 
ra para  recibir  una  declaración  mía  sobre  mi 
estado  'civil . . . 
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La  comisión  ha  considerado  con  toda  la  sim- 
patía que  puede  merecer  una  iniciativa  semejan- 
te a  la  propiciada  por  el  señor  diputado  Correa 
en  su  proyecto,  consistente  en  dar  derechos  elec- 
torales a  la  mujer  en  las  elecciones  municipales. 

Desde  luego,  sugiere  simpatía  por  ser  ya  lo 
propuesto  realizado  en  parte  en  alguna  provin- 
cia argentina,  y  porque,  en  el  seno  de  la  cáma- 
ra, >el  que  habla  había  anticipado  ya  opiniones 
coincidentes  con  la  proposición  presentada  por  el 
señor  diputado  Correa. 

Al  fundar  en  1913  el  proyecto  sobre  reforma 
municipal,  que  sirvió  de  base  al  estudio  de  la 
comisión  de  negocios  constitucionales,  anticipé 
que,  como  una  consecuencia  de  la  reforma  muni- 
cipal, debía  venir,  a  su  debido  tiempo,  la  incor- 
poración de  las  mujeres  al  cuerpo  electoral  ar- 
gentino- Pero  considerando  la  eomisión  que  era 
necesario  dictar  una  ley  de  aplicación  inmediata 
y  de  ensayo,  con  la  base  de  un  sistema  electoral 
nuevo  para  la  organización  municipal  de  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires,  se  encontraba  en  presen- 
cia de  un  problema  que  tenía  indudablemente, 
bajo  distintos  aspectos,  fundamental  importancia. 

Mis  convicciones  personales  me  llevaron  en  el 
seno  de  la  'comisión  a  proponer  la  incoiporación 
de  las  mujeres,  no  sólo  en  los  términos  propues- 
tos por  el  señor  diputado  CéiTea  en  su  proyecto, 
sino  a  comprender  a  todas  las  mujeres  mayores 
de  edad  que  tuvieran  capacidad  para  administrar 
sus  bienes;  pero  la  proposición,  si  bien  es  cierto 
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que  importaba  consagrar  a  favor  de  las  muje- 
res uñ  derecho  equivalente  al  consaigrado  a  fa- 
vor de  los  hombres,  significaba  de  inmediato  la 
necesidad  de  ampliar  las  medidas  reglamentarias 
de  la  ley  para  poder  poner  en  movimiento,  en  su 
oportunidad,  el  mecanismo  un  tanto  complejo  de 
una  ley  electoral  como  la  que  está  a .  considera- 
ción de  la  honorable  cámara.  Y  sin  que  la  acti- 
tud de  la  comisión  importara  un  rechazo  de  la 
inic:iativa,  se  resolvió  dejar  de  lado  la  cuestión 
del  voto  de  las  mujeres  para  una  oportunidad,  se- 
guramente próxima,  a  fin  de  poder  presentar  a 
la  cámara  un  proyecto  que  tuviera  unidad  de 
criterio  y  de  miras  de  todos  los  miembros  de  la 
comisión  y  que  pudiera  servir  como  una  san- 
ción también  más  o  menos  rápida  de  pronto  en- 
sayo de  un  nuevo  sistema  electoral  para  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires. 

ISe  trata  ahora,  simplemente,  de  un  ensayo 
ele&toral  y  no  de  una  ley  municipal  completa ; 
la  ley  que  la  comisión  proyecta  ha  de  ser  some>- 
tida  a  nuevas  modificaciones,  y  entendemos  nos-' 
otros,  considerando  el  aisunto  sometido  a  la  co- 
misión de  negoicios  constitucionales  con  criterio 
de  legisladores  y  despojándonos  un  tanto  de  la 
pasión  por  nuestras  propias  iniciativas  y  nues- 
tras propias  ideas,  que  esta  ley  municipal,  como 
un  simple  ensayo,  importa  ya  un  serio  progreso 
para  ia"  vida  insititucional  de  la  capital  de  la  re- 
públi>ca. 
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Se  ha  vivido  en  la  'oapital  bajo  el  régimen  del 
voto  calificado  y  el  sistema  de  las  comisiones  mu- 
nicipales, y  ise  propone  de  inmediato  la  trans- 
formación de  toda  la  tradición  municipal,  por 
lo  menos  desde  1880  a  esta  parte,  incorporando 
el  sufra'gio  unive^rsal  y  el  voto  de  los  extranje- 
ros. Entonces,  'cree  la  comisión  que  es  prudente 
experimentar  las  consecuencias  de  esta  amplia- 
ción de  los  derechos  électoraies  municipales.  Si 
los  resultados  son  satisfactorios,  como  lo  espera- 
mos todos,  es  indudable  que  el  congreso  ha  de 
acoger  con  iguales  simpatías  con  que  acoge 
la  iniciativa  actualmente,  una  que  se  proponga 
conceder  derechos  electorales  para  las  mujeres, 
sea  en  las  condiciones  limitadas  que  propone  el 
señor  diputado  Correa,  sea  en  las  condiciones 
amplias  que  propondremos  nosotros,  dando  igua- 
léis derechos  a  los  hombres  y  a  las  mujeres. 

Estas  son  las  razones  que  ha  tenido  la  comisión 
de  negOKíios  constitucionales  para  no  incluir  la  ini- 
ciativa del  señor  diputado  en  su  proyecto  de  ley, 
anticipando  desde  ya  la  simpatía  de  la  comisión 
por  una  iniciativa  de  esa  índole. 

El  intendente  electivo.  —  Voto  de  la  diputación 
socialista. 

— 'En   discusión   el  artículo   4o. 

Sr.  Bravo.  —  Pido  la  palabra. 

La  discusión  del  artículo  4.o  del  proyecto  pre- 
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sentado  por  la  comisión  de  negocios  constitucio- 
nales me  facilita  la  oportunidad  de  explicar  mi 
disidencia  en  cnanto  a  la  forma  de  elegir  inten- 
dente municipal ;  y  voy  a  proponer  y  fundar  con 
la  brevedad  que»  me  reclaman  el  ambiente  y  la 
feeiha,  un  agregado  al  proyecto  despachado  por 
la  comisión  consignando  d  principio  de  que  debe 
ser  elegido   directamente  poi'   el   pueblo. 

Tal  vez  esta  disidencia  es  la  que  entraña  una 
importancia  más  grande  en  la  contextura  gene- 
ral del  despacho  de  la  comisión.  Y  debo  infor- 
mar a  la  honorable  cámara  por  qué  nuestro  cri- 
terio se  ha  modificado  en  cuanto  a  la  forma  de 
designar  el  intendente  en  los  proyectos  presenta- 
dos por  la  diputación  socialista. 

En  el  año  1913,  nuestro  proyecto  de  reforma 
dejaba  la,  designación  del  intendente  en  la  mis- 
ma forma  establecida  por  la  ley  vigente,  es  decir, 
a  cargo  del  poder  ejecutivo,  con  acuerdo  del 
senado.  En  nuestro  proyecto  presentado  el  año 
1915,  en  presencia  de  conflictos  ocurridos  entre 
el  intendente  municipal  de  la  capital  y  el  conce- 
jo deliberante,  y  ateniéndonos  a  la  experiencia 
de  las  municipalidaide^  de  otros  estados  de  la  re- 
pública ,  resolvimos  modificar  nuestra  primera 
proposición  y  creímos  prudente  someter  a  la  con- 
sideración de  la  honorable  cámara  una  enmien- 
da consistente  en  que  el  intendente  municipal 
fuera  designado  de  su  seno  por  el  propio  conce- 
jo deliberante. 
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En  estas  condiciones,  la  comisión  de  negocios 
constitucionales  entró  a  considerar  las  distintas 
proposiciones  que  consignaban  los  proyectos  so- 
metidos a  su  estudio,  y  se  apercibió  de  inmediato 
de  la  existencia  de  una  contenida  en  el  proyecto 
del  señor  diputado  por  la  capital  doctor  Molina, 
atribuyendo  la  designación  del  in<tendente  al  su- 
fragio directo  del  pueblo. 

Miembro  de  la  comisión  de  negocios  constitu- 
cionales e  informado  un  tanto  de  lo  que  ocurre 
con  el  funcionamiento  del  departamento  ejecu- 
tivo en  las  distintas  municipalidades  del  país  y 
en  el  extranjero,  no  tuve  ningún  inconveniente 
en  solicitar  a  la  comisión  el  permiso  para  retirar 
el  artículo  del  proyecto  presentado  en  las  sesiones 
de  1915,  y  pedir  que  se  estudiara  en  cambio  el 
proyecto  presentado  por  el  diputado  Molina. 

La  comisión,  por  razones  que  seguramente  lia 
de  dar /el  miembro  informante,  creyó  prudente 
mantener  el  sistema  actual  de  designación  del 
intendente,  no  haciendo  lugar  a  la  elección  direc- 
ta por  el  pueblo,  propuesta  por  el  señor  diputa- 
do Molina  y  sostenida  por  mí  en  el  seno  de  la 
comisión. 

Razones  para.su  aceptación 

Uno  de  los  motivos  más  importantef  que  me 
decidió  a  sostener  la  elección  directa  del  inten- 
dente municipal,  fué  un  estudio  hecho  sobre  la 
orientación  municipal  en  algimos  países,  especial- 
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mente  en  nuestro  propio  país  y  en  los  Estados 
Unidos,  donde  he  podido  observar  que  a  través 
de  todas  las  vicisitudes  de  la  organización  muni- 
cipal lo  único  que  se  ha  mantenido  sin  alteracio- 
nes en  el  transcurso  de  un  siglo  es  el  intendente 
municipal   electivo. 

En  los  Estados  UnidoiS  han  evolucionado  los 
sistemas  de  organización  municipal  desde  el  con- 
sejo absorbente,  que  llegó  a  tener  en  un  tiem- 
po, en  algunas  ciudades  como  Filadelfia,  atribu- 
ciones para  designar  intendente,  a  un  sistema 
mixto  de  equilibrio  entre  los  poderes  del  inten- 
dente municipal  y  el  concejo,  y  a  un  sistema  que 
se  inicia  a  principios  del  siglo  con  la  reforma 
de  la  municipalidad  de  Galveston,  introduciendo 
el  de  las  comisiones  administrativas  municipa- 
les y  manteniendo  como  eje  y  base  de  todo  el  me- 
canismo de  esa  organización  el  intendente  elec- 
tivo. 

El  año  pasado,  cuando  se  discutió  en  la  cáma- 
ra la  creación  de  la  comisión  municipal  que  ac- 
tualmente adminisftra  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
se  dijo,  por  algunos  de  los  que  intervinieron  en 
el  debate,  que  el  sistema  de  la  comisión  munici- 
pal era  ni  más  ni  menos  que  un  transplante  de 
la  comisión  administrativa  que  comenzaba  a  ins- 
tituirse en  los  Estados  Unidos. 
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Concejo  electivo  e  intendente  nombrado 

Comprendo,  señor  presidente,  que  no  es  el  mo- 
mento de  hacer  un  estudio  comparativo  entre  un 
sistema  y  otro;  pero  conviene  a  los  fines  de  los 
enunciados  de  mi  argumentación,  ya  que  no  pue- 
do ampliarlos  por  la  premura  de  este  debate,  y 
para  sostener  que  aun  el  intendente  municipal 
debe  ser  electivo,  establecer  que  la  afirmación  es 
inexacta,  por  cuanto  las  comisiones  administra- 
tivas que  inician  su  vida  en  los  Estados  'Unidos 
son  electivas,  mientras  que  la  comisión  municipal 
ique  administra  la  capital  de  la  república  es 
nombrada  por  el  poder  ejecutivo.  Las  comisio- 
ues  administrativas  yanquis  son  ejecutivas  y 
legislativas,  mientras  que  la  comisión  municipal 
de  Buenos  Aires  e^s  exclusivamente  legislativa. 

Las  comisiones  yanquis  son  responsables  por 
sus  actos  en  la  jefatura  de  sus  respectivas  admi- 
nistraciones, mientras  que  la  comisión  munici- 
pal nuestra  no,  porque  no  ejerce  funciones  de  ad- 
ministración directa. 

Las  comisiones  administrativas  yanquis  tienen 
el  contralor  del  referéndum  popular,  cosa  que 
no  existe  para  la  comisión  municipal  de  la  ca- 
pital de  la  repúlilica. 

Las  comisiones  administrativas  yanquis  están 
completadas,  en  su  mecanismo  y  en  sus  atribucio- 
nes, por  la  iniciativa  popular,  cosa  que  no  exis- 
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te  tampoco  con  respecto  a  la  comisión  municipal 
de  la  capital. 

Pero  lo  que  interesa  en  todo  esto,  es  lo  siguien- 
te: que,  a  pesar  de  todos  los  movimientos  de  su- 
bas y  de  bajas  que  ha  soportado  el  sistema  muni- 
cipal en  los  Estados  Unidos,  lo  único  que  se  ha 
mantenido  firme  e  incólume  a  través  de  todas 
las  tormentas  democráticas  de  aquel  país,  ha  si- 
do el  sistema  electivo  para  la  designación  de  los 
alcaldes. 

Conñictos 

La  elección  directa  del  intendente,  fuera  de  las 
razones  generales  de  política  municipal,  tiene  por 
base  la  exigencia  pública  de  fijar  las  responsabi- 
lidades de  las  personas  que  administren  los  inte- 
reses de  la  ciudad.  No  ocurre  lo  mismo  con  los 
funcionarios  designados  directamente  por  el  po- 
der ejecutivo  sin  ninguna  intervención  del  pueblo. 

El  intendente  municipal  de  la  capital  de  la  re- 
pública, por  el  mecanismo  actual,  si  bien  es  cier- 
to que  está  somotido  a  las  limitaciones  que  la  ley 
orgánica  le  marea,  no  es  funcionario  que  se  sien- 
ta vinculado  a  las  iniciativas  populares  ni  que 
esté  tampoeo  obligado  a  satisfacer  las  necesida- 
Ties  públicas,  porque  su  institución  proviene  del 
poder  ejecutivo,  y  el  control  que  el  pueblo  puede 
ejercer  sobre  los  actos  del  intendente  munici- 
pal tiene  que  realizarse  en  la  forma  en  que  ha 
ocurrido  ya  en  la  cámara:  por  medio  de  iniciati- 
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vas  parlamentarias  que  van  al  seno  del  poder 
ejecutivo  por  intermedio  del  ministerio  del  inte- 
rior, o  bien  por  la  comisión  municipal,  que  es 
nombrada  también  por   el  poder  ejecutivo. 

Pero,  como  antecedente  argentino,  nosotros  ob- 
servamos de  inmediato  que  la  \'ida  municipal  ha 
tenido  un  cielo  reducido :  liemos  actuado  dentro 
del  concejo  deliberante  y  de  la  comisión  de  ve- 
cinos. El  sistema  municipal  en  la  capital  de  la  re- 
pública, desde  el  80,  lia  fluctuado  entre  el  conce- 
jo deliberante  del  voto  calificado  y  la  comisión 
de  vecinos,  manteniendo  siempre  un  intendente 
cuyo  nombramiento  está  a  cargo  del  poder  eje- 
cutivo. 

La  reforma  propuesta  por  la  comisión  de  nego- 
cios constitucionales  señala  desde  luego  un  reme- 
dio para  uno  de  los  males:  excluye  el  mal  que  im- 
porta el  voto  calificado,  para  incorporar  el  sufragio 
universal  como  base  de  la  elección  del  concejo  deli- 
berante; pero  deja  subsistente  todo  aquello  que 
se  refiere  a  la  elección  del  intendente,  por  cuan- 
to el  intendente  eontinuará  siendo  designado  por 
el  poder  ejecutivo. 

De  manera  que  los  dos  males  originarios  del 
sistema  municipal  de  la  capital  serían  corregidos 
únicamente  en  una  parte.  Desde  luego,  el  mal 
que  quedaría  subsistente  es  el  del  intendente  de- 
signado por  el  poder  ejecutivo,  que  puede  tener 
como  consecuencia  el  hacer  fracasar  la  reforma 
y  traer  de  nuevo  el  desquicio  en  el  funcionamien- 
to de  la  municipalidad, 
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Política  administrativa 

Entendemos  que  el  intendente  municipal,  fuera 
de  estas  razones,  debe  ser  elegida  por  el  pue- 
blo, por  la  naturaleza  compleja  y  múltiple  de  la 
obra  que  debe  realizar  en  la  administración  de 
una  ciudad  tan  grande  como  la  de  Buenos  Ai- 
res. Eis  necesario  que, haya  una  concordancia  de 
ideas  y  de  origen  entre  el  funcionario  que  lia 
de  ejecutar  las  ordenazas  municipales  y  los  pun- 
tos generales  de  política  municipal  y  el  cuerpo 
colegiado  que  las  inspira  y  que  las  dicta. 

No  es  posible,  ipues,  que  en  cuanto  a  la  organi- 
zación administrativa,  ni  en  cuanto  a  la  direc- 
ción financiera  del  orden  municipal,  haya  una  dis- 
paridad tan  grande  de  criterio  entre  el  intenden- 
te municipal  y  el  concejo  deliberante,  a  punto  de 
que  no  sea  posible  la  unidad  indispensable  para 
el  funcionamiento  de  un  buen  gobierno. 

Ocurriría  esto,  señor  presidente,  si  el  concejo 
deliberante  tuviera  una  política  determinada, 
orientada  en  cierto  sentido,  y  el  intendente  mu- 
nicipal por  su  lado  tuviera  otra  en  sentido  con- 
trario. 

Por  otra  parte,  la  experiencia  del  mal  siste- 
ma vigente  está  a  la  vista  en  lo  que  ha  ocurri- 
do en  la  capital  federal  hace  poco  tiempo  entre 
el  intendente  municipal  y  el  concejo  del  año 
1913 ;  como  asimismo  lo  que  ocurrió  a  principios 
del  año  pasado  entre,  el  viejo  concejo  deliberan- 
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te  y  el  nuevo  intendente  municipal,  que  determi- 
nó la  caída  de  ese  concejo,  llevada  a  cabo  por  me- 
dio de  un  deereto  del  poder  ejecutivo. 

Tenemos  además  el  caso  de  la  ciudad  del  Ro- 
sario, donde  el  intendente  municipal,  en  virtud 
de  una  prescripción  constitucional,  es  elegido 
por  el  poder  ejecutivo,  y  los  conflictos  tan  fre- 
cuentes que  ha  tenidio  con  el  concejo  deliberante 
elegido  por  el  pueblo  por  el  voto  calificado. 

Hay  también  a  favor  de  la  reforma  iniciativas 
tan  importantes  como  la  realizada  en  el  régimen 
municipal  de  Tucumán,  donde  existía  el  intenden- 
te elegido  por  el  poder  ejecutivo  y  que,  en  vir- 
tud de  la  reforma  sancionada  en  1913,  el  inten- 
dente es  elegido  directamente  por  el  pueblo.  Un 
sistema  igual  ha  regido  en  Entre  Ríos  hasta  la 
última  reforma  de.  la  constitución;  y  entiendo 
que  el  poder  ejecutivo  actual  se  preocupa  de  pa- 
trocinar lina  reforma  constitucional  para  restituir 
nuevamente  al  pueblo  el  derecho  que  tiene  de  ele- 
gir sus  autoridades  municipales.  Igual  iniciati- 
va se  intenta  en  Santa  Fe,  con  el  objeto  de  en- 
tregar al  pueblo  la  elección  del  intendente.  Y  en 
la  provincia  de  Buenos  Aires  sabemos  que  el  sis- 
tema no  ha  sido  alterado  y  que  la  ley  consagra 
el  principio  de  que  sus  autoridades  municipales 
sean  elegidas  directamente  por  el  pueblo. 

Pinalmente,  el  mismo  poder  ejecutivo  nacional 
ha  patrocinado  recientemente  en  un  proj'ccto  so- 
metido a  la  consideración  del  congreso  sobre  or- 
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ganización  de  los  territorios  nacionales,  lo  que  ya 
existe  en  la  ley  vigente  de  territorios  en  virtud  de 
la  cual  la  elección  municipal,  en  cuanto  al  inten- 
dente, queda  confiada  al  sufragio  universal  de  las 
comunas,  aunque  sea  designado  del  seno  de  éstas. 
De  manera  que  el  mismo  pode^r  ejecutivo  intro- 
duce como  principio  el  del  intendente  electivo  para 
los  territorios  nacionales. 

De  modo,  entonces,  que  ya  vemos  que  este 
sistema  se  ha  establecido  en  numerosas  provin- 
cias. Luego  no  hay  razón  de  ninguna  naturaleza, 
ni  de  organización  legal,  ni  de  conveniencia  admi- 
nistrativa, ni  aun  de  orden  constitucional  que 
se  oponga  Sb  que  el  intendente  municipal  sea  ele- 
gido directamente  por  el  pueblo.  Y  creo  que  la 
únioa  formu  de  dar  una  organización  completa 
a  la  administración  municipal,  de  no  hacer  fraca- 
sar la  suprema  aspiración  del  sufragio  universal, 
de  imprimir  a  la  vida  municipal  de  la  capital  una 
acción  definida,  una  unidad  orgánica,  en  cuanto  a 
las  ideas  del  poder  ejecutivo  municipal  y  del  poder 
deliberativo  en  la  marcha  financiera  y  adminis- 
trativa del  municipio,  debe  ser  completar  la  re- 
forma del  sufragio  universal  icon  la  elección  di- 
recta del  intendente  por  el  pueblo. 

En  este  sentido,  pues,  someto  a  la  considera- 
ción de  'la  honorable  cámara,  un  agi*egado  al  ar- 
tículo 4."  que  está  en  debate,  en  virtud  del  cual  el 
intendente  será  elegido  directamente  por  el  pue- 
blo de  la  capital.    (¡Muy  hien!  ¡Muy   bien!) 
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Se  vota  el  intendente  electivo 

Sr.  Presidente  (Saguier).  —  Se  va  a  >¡totar  el 
agregado  propuesto  por  el  señor  diputado  por  la 
capital  doctor  Bravo,  en  su  primera  parte,  como 
se  ha  leído. 

— Ocupa  la  presidencia  el  señor  presi- 
dejnte  'de  la  honorable  cámara,  doctor 
Mariano    Demaría    (hijo). 

• — Tomada  la   votación,    dice   el 

j 

Sr.    Prosecretario     (Supeña).    —    Han    votado 
por  la  afinnativa  los  señores  diputados  Aldao,  Bar- 
celó,  Bravo,  Bunge,  CaiTanza,  Carrasco,   Castella- 
nos, de  la  Colina,  Correa,  Cúneo,  Caballero,  Diek- 
mann,  Frugoni  Zavala,  Gialíndez,  Giménez,  Hernán- 
dez, Iriondo,  Jerez,  ]\Iaidaiia,  Marcó,  Martínez  Zu- 
viría,  Massa,  Meló  (C,  F-),  Molina,  Montes,  More- 
no (R.),  Paiz,  Redoni,  Reibel,  Repetto,  Rodríguez 
(A),  Rodríguez  (J.  R.),  Solari,  de  Tomaso,  Uri- 
buru,  Vergara,  Zaccagnini,  Zalazar,  Zavalla.  — 
Total:  39. 

Han  votado  por  la  negativa  los  señores  dipu- 
tados A'costa,  Agote,  Alvear,  de  Anquín,  Arce, 
Atencio,  Avellaneda  (M.  A.),  Avellaneda  (N.  A.), 
del  Barco,  Barrera,  Bonastre,  Camaño,  Cantilo, 
Cordero,  Costa,  Demarclii,  Duffy,  Echagüe,  Ga- 
llo, Iturbe,  Jaramillo,  Jiménez  Beltrán,  Nougiiés, 
Padilla,  Pereyra  Iraola,  Pradere,  Rojas,  Saguier, 
Salaberr^i',  Salvatierra,  Saravia,  Solauet,  Usaudi- 
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varas,  Vaca  Narvaja,  del  Valle,  Várela,  Vedia,  Vi- 
dart.  —  Total  38. 

Sr.  Presidente  (Demaría).  —  La  presidencia 
desea  saber  si  hay  algún  señor  diputado  que  no  ha 
sido  computado. 

Sr.  Zaccagnini.  —  ¿Qiié  se  espera  para  cerrar 
lo  votación? 

Sr.  del  Valle.  —  No  se  apure  el  señor  dipu- 
tado; el  resultado  no  va  a  cambiar, 

Sr.  Zaccagnini.  —  Nunca  he  visto . . . 

Sr.  del  Valle.  —  Le  falta  ver  muchas  cosas 
al  señor  diputado- 

Sr.  Presidente  (Demaría).  —  Queda  clausurada 
la  votación. 

Sr.  Prosecretario  (Supeña).  —  Resultan  89 
votos  por  la  afirmativa  contra  38  por  la  negativa. 

— Aplausos  en  las  batiicas  y  en  la  barra. 

Sr.  Presidente  (Demaría).  —  Prevengo  a  la 
barm  que  están  prohibidas  las  manifesrtaciones. 

Sr.  Vedia.  —  ¡Es  que  la  barra  cree  que  ha 
triunfado  la  libertad ! 

Sr.  del  Barco.  —  Aplaudirá  a  algún  futuro 
intendente. 

Sr.  Presidente  (Demaría) .  —  Corresponde  consi- 
derar la  segunda  parte  del  agregado  del  señor 
diputado  Bravo .  Se  va  a  leer . 

— Se  lee: 

''Para  ser  intendente  se  requieren  los  mismos/ 
requisitos  que  para  concejal." 
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Sr.  Molina.  —  Propongo  que  se  agregue:  "y 
ser  argentino". 
Sr.  Bravo.  —  Acepto  el  agregado . 

— Se  vota  y  aprueba  el  agregado  en   la 
siguiente  forma: 

"Para  ser  intendente  se  requieren  los  mismos 
requisitos  que  para  concejal  y  ser  argentino.  " 

La  representación  proporcional.  —  Objeciones 
y  aclaraciones 

Sr.  Bravo.  —  Pido  la  palabra. 
Al  instituir  la  comisión  el  sistema  de  la  repre- 
sentación proporcional,  ha  tomado  como  base  la 
organización  que  existe  en  las  leyes  argentinas, 
organización  que  lia  sido  ya  practicada,  experi- 
mentada y  corregida  sucesivamente  en  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  en  la  provincia  de  Corrientes, 
en  la  provincia  de  Entre  Ríos  y  en  otras. 

El  sistema  propuesto  por  la  comisión  es  exacto 
y  es  simple,  y  tiene  por  objeto  principal  dar  pre- 
eminencia en  los  escrutinios  a  la  lista  de  los  parti- 
dos que  tengan  im  cuociente  electoral  sobre  la  lista 
de  aquellos  partidos  que  no  tengan  ninguno.  Ha 
tendido,  en  consecuencia,  la  comisión  a  facilitar  la 
organización  y  el  desenvolvimiento  de  los  partidos 
orgánicos,  'definitivos  con  programa,  y  de  actua- 
ción más  o  menos  pennanente  dentro  del  ten'eno 
de  las  ludhas  municipales,  desdeñando  las  agnipa- 
eiones  que  se  forman  con  ocasión   de  las  luchas 
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electorales  y  ique  no  hacen  oitra  cosa  que  desiqüiciar 
o  desnaturalizar  la  alta  función  de  la  municipali- 
dad electiva. 

Con  estas  bases  la  comisión  lia  establecido  el 
sistema  del  escrutinio  proporcional  por  cuociente, 
con  un  sistema  que  tiene  la  misma  base  que  el  pro- 
piciado en  el  proyecto  del  señor  diputado  Correa, 
sin  que  tenga  los  inconvenientes  de  la  complica- 
ción que  importa  el  sistema  sostenido  por  el  se- 
ñor diputado. 

El  sistema  de  la  representación  instituido  en  el 
proyecto  es  simple  y  tiende  a  facilitar,  mediante 
la  experimentación  ya  hecha,  la  solución  de  los 
distintos  casos  que  pudieran  ocurrir  en  loa-escru- 
tinios.  El  -caso   que  proponía  el  señor  diputado 
Correa  no  es  aplicable  a  este  escrutinio,  porque 
no  se  puede  presentar  el  caso  de  que  un  partido 
triunfante  ion  un  cuociente  deba  recibir  la  adju- 
dicación de  los  dos  candidatos  que  corresponde- 
rían a  otros  partidos,  porque  esos  partidos  no  ten- 
gan cuociente.    Lo   que  ocurre  es   sencillamente 
lo  siguiente :  el  partido  triunfante  con  un  candi- 
dato, que  tenga  un  residuo,  se  adjudicará  un  can- 
didato más  por  el  residuo;  pero  los  otros  partidos 
que  tengan  un  residuo  superior  al  que  ha  dejado 
el  partido  triunfante,  no  tendrán  ningún  candida- 
to, en  razón  dé  que  se  da  preeminencia  al  partido 
triunfante  con  cuociente  sobre  los  partidos  que 
no  alcanzan  a  tener    cuociente  de  ninguna  natu- 
raleza . 
De  manera  que,  en  el  caso  propuesto  por  el  se- 
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ñor  diputado  Correa,  uo  es  un  partido  el  que  se 
lleva  las  tres  represeutaciones ;  es  un  partido  qwe 
se  lleva  una  representación  por  cuocieutci  y  otra 
representación  por  residuo,  y  la  tercera  represen- 
tación queda  vacante. 

Desde  luego,  señor  presidente,  no  es  oportuno 
ahora  hacer  el  desarrollo  esquemático  del  sistema 
de  la  representación  proporcional,  porque  es  ne- 
cesario tener  un  pedazo  de  papel,  un  lápiz,  un 
auditorio  atento  y  mucha  paciencia;  y  esas  cosas 
no  concurren  en  ^an  parte  para  el  caso  actual. 

Por  las  explicaciones  dadas  —  y  asegTirando  a 
la  cámara  que  la  comisión  se  ha  preocupado  de 
dar  a  la  ley  el  sistema  de  representación  propor- 
cional, ya  experimentado  aquí  en  la  república, 
porque  consulta  mejor  los  intereses  de  los  pai'ti- 
dos,  como  organizaciones  permanentes  de  acción 
política  en  el  campo  general  y  municipal — es  que 
la  comisión  ha  incorporado  el  sistema  tal  cual 
está  redactado  en  su  despacho. 

Nada  más. 

Sr.  Presidente  (Demaría).  —  Estando  observ-a- 
do  el  artícullo,  debe  vota.rse. 

Sr.  Arce.  —  Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente  (Demaría).  —  La  había  solicita- 
do el  señor  diputado  Barrera. 

Sr.  Barrera.  —  Se  la  «edo  al  señor  diputado 
Arce,  con  mucho  gusto. 

Sr.  Arce.  —  El  caso  presentado  por  el  señor  di- 
putado por  Santa  Fe  puede  presentarse  en  la 
práctica  si  la  comisión  mantiene  la  redacción  que 
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ha  dado  a  sti  despacho,  y  puede  prestarse  a  la  in- 
terpretación que  el  señor  diputado  por  Santa  Fe 
ha  presentado  a  la  cámara  y  que  con  esta  modifi- 
cación  trata  de  salvar- 

Ahora  bien ;  si  el  espíritu  de  la  comisión  es,  CO" 
mo  acaba  de  manifestar  el  señor  diputado  por  la 
capital . . . 

Sr.  Bravo.  —  Es  ése. 

Sr.  Arce.  —  ...  que  no  se  pueda  adjudicar  a  la 
lista  que  haj'a  tenido  cuociente  sino  un  solo  can- 
didato más  por  un  mayor  residuo,  en  ese  caso, 
naturalmente,  no  ise  podrán  atribuir  dos  o  tres  mu- 
nicipales por  sólo  un  residuo;  pero  entonces  debo 
advertir  a  la  comisión  que  ella  ha  agregado: 
hasta  completar  la  representación  tal  como  rige 
por  la  ley  actualmente  en  vigor  en  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  cláusula  que  ha  dado  lugar  a  la 
interpretación  a  que  se  ha  referido  el  señor  di- 
putado por  Santa  Fe,  de  que  cuando  el  divisor  es 
pequeño,  en  caso  de  tres  bancas,  puede  ocurrir 
tiue  la  división  de  los  votos  obtenidos  por  cada 
lista  sea  lo  sufiiciente  'caprichosa  como  para  que 
dos  listas  se  aproximen  al  cuociente  pero  no  lo  al- 
cancen, y  la  tercera  tenga  el  cuociente  y  lo  so- 
brepase en  ligera)  medida,  pero  lo  suficiente  como 
para  que  con  la  interpretación  estricta  de  la  cláu- 
sula l^gal  se  tome  por  el  cuociente  una  banca  y 
por  el  residuo,  como  las  otras  no  alcancen  al  cuo- 
ciente, ¡lais   otras   dos. 

Entonces,  y  aceptando  como  más  experimenta- 
do el  sistema  de  la  comisión,  yo  propondría  que. 
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por  lo  menos,  dejando  bien  aclarada  la  interpre- 
tación de  la  ley,  se  suprimieran  las  palabras  "has- 
ta completar  la  representación". 

Pero  voy  a  hacer  una  pregunta  a  la  comisión, 
que  posiblemente  puede  solucionar  el  caso. 

Me  parece  que  se  propone  la  elección  de  un 
concejo  deliberante  que  se  renueve  íntegramente 
cada  dos  o  cada  cuatro  años.  ¿No  es  así? 

Sr.  Bravo.  —  Por  mitades,  coono  lo  dispone  la 
l^y  orgánica. 

Sr.  Arce.  —  Entonces,  en  las  renovaciones  no 
podrá  ocurrir  nunca  el  caso  presentado  por  el 
señor  diputado  por  Santa  Fe,  porque  el  divisor  es 
muy  grande,  y  no  se  puede  concebir  que  las  listas 
que  se  presenten  sean  siquiera  en  igual  número 
que  el  divisor,  que  es  el  caso  en  que  se  puede 
operar  ese  fenómeno.  Pero  cuando  se  originen  va- 
cantes, entonces  se  podrá  presentar  el  caso  a  que 
bacía  referencia  el  señor  diputado  por  Santa  Fe, 
y  sería  conveniente  quitar  las  palabras  "hasta 
completar  la  representación",  quedando  entendi- 
do que  si  la  representación  no  queda  completada 
por  haberse  operado  el  fenómeno  presentado  por 
el  señor  diputado  por  Santa  Fe,  los  otros  cargos 
se  declararán  vacantes  y  se  llamará  a  nueva  elec- 
ción • 

Propongo  §so  a  la  comisión;  y  si  ella  quisiera 
hacer  cosa  mejor,  se  podría  ir  más  allá :  establecer 
claramente  que  en  el  caso  de  que  no  quede  com- 
pleta la  representación  se  declararán  las  vacan- 
tes, para  que  no  haya  una  sola  duda  en  la  inter- 
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pretacióu  de  la  ley,  porque  en  la  práctica  el  siste- 
ma del  cuociente  ha  siido  interpretado  mnclias  ve- 
ces en  el  sentido  a  que  se  refería  el  señor  dipu- 
tado por  Santa  Fe .  Por  mi  parte,  creo  que  es  una 
interpretación  inconveniente,  y  convendría  evi- 
tarla . 

Dejo  hecha  esta  proposición  a  la  comisión. 

Sr.  Bravo.  —  La  comisión  acepta. 

Sr.  Correa.  —  Pido  la  palabra. 

La  objeción  más  grave-  hecha  por  el  señor  'dipu- 
tado Bravo  se  me  figura  que  es  la  que  se  refiere 
a  qu^  se  trata  de  un  sistema  muy  complicado.  El 
eijstema,  sin  embargo,  es  sencillísimo . . . 

Sr.  Bravo.  —  Complicado  para  su  explicación 
gráfica,  con  lápiz  y  papel. 

Sr.  Correa.  —  Pero  el  sistema  prevé  todos  los 
inconvenientes  y  evita  todas  estas  enmiendas,  que 
agregadas  en  una  discusión  en  particular  ponen 
en  el  riesgo  de  que  por  considerar  un  caso  deter- 
mijiado,  estén  en  contradicción  con  los  principios. 

Yo  propongo  un  sistema  orgánico  con  premi- 
sas bien  establecidas  y  consecuencias  bien  estu- 
diadas, que  tiene  hasta  unia  extensa  bibliografía 
que  contribuirá  a  solucionar  los  casos  dudosos. 
Cr'eo,  pues,  que  es  de.  todo  punto  conveniente 
aceptarlo.  | 

En  cuanto  al  voto  del  partido,  a  que  se  ha  re- 
ferido el  iseñor  diputado  Bravo,  estoy  perfectar 
mente  de  acuerdo  con  él.  Pero  un  sistema  de  re- 
presentación proporcional  debe  tender  a  represen- 
taf  todas  las  opiniones  de  la  manera  más  fiel  po- 
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sible,  y  a  eso  tiende  el  sistema  de  Hondt  que  pro- 
picio, que  no  es  más  que  un  perfeccionamiento  del 
sistema  de  las  listas  concurrentes,  presentado  por 
la  comisión. 

Sr.  Bravo.  —  Eso  se  propone  la  comisión  j  por- 
que, desde  luego,  si  ociirre  la  presencia  en  el  es- 
crutinio de  un  partido  que  no  alcance  a  tener  el 
númer'o  de  votos  para  elegir  ni  siquiera  un  con- 
cejal, quedará  una  fracción  de  doscientos  o  dos- 
cientos cincuenta  mil  electores  sin  un  represen- 
tante de  barrio;  y  se  sabe  cuál  es  la  influencia 
que  han  tenido  los  representantes  de  barrio,  y  i 
el  señor  diputado  sabe  perfectamente  bien  cuál  I 
es  la  influencia  que  han  tenido  esas  agrupaciones 
transitorias  en  la  comx"50sición  del  concejo. 

Por  otra  parte,  la  indicación  del  señor  diputa-  , 
do  Arce  corrige  el  único  defecto  observado  en  el  j 
país  al  mecanismo  de  la  representación  propor- 
cional por  cuociente,  que  es  una  representación  i 
experimentada  de  25  años  atrás  en  la  provincia  | 
de  Buenos  Aires;  y  la  impugnación  más  seria 
que  se  le  ha  hecho  es  que  adjudica  el  residuo  al 
partido  que  obtiene  mayor  cuociente,  dándole  el 
resto  de  la  representación. 

De  manera  que  con  la  enmienda  indicada  por 
el  señor  diputado  Arce,  que  acepta  la  comisión, 
queda  el  concepto  pei-íeetamente  aclarado,  y  el 
sistema  no  será  un  sistema  exti*anjero,  con  mu- 
cíha  bibliografía,  sino  un  sistema  argentino,  con 
antecedentes  y  mucha  experiencia  en  el  país. 
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Sr.  Barrera.  —  La  otra  modificación  que  pro- 
pongo consiste  en  un  ligero  agregado  para  acla- 
rar el  pensamiento  de  la  ley. 

Dice  el  párrafo  tercero :  ' '  Verificada  la  suma 
de  los  votos  en  toda  la  capital  y  del  número-  de 
sufragios  correspondientes  a  cada  lista  de  can- 
didatos*'; etcétera.  Esta  suma  de  los  votos  en 
toda  la  capital,  es  decir,  de  los  votos  correspon- 
dientes a  todas  las  listas,  va  a  ser  el  dividendo 
para  determinar  el  cuociente  electoral,  y  entonces 
conviene  precisarlo  bien,  porque  en  esa  suma  po- 
drían incluirse,  o  creerse  que  deben  estar  inclui- 
dos, los  votos  que  por  la  ley  nacional  se-  consi- 
deran votos  en  blanco.  Debe,  paies,  agregarse : 
"deducidos  los  votnDs  que  deban  consideraree  en 
blanco",  y  así,  no  se  coimputarán  en  el  recuento 
sino  los  votos  efectivos^  diré. 

Sr.  Bravo.  —  La  icomisión  acefi^ta,  porque  cree 
que  la  aclaración  tiende  a  .fijar  mejor  el  concep- 
to, por  más  que  también  la  comisión  comprende 
que  la  junta  no  va  a  computar  como  válido  un 
voto  en  blanco. 

Sr.  Barrera.  —  Diría  así:  ''Verificada  la  su- 
ma de  lois  votois  cíu  toda  la  capital,  deducidas  las 
boletas  que  deban  considerarse  en  blanco'',  y  el 
resto  como  está. 

Sr.  Presidente  (Demaría) .  —  ¿La  comisión 
acepta  ? 


Sr.  Bravo.  —  Sí,  señor;  acepte» 

Sr.  Arce.  —  ¿  Solaamente  han  de  deducirse  los 
votos  eu  blanco?  ¿Y  los  nulos? 

Sr.  Presidente  (Demaría).  —  Se  va  a  votar  el 
artíeuilo  con  las  modificaciones  propuestas  por 
los  señores  diputados  Arce  y  Barrera  y  acepta- 
das por  la  leomisióu. 

— Se  ;Vota,    y    resulta   afirmativa. 

El  poder  ejecutivo  y  la  formación  del  padrón 

■ — 'En   discusión   el   artículo    11. 

Sr.  Correa.  —  Pido  la  palabra . 
Quiero  simplemente  dejar  cons-tancia  de  mi  vo- 
to en  contra  de  este  artículo,  sin  insistir  mayor- 
mente en  ello,  porque  me  doy  cuenta  de  que  co- 
mo este  es  uno  de  los  puntos  vitales  de  la  le}-, 
vsi  fuera  reeliazado,  obligaría  a  remitir  nueva- 
mente el  iproyecto  a  la  comisión,  lo  cual  no  es 
mi  intento  en  manera  alguna. 

Pero  resen^o  a  este  respecto  mi  opinión  y  mi 
voto- 
Considero  ique  no  es  ésta  propiamente  una  le/ 
electoral,  desde  el  momento  que  se  le  da  al  po- 
der ejecutivo  faculííKles  especiales. 
Sr.  Barrera.  —  Pido  la  palabra. 
Establece  este  artículo  11  que  deben  aplicarse 
las  disposiciones  de  la  ley  8871.  Me  parece  que 
debe  haber  un  error  de  número  en  la  cita  de  la 
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ley,  pues  la  indicada  no  contiene  disposiciones 
sobre  registro  electoral.  Debe  referirse  a  la  ley 
del  padrón  nacional. 

Sr.  Gallo.  —  Tiemie  razón  el  señoa*  diputado. 

Sr.  Bravo.  —  Es  nn  error  de  nrúniero,  que  se 
c  orregirá  oporitunamente. 

Sr.  Barrera.  —  Además,  sieñor  presidente,  quie- 
ro proponer  que  se  cambien  las  palabras  ''regis- 
tro elleictoiral"  poír  lias  de  ''padrón  electoral ",  a 
fin  de  concordarlas  icon  la  nomenclatura  de  la 
ley. 

Sr.  Presidente  (Demaría) .  —  ¿Acepta  la  co- 
misión ? 

Sr.  Gallo.  —  Sí,  señor  'presidente. 

Sr.  Bravo.  —  Pido  la  palabra. 

Quiero  significar  que  cuando  la  comisión  ha 
entregado  al  poder  ejecutivo  la  tarea  de  organi- 
zar el  padrón  electoral  de  extranjeros,  lo  ha  he- 
cho indiicá/ndole  las  oiormas  lai  que  debe  ajustar- 
se, q:Uje  eisitán  contenidas  en  la  ley  electoral  res- 
pectiva, y  también  la  conveniencia  de  utilizar  — 
si  acaso  el  poder  ejecutivo  lo  encuentra  oportuno 
—  las  oficinas  o  dependencias  de  la  municipali- 
dad de  la  icapiital- 

Pero  la  objeción  principal  es  la  del  señor  di- 
putado por  Santa  Fe,  que  ise  refiere  a  ({ue  se 
confíe  al  poder  ejecutivo  la  tarea. 

En  realidad,  la  comisión  ha  entendido  que  la 
forma  más  práctica  de  que  el  conigre^so  pueda  ve- 
rificar el  control  necesario  sobre  los  actos  del  i^o- 
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der  ejecutivo,  es  encargar  a  éste,  bajo  su  respoii- 
saibüidad,  la  confección  de  este  trabajo.   De  este 
modo  -'1  congreso  podrá  vigilar  directamente  to- 
das las  operaciones  relacionadas  con  la  formación 
del  padrón,  mientras  que  en  la  otra  fonna  ocu- 
rren los  inconvenientes  que  enuacáé  hace  un  mo- 
mento, al  hablar  de  la  elección  de  intendente,  en 
la  'Cual  el  congreso  no  tiene  acción  directa  sobre 
la  municipalidad  y  debe  valerse  ide  caminos  bas- 
tante largos  para  llegar  a  la  averiguación  de  ac- 
tos que  le  interesan. 

De  manera  que  para  la  comisión  es  una  garan- 
tía y  para  el  congreso  un  medio  fácil  de  control 
el  que  el  poder  ejecutivo  se  encargue  de  la  for- 
mación del  padrón  de  extranjeros,  entendiendo 
que  rigen  i>ara  esto  todas  las  disposiciones  le- 
gales sobre  publicidad,  etcétera,  establecidas  en 
la  ley  electoa*al. 

Sr.  Correa.  —  Insisto  «oi  mi  objeción,  con  voto 
sincero,  por  que  el  artículo  sea  aprobado. 

Sr.  Presidente  (Demaría) .  —  Se  va  a  votar  el 
artículo  11  en  los  témninos  del  despacho,  con  los 
agregados  aceptados  por  la  comisión. 

Se  vota,  y  resulta  afirmativa. 
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PROYECTO  DE  LEY  ELECTORAL  MUNICI- 
PAL, SANCIONADO  POR  LA  HONORABLE 
CÁMARA. 

(29  de  septiembre  de  1916) 

Proyecto  de  ley 

El  senado  y  cámcira  de  diputados  de  la  nación  ar- 
gentina,  etcétera  : 

Artículo  1".  —  Las  elecciones  municipales  eu 
la  ciudad  de  Buenos  Aires  se  verificarán  de 
acuerdo  con  las  disposiciones  contenidas  en  la 
Jiey  eHeotoiral  nú]m)ei''o  8871,  en  cuanto  n'o  fueren 
modificadas  ipor  la  presente. 

Electores  argentinos 

Art.  k,"  —  Tienen  deredKfy  obligación  de  vo- 
lar en  las  elecciones  municipales  todos  los  ciu- 
dad anos  que  ideben  votiar  len  la®  eleocionies  nacio- 
nales, de  acuerdo  con  la  ley  8871. 

Electores  extranjeros 

Art.  3."  —  Tienen  idereclio  a  voto  en  las  elec- 
ciones municipales,  pero  no  están  obligados  a  vo- 
taír^  los  extraiijfeiros  iniscritois,  mayores  de  edad, 
con  residencia  en  el  m.unicipio,  anterior  en  dos 
años  por  lo  menos  ajl  tiempo  de  su  insicripción, 
que  no  tengan  ninguna  de  las  inhabilidades  de  la 
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ley  8871,  que  sepaai  leer  y  escribir,  y  que  com- 
prueben, además,  alonas  de  las  siguientes  cali- 
dades : 

a)  Estar  casado  con  mujer  argentina; 

b)  Ser  padre  de  uno  o  más  hijos  argentinos; 

c)  Ejercer  profesión  liberal  o  ser  contribu- 
yente, dentro  del  municiipio,  de  la  munici- 
palidad, o  de  la  nación,  en  concepto  da 
patentes,  o  por  contribución  directa  siem- 
pre que  la  suma  que  se  pague  a  la  muni- 
cipalidad o  a  la  nación,  sea,  separada- 
mente o  en  total,  superior  a  cin.cuenta  pe- 
sos moneda  nacional  por  año. 

La  calidad  y  la  identidad  deberán  ser  com- 
probadas en  el  acto  de  la  inscripción,  en  el  re- 
gistro eiectoíal;  perp  los  extranjeros  que  votan 
por  ser  contribuyentes,  deberán  en  el  acto  de  vo- 
tar, comprobar  que  abonan  la  suma  de  la  califi 
cación  para  el  año  en  que  la  elección  se  verifique. 

A  los  efectos  de  esta  disposición,  las  boletas  de 
patentes  y  ide  contribución  directa  serán  otorga- 
das a  nombre  del  contribuyente. 

El  concejo  deliberante  e  intendente 

■Art.  4,"  —  El  concejo  deliberante  se  compon- 
drá de  treinta  miembros,  formando  la  ciudad,  a 
los  fines  de  la  elección,  un  solo  distrito. 

El  intendente  será  eílegido  ■directamente  por 
el  piieblo,  a  simple  pluralidad  de  sufragios. 
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Para  ser  intendente  se  requieren  los  mismos  re- 
quisitos que  para  concejal,  y  ser  argentino. 

Condiciones  de  elegibilidad 

Art.   5.°  —   Son   elegibles  para  miembros   del 
concejo    deliberante    los    ciudadanos    que    reúnan 
las  condiciones  exigidas!  para   ser   diputado  na 
cional,   con  más  una  residencia  inmediata   en  el 
distrito,  anterior  a  la  elección,  de  dos  años. 

iLos  extranjeros  electores  son  elegibles  para  ol 
cargo  de  concejal,  siempr'e  que  tengan  miás  de 
veinticinco  años  y  una  residencia  inmediata  an- 
terior en  el  distrito,  ide  cuatro  años. 

Representación  proporcional 

Art.  6."  —  Lois  electores  tienen  derecho  a  ^  o- 
tar  tantos  icandidatos  como  vacantes  exprese  la 
convocatoria  a  elecciones- 

El  escrutinio  se  liará  por  la  autoridad  creada 
al  efecto  por  la  ley  8871,  que  en  esta  ley  se  lla- 
mará junta  electoral,  en  la  isiguieute  forma : 

Verificada  la  suma  de  los  votos  en  toda  la  ca- 
pital, deducidas  las  boletas  que  deban  conside- 
rarse en  blanco  o  nulas,  y  del  número  de  sufra- 
gios correspondiente  a  cada  lista  de  candidatos, 
clasificando  dichais  listas  según  la  denominación 
que  lies'  hayam  dado  los  sufmgamiteis,  la  junta  pro,. 
cederá : 
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a)  A  dividir  el  iiújiiero  total  de  sufragantes 
pov  el  número  total  de  concejales  que  cd- 
rresponda  elegir  segíín  la  <;onvocatoria ;  el 
(■•nociente  que  resulte  será  el  ''cuociente 
electoral". 

b)  Dividirá  por  el  cuociente  electoral  el  nú- 
mero de  votos  obtenidos  por  cada  lista ; 
los  cuocientes  de  esta  operación  indicarán 
el  número  de  concejales  que  corresponderá 
a  cada  lista; 

c)  Si  la  suma  de  estos  cuocientes  no  alcanza 
al  número  total  de  concejales  que  compren- 
de la  convocatoria,  se  adjudicará  un  candi- 
dato más  a  cada  una  de  las  listas,  cu3^a  di- 
visión por  el  cuociente  electoral  haya  arro- 
jado mayor  residuo.  Cuando  varias  listas 
con  cuociente  electoral  tengan  residuos  igua- 
les, se  procederá  por  sorteo. 

La    designación    de    los    candidatos    electos    se 
hará  en  la  siguiente  fonna  por  la  junta : 

a)  Sumará  los  votos  obtenidos  por  cada  can 
fiidato,  sin  acumularle  los  que  tuviera  en 
ol)*a  lista.  Si  un  candidato  hubiera  sido 
votado  -en  más  de  una  lista,  se  le  eümina- 
nará  de  las  listas  en  que  tuviere  menor  nú- 
mero de  votos,  en  proporeión  al  total  de 
las  listas; 

b)  Hecha  la  adjudicación  de  los  concejales 
qae  correspondan  a  cada  lista,  la  junta 
piocederá  a  sortear,  dentro  de  cada  una,  a 
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lodos  aquellos   candidaitos    que    hubieseii 
obtenido,  por  lo  menos,  la  mitad  de  los  vo- 
tos obtenidos  jpor  esa  lista,  y  sólo  en  caso 
de  que  los  candidatos  en  esas   condiciones 
no  aücanzasen  a  cubrir  el  número  adjudi- 
cado,   el  sorteo   se   liará,   hasta   completar 
dicho  número,  entre  los  demás  candidatos 
de  la  misma  lista. 
Cuando  todos  los  candidatos  de  una  lista  hu- 
bieren obtenido  más  del  cincuenta  por  ciento  de 
los  votos  totales   de  dichja  lista,   la   adjudicación 
se  verificará  por  el  orden  de  ilos  sufragios  obteni- 
dos.   Si  hubiere  candidatos  con  igual  número  de 
votos,  la  junfa   hará  las   diesigniacioaieis  por   sor- 
teo. 

En  caso  de  inhabilidad  comprobada,  falleci- 
miento n  renuncia  de  un  eandidaito  electo  conee- 
jal,  antes  ide  su  inoorporaciión,  eaitrairá,  a  substi- 
tuinle  el  candidato  que  corresponda  según  el  or- 
den de  sufragios  dentro  de  la  misma  lista- 
Validez  de  la  elección. — Elección  complementaria 

Art.  7."  —  Para  que  las  elec/eiones  municipa- 
les sean  válidas,  deberá  haber  votado,  por  lo  me- 
nois,  lel  50  poi'  oieeito  de  los  inscritos  eai  el  pa- 
drón municipal  (argeuitinos  y  extranjeros)  sin 
perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  66  de  la 
ley  8871 ;  isi  el  total  de  los  isiufragaintes  no  alcan- 
zara al  50  por   >oiento  de  ¡los  inscritos,  el   poder 
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ejecutivo,  dentro  de  los  treinta  días,  convocará  a 
nuevas  elecciones  y  éstas  se  reputarán  válidas, 
sea  cual  fuere  el  porcentaje  de  votantes  sobre  el 
total  de  los  iniscritos. 

Art.  B-°  —  Únicamente  la  junta  electoral  juz- 
gará de  la  validez  total  o  parcial  de  la  elección 
y  de  las  condiciones  de  elegibilidad  de  los  eandi- 
datoa  electos  y  expedirá  los  diplomas  respecti- 
vos. 

Art.  n."  —  En  caso  de  elecciones  complementa- 
rias, el  escrutinio  general  de  la  elección  se  reali- 
zará después  de  estas  elecciones. 

Convocatorias 

Art-  10.  —  El  poder  ejecutivo  tendrá  a  su  car- 
go la  convocatoria  a  elecciones  de  intendente  y 
miembros  del  concejo  deliberante. 

La  piimera  convocatoria  deberá  efectuanse  d^n»- 
tro  de  ios  ciento  ochenta  días  de  sancionada  la 
presento  lej',  y  con  la  anticipación  establecida  en 
la  ley  &871,  para  las  elecciones  nacionales. 

Las  convocatorias  subsiguient-es  las  bará  el  po- 
der ejecutivo  en  cada  período  de  renovación  mu- 
nicipal con  la  misnia  antelación  establecida  en  U 
ley  de  elecciones  nacionales. 

Padrón  electoral  de  extranjeros 

Art.  1j.  —  El  poder  ejecutivo  ajustándose  a 
las  disposiciones  aplicables    de  las  leyes   8130   y 
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9129  y  con  las  autoridades  de  las  mismas,  siendo 
posible,  procederá  a  la  formación  del  padrón  elec- 
toi'al  de  extranjeros.  A  este  efecto,  encargará  a 
las  reparticionesi  municipales  que  designe  y  bajo 
su  vigilaraeia,  las  opieTaciones  de  la  formación  del 
registro  que  estime  oportunas. 

El  padrón  electoral  de  extranjeros  deberá  que- 
dar formado  en  tiempo  hábil  para  que  los  electo- 
res extranjeros  puedan  votar  en  la  primera  elec- 
ción del  concejo. 

Art.  12.  —  Quieldan  derogadas  todais  lias  dis- 
posicioinies  de  la  ley  orgánica  municipal  y  de  otras 
quie  ,sie  oipoingan  a  las  conit/eiiidas  en  la  pTCiStenitie . 

Art.  13.  —  Los  gastos  que  demande  la  ejecu- 
ción de  la  presente  ley,  se  harán  de  rentas  ge- 
nerales, imputándose    a  la  misma, 

Art.  14-  — ■  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  icámara  de  diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  29  de  septietobre  de  1916. 

Mariano  Demaría. 
Carlos  G.  Bonorino. 

Las  enmiendas  del  Senado 

Buenos  Aires,  junio  26  de  1917. 

Al  señor  presidente   de   hi    honorable   cámara    de 
dipuiados : 

Tengo  el  honor  de  comunicar  al  señor  presi- 
dente ique   el  honorable   senado,   en  sesión   de  la 
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fecha,  ha  tomado  en  consideración  ei  proyecto 
de  ley  en  revisión  referente  a  reformas  a  la  ley 
oi'gáiiica  municipal  y  ha  tenido  a  bien  aprobarlo 
con  las  sigTiientes  modifiea^iíaies: 

Artículo  1.0  —  Substituido  por  el  siguiente: 
"La  ley  8871  regirá  en  el  municipio  de  la  capi- 
tal de  la  nación  en  las  elecciones  municipales  y 
sie  aplieairá,  esn  todo  lo  relativo  a  los  debei^e»,  de- 
¡-echos  y  responsabilidades  de  los  electores  mu- 
nicipales, en  cuanto  no  fuere  modificada  por  la 
presente''. 

Art.  2°  —  Agregar  al  final  de  este  artículo  la^ 
leyes  '^Íil29  y  8130". 

Art.  3."  —  Suprimir  los  incisos  A  y  B  y  subs- 
tituir en  el  inciso  C,  las  palabras:  "de  la  munici- 
palidad", por  "a  las  rentas  de  la  iicomuna". 
Agregar  como  párrafo  final:  "Podrán  también 
votar  ios  extranjeros  que  casados  con  mujer  ar- 
gentina o  siendo  padres  de  uno  o  más  hijos  ar- 
gentinis  legítimos  paguen  dentro  del  municipic 
un  alquiler  anual  de  doscientos  pesos  moneda  na- 
cional"- 

Art.  'í."  (nuevo)  —  Quedan  excluidos  del  pa- 
drón electoral  municipal,  además  de  los  citados 
por  el  artículo  2°  de  la  ley  8871,  los  propietarios 
de  comercios  destinados  a  la  venta  exclusiva  de- 
bebidas  alcohólicas  que  contengan  substancias 
extractivas  o  esencias,  y  los  deudores  morosos 
del  tesoro  municipal  o  nacional. 

Art.  5.0    (antes   4.o)    —  Substituir  la  segunda 
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parte  de  este  artículo  por:  "El  intendente  será 
nombrado  por  el  presidente  de  la  nación,  con 
acuerdo  del  senado". 

Art.  7°  (antes  6.°)  —  Substituir  en  el  inciso 
c  después  de  la  palaJbra  candidato,  por  las  siguien- 
tes: "a  Ja  lista  de  mayor  residuo  que  exceda  de 
la  mitad  del  cuociente.  Si  no  hay  residuo  que  ex- 
ceda a  la  miiltad  del  cuociente^  se  adjudicará  U7i 
candidato  más  a  la  lista  con  cuoeiente  que  baya 
aiTojado  mayor  residuo''. 

Art.  8.0  (antes  7.o)  —  Redactado  en  la  forma 
siguiente:  "Para  que  las  elecciones  municipales 
eean  válidas,  deberán  haber  votado  por  lo  menos 
el  35  por  ciento  de  los  inscritos  en  el  padrón 
municipal  (argentinos  y  extranjeros),  sin  perjui- 
cio de  lo  dispuesto  en  el  (artículo  66  de  la  ley 
8871;  si  .el  total  de  los  sufragantes  no  alcanzara 
al  35  por  iciento  de  los  insoritoís,  s|e  convocará 
dentro  de  los  treinta  días  a  nuevas  elecciones,  y 
éistais  sie  reputarám  válidas  sea  cual  fuere  el  por- 
centaje die  votantes  soíbre  el  total  de  los  inscri- 
tos". 

Art.  9.0  (antes  8.o)  —  Agregar  al  final  lo  si- 
guiente: "siendo  su  veredicto  definitivo  e  irre- 
vocable " . 

Art.  11  (arates  10)  —  Como  sigue:  "El  po'dJer 
ejecutivo  tendrá  a  su  cargo  la  primera  convoca- 
toria a  elecciomes  de  lois  miembros  del  concejo  de- 
liberante, la  que  deberá  efectuarse  dentro  de  los 
ciento  ochenta  díais  idle  samioiomaida  la  presiente  ley, 
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y  con  lii  anticipación  establecida  en  la  ley  8871 
para  las  elecciones  nacionales. 

Las  convocatorias  subsiguientes  las  hará  el  in- 
triulente  municipal  en  cada  período  de  renova- 
ción con  la  misma  antelación  establecida  en  la 
ley  de  elecciones  nacionales". 

Art.    14    (antes    13)    —  Substituir   la  palabra 
'generales"  por  la  de  "municipales". 
Dios  guarde  al  señor  presidente. 

Pelagio  B.  Luna. 
B.  Ocanipo. 


DESPACHO  DE  LA  COMISIÓN  DE  NEGO- 
CIOS CONSTITUCIONALES  DE  LA  CA:\IA- 
RA  SOBRE  LAS  ENMIENDAS  DEL  SENA- 
DO. 

Honorable  Cámara : 

La  cojnisión  lia  apiiesurado  el  estudio  de  las 
enmiendas  introducidas  por  el  senado  en  el  pro- 
yecto que  se  le  enviara  para  su  revisión  sobre  ré- 
g-imen  ¡electoral  municipal  para  la'  ciudad  de  Bue- 
nois  Aiiies,  por  estáimiar  quje  la  natupale2?a  del 
asunto  así  lo  exige. 

El  senado  lia  formulado  las  siguiente'^  enmien- 
das: 

PRIIMERA  ENMIENDA:  Modifica  la  redaeeióu 
del  artículo  primero  sin  alterar  el  contenido  que 
tenía  por  la  letra  y  el  espírtu  de  la  sanción  de 
la  cámara. 
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SEGUNDA  ENMIENDA:    Agrega  al  artículo 

segundo  del  proyecto  de  la  cámara  que  estatuye 

el  derecho  electoral  municipal  de  acuerdo  con  la 

ley  número  8871,  la  ley  número  8130  sobre  fo'-- 

mación  del  padrón. 

TERCERA  ENMIENDA:  Suprime  del  artículo 
tercero  ("Electores  extranjeros")  ios  incisos  a) 
y  b),  por  los  que  se  acordaba  dereciho  de  voto  a. 
los  extranjeros  que  encontrándose  en  las  condi- 
ciones especificadas  en  el  primer  párrafo  del  ar- 
tículo, estuvieran  casados  con  mujer  argentina  o 
fueran  padres  ide  uno  o  más  hijois  argentinos. 

CUARTA  ENMIENDA :  Substituye  en  el  artícu- 
lo tercero,  inciso  c)  las  (palabras  ' '  de  la  munieipa- 
iidad",  por  las  ¡palabras  "a  lais  rentas  de  la  co- 
muna", quedando  redactado:  "ejercer  profesión 
liberal  o  ser  'contribuyente  dentro  del  municipio 
a  las  reiitas  de  la  comuna  o  de  la  nación. . . "  etc. 

QUINTA  ENMIENDA:  Agrega  al  artículo  ter- 
cero, un.  párrafo  que  dice.  "Podrán  también  vo- 
tar los  extranjeros  que  casados  con  miujer  argen- 
tina o  siendo  padres  de  uno  o  más  liijos  argenti- 
nos legítimos  paguen  dentro  del  municipio  un  al- 
quiler anual  de  doscientos  pesos  moneda  nacio- 
nal' ' . 

SEXTA  ENMIENDA:  Agiega  como  artículo 
nuevo  una  disposición  por  la  que  excluye  del  pa- 
drón electoral  municipal,  ac'emás  ide  los  citados 
en  el  artículo  segundo  de  la  ley  número  8871,  a 
loai  propietarios  de   comiercios   deístinados   a  la 
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veruta  «xelusiva  de  bebidas  alcohólicas  que  coai- 
teingaii  substancTas  extractivas  o  esencias,  y  los 
deudores  morosos  del  tesoro  municipal  o  nacio- 
nal. 

SEPTBIA  ENMIENDA :  Substituye  la  se^nda 
parte  del  artículo  cuarto  del  proyecto  de  la  cá 
mará,  cjne  establecía  el  intendente  electivo,  por 
una  disposición  que  estatuye  que  el  intendente 
será  nombrado  por  el  presidente  de  la  nación  co.i 
acuerd,/  del  senado . 

OCTAVA  ENIMIENDA:  En  el  artículo  sexto, 
inciso  c)  del  proyecto  sancionado  por  la  cámara, 
se  establecía,  en  el  régimen  de  la  representado  i 
proporcional,  que  si  la  suma  de  los  cuocientes  no 
alcanzase  al  número  total  de  conicejales  que  com- 
])rende  la  conTocatoria,  se  adjudicara  un  candi- 
dato más  a  cada  una  de  lao  listas,  cuya  división 
por  el  cuociente  electoral  haya  arrojado  mayor 
residuo.  La  enmienda  del  senado  dispone  que  en 
el  mismo  caso,  se  adjudique  un  candidato  "a  la 
lista  de  mayor  residuo  que  exceda  de  la  mitad  del 
cuociente",  agregando  que  "si  no  hay  residuo 
que  exceda  a  la  mitad  del  cuociente  se  adjudica- 
rá un  candidato  más  a  la  lista  con  cuociente  que 
haya  arrojado  mayor  residuo'". 

NOYSNA  ENMIENDA:  Modifica  el  artículo 
séptimo  ded  proyecto  de  la  cámara,  disponiendo 
que  el  porcentaje  de  cincuenta  por  ciento  de  vo- 
tantes sobre  los  iniscritos,  exigido  para  que  la 
elección  sea  válida,  se  reduzca  a  treinta  y  cinco 
por  ciento. 
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DECIMA  ENMIENDA:  Sobre  el  mismo  artícu- 
lo séptimo,  la  cámara  di&puso  que  la  nueva  con- 
vocatoria, en  caso  de  no  haber  votado  el  porcen- 
taje dle  electoreis  fijado,  debería  efectuarsie  dentro 
de  los  treinta  días,  por  "el  poder  ejecutivo".  El 
senado  suprime  las  palabras  "el  poder  ejecuti- 
vo", para  concordar  con  otra  enmienda  introdu- 
cida. 

UNDÉCIMA  ENMIENDA;  Agrega  al  final  del 
artículo  octavo  del  proyecto  de  la  cámara,  una 
cláusula  por  la  que  dispone  que  el  veredicto  de 
la  junta,  electoral  es  definitivo  e  irrevocable. 

DUODECI]\IA  ENMIENDA :  En  el  artículo  dé- 
cimo del  iproyecto  de  la  cámara,  el  senado  esta- 
blece que  el  poder  ejecutivo  hará  la  primera  con- 
vocatoria a  elecciones  y  las  subsiguientes  lais  ha- 
rá el  intendente  municipal.  Modifica  la  redacción 
del  artículo  para  concordarlo  con  las  enmiendas 
introdueidas  en  el  cuerpo  del  proyecto  de  la  cá- 
mara. 

.  DECIMATERCERA  ENMIENDA:  Substituye 
en  el  artículo  decimotercero  del  proyecto  de  la 
cámara  la  palabra  "generales"  por  la  palabra 
"municipales",  al  determinar  la's  rentas  que  cos- 
tearán los  gastos  que  demande  la  ley. 


La  mención  que  antecede  infoi-ma  de  la  impor- 
tancia de  las  enmiendas  introducidas  por  el  sena- 
do. 
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Pero  la  comisión  debe  puntualizar  sus  conside- 
raciones, principalmente  sobre  tres  de  esas  mo- 
dificaciones, que  por  su  orden  son  las  siguientes: 

Modificación  del  cuerpo  electoral 

a)  Modificación  del  cuerpo  electoral.  —  La 
cámara  aceptó  el  proyecto  formulado  por  esta  co- 
mlisión  sobre  eoQii2>osdción  'del  «oierjoo  eflieetoral 
'municipap.  Según  el  pro-yecto  adoptado,  eran 
elecitotres  Quiuinicdípales  todos  los  imsoritots  en  el 
padrón  nacionai  y,  «n  cuanto  a  los  extranjeros, 
los  que  ]'euniendo  las  condiciones  especificadas  en 
el  primer  párrafo  del  artículo  tercero,  estiiTiercn 
cateados  con  mujer  argentina  o  fueran  padres  de 
uno  o  más  hijos  argentinos.  Consideraba  la  co- 
misaón,  y  sdn  duda  sus  razones  pesarom  en  el  áni- 
mo de  la  cámara,  que  una  vincuiación  a  la  vida 
municipal  y  nacional,  por  la  familia,  era  tan  res- 
petaMe  como  una  vinculación  por  la  contribución 
o  el  impuesto.  El  senado  ha  suprimido  esas  cláii- 
Bulas,  pero  Iha  introduicido  o  tía  que  consagra,  con 
una  modificación,  el  mismo  principio  adoptado  por 
la  cámara.  Para  que  los  extranjeros  casados  con 
mujer  argentina  o  padres  de  uno  o  más  hijos  ar- 
gentinos legítimos  sean  electores,  es  indispensa- 
ble —  dice  la  enmienda  —  que  paguen  un  alqui- 
ler anual  de  doscientos  pesos  moneda  nacional, 
denjtro  del  municipio.  El  principio  aidoptado  por 
la  cámara  snbsástei   en  todo  su  vigor  a  pesar  del 
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agregado,  porque  lois  residentes  en  la  capital  que 
tieneiii  djemedlio  a  voto,  o  ibieo  son  propiíetaniois  de 
la  casa  en  que  viven,  o  bien  son  locatarios  de  lia- 
bitación,  departamento  o  casa,  y  en  ipocos  casos 
la  siimia  qu'e  aiboonein  por  alquiler  ino  ha  de  alcian- 
zar  a  doscientois  pesois  anuales. 

Si  bien  la  enmienda  del  senado  n.o  dice  que  ten- 
gan devecho  al  voto  los  extranjeros  casados  con 
mujer  argentina  o  padres  de  uno  o  más  hijos  ar- 
gentinos legítimos  que  seaii  propietarios  dentro 
deJ.  muuicpio,  aunque  no  paguen  por  concepto  de 
oontribución  directa  o  impuestos  munieipalBes  una 
suma  que  llegue  a  cincuenta  pesos,  separad  amen 
te  o  en  total,  la  comisión  entiende  que  no  están 
excluidos  del  voto,  sobre  todo  en  presencia  de  la 
cláusula  que  les  reconoce  el  derecho  cuando  pa- 
gan un  alquiler.  Si  (pueden  votar  ipor  ser  inqui- 
linos,  pu/eidlem  votaír  por  sieír  propietiarios . 

La  comisión,  en  presencia  de  estas  considera- 
ciones, estima  que  la  cámara  debe  aceptar  la  en- 
mienda. 

Designación  del  intendente 

b)  Designación  del  intendente  ~  La  cáma- 
ra, por  votación  nominal,  había  aceptado  una 
eláusnla  —  que  coiiisitituía  lunla  disidencia  en  el 
diesipacho  oiiigiiSnainio  úh  esta  comisión  —  estable- 
ciendo que  el  intendente  sería  elegido  directa- 
mente por  ©1  pueblo.  El  cambio  de  opiniones  a 
que  di  ó  lugar  esta  proposión  y  el  cómputo  de  la 
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voteeión  qu€  la  &a(aeionara,  demostraría,  más  c|Uf 
la  existencia  de  uma  mayoría  absoluta  a  favor  de 
la  proposición  concreta,  la  exteriorización  de  con- 
sideraciones doctrinarias  sobre  el  principio  de- la 
elegibilidad  de  las  autoridades.  La  mayoría  de 
la  comisión,  fundándose  en  razones  de  diverso  or- 
den, que  hizo  valesr  en  el  debate,  no  aceptó  la 
eleoeión  directa  del  intendente.  En  (presencia  «le 
la  modificación  introducida  por  el  secoiado,  la  ma- 
yoría ratifica  su  criterio  anteritor,  lal  que  lia  adhe- 
rido con  las  reservas  docti'in arias  del  caso  y  e¡n 
razón  dle  la  urgeaioia  impostergable  que  atribu- 
ye a  esta  ley,  el  diputado  de  la  eamisión  que  i)ro- 
pusiera,  como  disidencia  del  despacho  originario, 
el  intendente  electivo. 

La  comisión  estima  que  la  cámara  debe  acep- 
tar la  enmienda. 


Modificación   del   régimen   de   la    representación 
proporcional 

•o)  Modificación  del  régimen  de  la  R.  P.  —  La 
cámara  había  aceptado  como  buena  la  disposi- 
ción contenida  en  el  inciso  c)  del  artículo  sexto. 
Nuestro  ipa-oyecto  establecía,  en  el  desenvolWmion- 
10  de  la  E.  P-,  que  cuando  la  suma  de  los  cuocien- 
tes electorales  no  alcanzase  al  número  total  de 
concejales  que  comprendía  la  convocatoria,  debí:^ 
adjudicare  un  candidato  más  a  cada  una  de  las 
listas  cuya  división  por  el  cuociente  electoral  ha- 
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ya  arrojado  mayor  residuo.  Por  e-sta  disposición, 
la  comisión  entendía  eliminar,  y  así  lo  dijo,  la  re- 
presentación de  los  siimples  i'esiduos  electorales  en 
listas  que  no  tuvieran  por  lo  menos  un  cuociente. 
Para  que  un  residuo  fuera  aprovechable  por  una 
lista  o,  más  claralmente,  para  que  los  votos  de  una 
lista  fueran  aprovechables,  era  necesario,  a  juicio 
de  la  oomisióin  y  de  la  cámara  que  aceptó  el  pro- 
yecto, que  esa  lista  tuviera  por  lo  menos  om  cuo- 
ciente ellectoa''al,  leis  decir,  tuviera  deirecho  por  lo 
menos  a  un  candidato.  En  este  caso,  ios  votos 
excedentes',  entrahan  a  computarse  por  mayoría, 
dándose  un  candidato  más  a  la  lista  de  mayor  re- 
siduo, que  bien  podía  ser  la  lista  que  hubiera  ob- 
tienddo  cintoo  o  diez  concejales,  como  la  que  hu- 
biera obtemido  uno.  Pero  debía  tener  poír  lo  me- 
nos umo . 

La  ireipreisientlación  de  lois  residuos,  o  más  bieoí 
dicho  la  representación  de  las  listas  que  no  llegan 
a  teníer  votos  suficiemtes  para  alcanzar  ni  siquiera 
un  pueisto,  propende  al  fraccioniamiiiento  del  cuer- 
po electoral  en  pequeños  núcleos,  geineralinieíaite 
transitorios  u  ocasionales,  formados  pocas  veces 
sobre  un  interés  público,  aunque  sea  de  parro- 
quia o  sieoeión,  y  easi  sitemjpre  sobre  im  interés 
o  propósito  electoral  desvinculado  de  los  propó- 
sitos edilicios  locales.  Contribuye  a  formiar  cuer- 
])os  ^colegiados  donde  las  fracciones  que  se  incor- 
poran por  esos  residuos,  no  actúan,  como  lo  ha 
demostrado  la  experiencia  general,  dentro  y  fue- 
ra del  país,  con  saludable  eficacia.   Cuando  la  co- 
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misióii  iproyeotü  su  despaclio  se  dijo,  para  ex- 
cluir esta  distd'ibución,  (M  residuo:  si  uu  partido 
o  grupo  o  candidato  no  alcanza  a  reunir  el  núme- 
ro de  vot'os  que  exige  el  cuociente  electoral,  que 
eis  el  mínimo  de  votos  necesarios  para  tener  uu 
puesto,  no  debe  ser  favorecido  en  la  distribución 
(le  la  iiepriesentaeióoi.  El  senado,  em  su  enaiiienda, 
establece  que  cfuattiido  la  siuma  de  los  e-uocientés  no 
alcanzase  al  número  total  de  concejales  que  com- 
piiende  la  convocatoria,  se  adjudique,  un  candida- 
to "a  la  lista  de  mayor  residuo  que  exceda  de  la 
luátad  ideEL  cuocieoftie".  En  el  caso  de  qne  el  cuo- 
ciente electoral  sea  de  cinco  iml  votos,  y  figure 
en  el  escrutinio  un  partido  o  grupo  cuya  lista  ba- 
ya reunido  menos  de  cinco  mil  sufragios,  por  el 
proyecto  samicionado  por  la  cámara,  ese  partido  o 
grupo  quediaría  excluido  de  toda  represeaitación. 
Por  la  enmienda  del  s<enado,  ese  partido  o  grupo 
tendría  un  candidato,  es  decir,  un  puesto,  si  sus 
rotos  exceden  de  la  mitad  del  cuociente,  que  pa- 
ra nuestro  ejemplo  sería  cuando  pasan  de  dos 
mil  quinientos. 

Pero  la  reforma  del  senado  acertadamente  no 
Ilegal  sus  consecuencias  más  alliá.  Otras  leyes 
(juc  reglamentan  la  representación  proporcional 
han  dado  un  puesto  lal  residuo,  sin  considerar  si 
alcanza  o  no  a  tal  o  cual  cantidad  del  cuociente. 
Eisa  legislación  ha  sido  abandonada.  Tampoco  la 
aieepta  la  enmienda  del  senado  sino  hasta  es« 
pimto,  porque  esitablece  en  su  segunda  parte  de 
la  enmienda  que  cuando  no  ha-ya  residuo  que  ex- 
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ceda  a  la  mitad  del  euoícieute,  se  aldijudicará  un 
candidato  más  a  la  lista  con  cuociente  que  haya 
arrojado  mayor  residuo.  Eu  esta  piarte  la  en- 
mienda del  senado  se  ajusta  a  la  sanción  de  la  cá- 
m:ara,  y  por  eiso  mismo  resulta  de  m'enor  impor- 
tancia la  primera  parte. 

Para  compleitaír  miestra  explidación  die  la  ew- 
mienda  que  estudiamoB,  suponemos  que  entre  lo® 
partidos  que  se  muevem  dentro  de  la  R .  P . ,  hay 
dos  de  lois  cuales  umo,  el  partido  A,  tíceme  2  pues- 
to® por  cuociente  y  un  residuo  de  4.999  votos',  y 
el  otro,  lel  pairtido  B,  no  tiene  ningún  puesto  por 
cuociente.,  porque  sus  votos  apenas  Ueig^an  a  2.501, 
y  el  cuociente  electoral  -es  de  cinco  mil.  Por 
¡La  enmienda  del  senado,  en  el  caso  extremo  que 
planteamos,  el  partido  A  no  obtiene  más  que 
dos  puestos,  perdiendo  sn  residuo  de  4.999,  y  el 
partido  B  obtiene  un  puesto,  a  pesar  de  no  ha- 
ber llegado  a  reunir  para  sus  listas  más  de  la  su- 
ma de  2.501  votos. 

Para  da  segunda  parte  de  ia  enmienda,  supone- 
mos al  partido  A  con  un  residuo  de  1.000  votos 
y  dos  ruesto®  ya  adjudicados  por  euociente,  y 
al  partido  B  con  2.499  votos  pai'a  toda  su  lista 
y  sin  ningún  puesto  por  cuociente.  Coimo  se  dis- 
"ipone  que  cuando  no  haya  residuo  que  exceda  a 
la  .mitad  del  cuociente  se  adjudique  un  candida- 
to niás  a  la  lista  con  cuoeieute  que  haya  arroja- 
do  mayor  residuo,  le  corresponderá  un  candida- 
to más  la  la  lista  del  partido  A,  que  es  la  que  tiene 
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cuocient'i  y  la  única  con  residuo  en  nuestro  ca- 
so.   El  partido  B  se  queda  sin  representación. 

La  coiiiisión  ha,  proiturailo  dar  movimiento  a 
la  II.  P.  isobre  listas  de  partidos^  prefiriendo  de 
entre  éstos  a  aquellos  que  por  su  número  de  vo- 
tos alcanzaran  por  lo  menos  a  la  cifra  que  cada 
elección  mairque  como  mínimo  para  la  distribu- 
ción de  los  puestos.  La  enmienda  del  senado, 
aceptando  -que  toda  opinión  expresada  debe  te- 
ner su  representación,  limita  el  principio,  en  tér- 
(minos  aceptables,  al  caso  en  que  concurran  las 
ísiguientes  situaciones:  que  los  partidos  concu- 
rrentes a  la  elección  no  se  ha.yan  adjudicado  to- 
dos los  puestos  por  cuociente  y  que  los  partidos 
sin  cuocientes  tengan  un  número  de  sufragios 
que  ex.íeda  a  la  mitad  del  cuociente  electoral. 

En  los  demás  'Casos,  subsiste  el  criterio  de  la 
comisión  adoptado  por  la  cámara. 

La  comisión,  con  las  aclaraciones  formulada-s, 
ratiñcia  su  punto  de  vista  generail  sobre  las  for- 
mas de  la  R.  P.,  y  para  el  caso  en  estudio  estima 
que  la  cámara  debe  aceptar  la  enmienda  cuyos 
alcanoes  quedan  explicados. 

Otras  enmiendas 

Las  detmás  enmiendas  anot-adas  en  el  cuei-po  de 
este  informe  o  son  de  redacción  o  complementarias 
de  las  estudiadas,  y  algunas  agregan  nuevos  pun- 
tos de  ^'ista  que  la  comisión  se  anticipa  a  acón- 
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sejaíT  seau  la'C'eptadiaiSj  por  su  sig'iiificado  sociail,  co- 
mo es,  por  ejemplo,  la  que  priva  del  voto  a  los  pro- 
pietarios de  comercios  destinados  a  la  venta  de 
alcohol,  en  los  términos  calificados  del  artículo. 

Por  las  razones  expuestas,  la  comisión  aconseja 
a  vuestra  honorabilidad  las  enmiendas  introduci- 
das por  el  senado  en  el  proyecto  de  ley  electoral 
municipal  que  le  fuera  enviado  para  su  revisión. 

Salía  de  la  comisión  de  negocios  conistituciona- 
les,  julio  6  de  1917 . 

Mariano  de  Vedia.  .■ —  Mario  Bravo.  — 
Vicente  Gallo.  —  Evaristo  Pérez  Vi- 
rasoro.  —  José  M.  Jaramillo. 

El  voto  socialista  sobre  el  intendente  electivo 

Sr.  Bravo.  —  Pido  la  palabra. 
Para  dejar  constancia  de  qiue  lie  sido,  como  es  no- 
torio, el  autor  de  la  disidencia  en  el  despacího  an- 
terioo'  de  la  comisión  de  negocios  constitutcionailes 
cuando  se  trajo  a  la  consideración  de  la  cámara 
la.  cláusula  neferenite  lal  intenideinte  electivo.  Y  he 
desistido  de  mantener  esta  disidencia  cuando  la 
comisión  ha  considerado  el  proyecto  en  revisión 
venido  del  «enaido,  porque  íKe  dado  más  importan- 
cia a  la  municipalidad  electiva  sobre  la  base  del 
Hufragio  universal  y  porque  he  creído  que  una 
innovación  de  lia  amplitud  que  significa  la  condi- 
ción del  intendente  electivo,  podía  ser  considerada 
d'e'spués  que  eH  sufragio  universal  haya  sido  emsaya- 


—  17(;  — 

do  en  la  elección  del  cuerpo  deliberante  mimicipal 
Por  estas  i'azones  deseo  dejai*  coiustancia  que 
el  criterio  que  he  tenido  al  dejar  por  ahora  de  la- 
do la  cuestión  refeirente  ail  intendente  electivo,  no 
importa  la  abdicación  de  las  convicciones  doctrina- 
rias que  me  pertenecen  y  que  pertenecen  al  gru- 
po pclítico  de  que  ifoi-mo  «parte  en  est^  cámara. 
He  terminado. 


TEXTO  DEFINITIVO  DE  LA  LEY  ELECTORAL 
MUNICIPAL  PARA  LA  CIUDAD  DE  BUE- 
NOS AIRES. 

Ley  electoral  municipal 

Artícailo  1."  —  Da  ley  8871,  regirá  en  el  muná- 
cipiío  de  la  capital  de  la  nación,  en  (lias  eleccioaiteis 
luunicipaleis  y  se  alplicará  en  todo  lo  relativo  a  los 
deberes,  deírechos  y  responsabilidades  de  los  elec- 
tores mumicápailiels,  en  cuanto  no  fuere  moidifieada 
por  la  presente. 

Electores  argentinos 

Art.  2"  —  Tienen  derecho  y  o^bligación  de  vo- 
tar en  líais  elecciones  munáci'pialee  todos  los  ciuda- 
danos que  deben' votar  en  las  eleccioneis  naciona- 
les, de  acuerdo  con  las  leyes  8871,  9120  y  81  :■!(). 
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Electores  extranjeros 

Art.  3."  —  Tienen  derecho  al  voto  en  las  eleie- 
ciones  ™unicipal©s,  pero  no  están  obligados  a  vo- 
tar, ]:ois  extranjieros  inisieiitos,  imayores  de  edad, 
con  residencia  en  el  municipio  anterior  en  dos 
años,  por  lo  menos,  al  tiempo  de  su  insicripción, 
í^liie  no  tengan  ninguna  de  las  inhabilidades  de  la 
ley  8871,  que  sepan  leer  y  escribir,  y  que  coan- 
prueben,  además,  algunas  de  las  siguientes  calida- 
des: 

Ejercer  profesión  liberal  o  ser  contribuyente 
dentro  del  municipio  a.  las  rentas  de  la  comuna  o 
de  la  n:aición  en  como'epto  .de  patentes,  o  por  contri- 
bución directa,  siempre  que  la  suma  que  se  pague 
a  la  municipalidaid  o  a  la  nación,  s'ea,  separada- 
mente o  en  total,  superior  a  cincuenta  pesos  mo- 
neda macionial  por  año. 

La  cailidad  y  la  identidad  deberán  ser  compro- 
badas en  el  acto  de  la  inscripción,  en  el  registro 
electoral;  pero  los  extranjeros  que  votan  por  ser 
oomtribuyenteis  deberán,  en  el  acto  de  votara  com- 
probar que  abonan  la  suma  de  Xa  cialifioaeióin  para 
el  año  en  que  la  eleicción  se  verifique. 

A  los  efectos  de  esita  disposición,  las  boletas  de 
patentes  y  de  contribución  directa  serán  otorgadas 
a  nombre  del  contribuyente- 
Podrán  también  votar  los  extranjeros  que  ca- 
sados icon  mujer  argentina  o  siendo  padres  de  uno 
o  más   hijos  argentinos,  legítimos,  paguen  dentro 
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del  municipio  im  alquiler  anual  de  doscientos  pe- 
sos moneda  nacional. 

Art.  é.'^  —  Quedan  excluidos  del  padrón  electo- 
ral municipal,  además  de  los  citados  por  el  artícu- 
lo 2o.  de  la  ley  8871,  los  propietarios  de  comer- 
cios destinados  a  la  venta  exclusiva  de  bebidas  al- 
cohólicas que  contengan  substancias  extractivas  o 
esencias,  y  los  deudores  morosos  del  tesoro  munici 
pal  o  nacional. 

El  concejo  deliberante  e  intendente 

Art.  o-"  —  El  concejo  deliberante  se  compondrá 
de  treinta  miembros,  fonnando  la  ciudad,  a  los 
fines  de  la  elección,  TCá  solo  distrito. 

El  intendente  será  nombrado  por  el  presiden- 
te de  la  nación  con  acuerdo  del  senado . 

Para  ser  intendente  se  requieren  los  mismos  re- 
quisitos que  para  concejal,  y  ser  argentino. 

Oondicionei  de  elegibilidad 

Art.  6."  —  Son  elegibles  para  miembros  del  con- 
cejo deliberante  los  ciudadanos  que  reunati  las 
condiciones  exigidas  para  ser  diputado  nacional, 
con  más  una  residencia  inmediata  en  el  distrito, 
anterior  a  la  elección,  de  dos  años. 

Los  extranjeros  electores  son  elegibles  para  el 
cargo  de  concejal,  siempre  que  tengan  más  de 
veinticinco  años  y  una  residencia  inmediata  an- 
terior en  el  distrito  de  cuatro  años. 
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Representación  proporcional 

Art.  7."  —  Los  electores  tienen  depecllio  a  votar 
tajitois  candidatos  «orno  vacantes  exprese  la  convo- 
catoria a  elecciones. 

El  escrutinio  se  hará  por  la  autoridad  creada  al 
efecto  por  la  ley  8871,  que  en  esta  ley  se  llaimará 
junta   electoral,  en  la  siguiente  .forma : 

Verificada  la  suma  de  los  votos  en  toda  la  ca- 
pital, deducidas  las  boletas  que  deban  considerai'se 
en  blanco  o  nulas,  y  el  número  de  sufragios  co- 
rrespondientes a  cada  lista  de  candidatos,  clasifi- 
cando didlias  listas  según  la  denominación  que  les 
hayan  dado  los  sufragantes,  la  junta  procederá  : 

a)  A  dividir  el  número  total  de  sufragantes 
por  el  número  total  de  concejales  que  co- 
rresponde elegir,  según  la  convocatoria ;  el 
cuociente  que  resulte  será  el  "cuociente 
electoral". 

b)  Dividirá  por  el  cuociente  electoral  el  nu- 
mero de  votos  obtenido  por  cada  lista;  los 
'cuocientes  de  esta  operación  indicarán  el 
número  de  concejales  que  corresponderá  a 
•cada  lista ; 

c)  Si  la  suma  de  estos  'Cuoicientes  no  alcanzase 
al  número  total  de  concejales  que  compren- 
de la  convocatoria,  se  adjudicará  un  eandl- 
idato  "a  la  lista  de  mayor  residuo  que  ex- 
ceda de  lia  mitad  del  enoiciente ,  Si  no  hay 
reisiduo  que  exceda  a  la  mitad  del  cuoeien- 
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te.  se   ladjudicaTá  un    oantüdato    más  a    la 
lista  con  cuoci'ent'e   que  haya  arrojado  ma- 
yor residoio". 
La  designación  de  los  candidatos  electos  se- ha- 
rá en  la  siguiente  forma  por  la  junta : 

a)  Sumará  los  votos  obtenidos  por  cada  candi- 
dato, sin  acumularle  los  que  tuviera  en  otra 
lista-  Si  un  candidato  hubiera  sido  votado 
en  más  de  una  lista,  se  le  eliminará  de  las 
listas  en  que  tuviere  menor  número  de  vo- 
tos, en  proporción  al  total  de  las  listas; 

b)  Heciha  la  adjudicación  de  los  concejales  que 
correspondan  a  cada  lista,  la  junta  procede- 
rá a  sortear,  dentro  de  cada  una,  a  todos 
aquellos  candidatos  que  hubiesen  obtenido, 
por  lo  menos,  la  mitad  de  los  votos  obteni- 
dos por  esia  iiisita,  y  sólo  ctn  oaso  de  que  los 
candidatos  en  esas  condiciones  no  alcanza- 
sen a  cubrir  el  número  adjudicado,  el  sor- 
too  se  hará,  hasta  completar  dicho  número, 
entre  ios  demás  candidatos  de  la  misma 
lista. 

Cuando  todos  los  candidatos  de  una  lista  hu 
bieren  obtenido  más  del  cincuenita  »por  ciento  de 
los  votos  totales  de  dicha  lista,  la  adjudicación  se 
verificará  por  el  orden  de  los  sufragios  obtenidos. 
Si  hubiera  cainididiatos  con  igual  número  de  votos, 
la  junta  hará  las  designaciones  por  sorteo. 

En  caso  de  inhabilidad  comprobada,  fallecimien- 
to o  renuncia  de  un  candidato  electo  concejal,  an- 
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tes  de  su  ineorporaicióu,  entrará  a  isut)statuirle  el 
candidato  que  carreaponda  según  el  orden  de  su  - 
íragios  dentro  de  la  misma  lista. 

Validez  de  la  elección. — Elección  complementaria 

Art.  8."  —  Paira  que  las  «leeoiioínes  muniicipiales 
sean  válidas  deberán  haber  votado  por  lo  menos 
el  35  poír  cieaito  de  los  inscritois  en  el  paidrón  mu- 
nicipal (argentinos  y  extranjeros),  sin  perjuicio 
de  lo  ;diisipueisto  en  lel  'aTtículo  66  de  la  ley  8871 ;  si 
el  total  de  los  isufragantes  mo  lalcanizara  al  35  por 
ciento  de  los  inisciriitiois,  sie  convocará  dentro  d'e  los 
treinta  días  a  nuevas  elecciones,  y  éstas  se  repu- 
tarán válidas  sea  cual  fuere  el  porcenítaje  de  vo- 
tantes jsobro  el  total  de  los  inscritos . 

Art.  9."  —  Unieamente  la  junta  eleetoral  juzga- 
rá de  la  validez  total  o  parcial  de  la  eleicción  y  de 
las  condíoiones  de  elegibilidaid  de  los  candidatos 
electos  y  expedirá  los  diplomas  respectivos,  siendo 
su  veredicto  irrevocable. 

Art.  10-  —  En  caso  de  elecciones  complementa- 
rias, el  esorutiniio  general  de  la  eleccipn  se  reali- 
zará después  de  estas  elecciones. 

Convocatorias 

Art.  11.  —  El  ipoider  ejecutivo  tendrá  a  su  eajr- 
go  la  primera  convocatoria  a  elecciones  de  los 
miembros  del  concejo  deliberante,  la  que  deberá 
efectuarse  dentro  de  los  ciento  ochenta  días  de 


—  182  — 

sancionada  la  presente  ley,  y  con  la  anticipación  es- 
tablecida en  la  ley  8871  para  las  elecciones  nacio- 
nales. 

Las  convocatorias  subsiguientes  las  hará  el  in- 
tendente municipal  en  -cada  período  de  renovación 
con  la  misma  antelación  establecida  en  la  ley  de 
elecciones  nacionales. 

Padrón  electoral  de  extranjeros 

Art.  12.  —  El  poder  ejecutivo,  ajustándotse  a  hus 
disposiciones  aplicables  de  las  leyes  8130  y  9129 
y  con  las  autoridades  de  las  mismas,  siendo  posi- 
ble, procederá  a  la  formación  del  padrón  electoral 
de  extranjeros.  A  este  efecto,  encargará  a  las  re- 
particiones municipales  que  designe,  y  bajo  <su  vi- 
gilancia, las  operaciones  de  la  formación  del  re- 
gistro que  estime  oportunas. 

El  padrón  electoral  de  extranjeros  deberá  que- 
dar formado  en  tiempo  hábil  para  que  los  electores 
exti-anjeros  puedan  votar  en  la  primera  elección 
del  concejo. 

Art.  13.  —  Quedan  derogadas  todas  las  disposi- 
ciones de  la  ley  orgánica  municipal  y  de  otras  que 
se  opongan  a  las  contenidas  en  la  presiemite. 

Art-  14.  —  Los  gastos  que  demande  la  ejecución 
de  la  presente  ley  se  harán  de  rentas  municipales 
imputándose  a  la  misma. 

Art-  15r  —  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 


SECCIÓN   CUARTA 

NOTAS    SOBRE    LA    TyEY    MIJNICIPAT. 


NOTAS    SOBRE   LA   LEY   MUNICIPAL 
El  sufragpio  municipal 

Cuando  proyecté  la  refoirm-a  que  el  congreso 
acaba  de  sancionar  con  algunas  modificaciones 
de  carácter  secundario,  tuve  el  propósito  de  in- 
corporar a  la  vida  municipal  metropolitana  dos 
elementos  die  via'loir  democrático  iinsubstituible ;  el 
sufragio  universal  y  la  representación  proporcio- 
nal. La  refoiTQia  no  iba  más  allá,  porque  quería 
dejar  establecido/^  como  un  aniteicedeínit'e  de  ¡doctri- 
na y  de  leigislación,  la,  convenienicia  de  iniciar  la 
transformaición  municipal  por  sus  foi'mas  substan- 
ciales, democratizándola.  Completada  esta  refor- 
ma, observar  en  los  hechos  sus  consecuencias,  para 
ir  a  la  reforma  die  fondo,  que  yo  llamo  a  la  que 
tiene  atinencia  con  las  atribuciones  funcionales 
del  municipio  como  entidad  de  derecho  público 
y  poder  encargado  de  la  administración  local  en 
áus  más  serios  a.sipectos. 

La  reforma  parcial  permite  con  mayor  eficacia 
xa  acción  sucesiva  para  modificar  lo  que  haya  de 
rutinario  y  de  antidemocrático  en  la  organizaciÓJi 
d'e  la  ciudad,  en  su  faiz  política,  como  lo  que  teai- 
ga.n  de  limitado  y  de  precario  sus  atribuciones,  en 
su  faz  administrativa. 

Con  este  criterio,    puedo  decir  que  la  primera 
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parte  del  plan  general  se  ha  cumplido.  La  in- 
corporación del  sufragio  universal  es  cierto  que 
no  implica  de  por  sí  una  afirmación  de  realidad 
democrática  si  el  sufragio  universal  no  ha  de  po- 
nerse al  servicio  de  instituciones  en  el  radio  de 
la  administración  general  o  local,  y  de  parti-dos 
en  el  radio  de  la  acción  cívica,  de  propósitos  y  de 
un  contenido  social  apreciable  en  fórmulas  claras 
y  precisas  y  en  resultados  de  públi-ea  convenien- 
cia. 

En  el  proyecto  hemos  llamado  "sufragio  uni- 
versal" a  menos  de  lo  que  se  llama  "sufragio 
universal"  en  la  ley.  Era  para  nosotros  eJ  sufra- 
gio univei^sal  el  derecho  de  voto  municipal  acor- 
dado por  hoy  a  los  argentinos  que  lo  tuvieran  ya 
con  carácter  nacional. 

Se  nos  dijo  en  un  debate:  "pero  ¿por  qué  son 
enemigos  de  los  extranjeros  y  les  niegan  voto 
municipal  cuando  todas  las  leyes  consagran  ese 
derecho,  etc.?" 

La  objeción  era  en  apariencia  fundada,  sobre 
todo  dirigida  a  nosotros,  los  socialistas,  que  abo- 
gamos en  el  terreno  de  los  principios  políticos  poj- 
la  intervención  cívica  del  mayor  número  po-sible 
de  pei*sonas  que  pagan  su  contribución  directa  o 
indirecta  para  formar  el  tesoro  de  las  institucio- 
nes de  servicio  público.  Pero  en  el  orden  de  la.s 
realidades  prácticas,  el  caso  tenía  sus  modalida- 
des peculiares,  de  las  que  no  podíamos  pres- 
cindir. 

La  regla   general  argentina  —  v  esto  lo  anoto 
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como  repetición  de  la  réplica  a  la  observación 
iormnlada  —  consiste  en  conceder  voto  nmnicd- 
palal  "extranjero  calificado".  ¿Qué  es  un  ex- 
tranjero calificado"?  ¿quién  es?  No  es  el  residente 
(le  mayor  número  de  años;  ni  el  casado  en  el 
país;  ni  el  que  tuviera  hijos  nacidos  en  el  país; 
ni  el  que,  careciendo  de  otros  títulos,  no  es  sino 
el  obrero  siai  rentas,  del  progresio-  de  La  nación. 
' vJíxtranjero  calificado"  es  el  que  tiene  capital 
suficiente  como  pagar  impuestos  y  contribuciones 
más  allá  de  cierta  cantidad,  ordinariamente  alta. 
¿Qué  función  social  tiene  a  su  cargo  ese  extran- 
jero calificado,  llamiado  con  tanto  privilegio  ^a  par- 
ticipar de  las  funciones  del  gobierno  local  a  tí- 
tulo de  su  contribución  de  cien  pesos  o  más?  ¿En 
qué  se  ocupa?  ¿Qué  ,produce?  ¿Cómo  le  viene  su 
vinculación  con  los  intereses  de  la  comuna?  Ese 
extranjero  calificado  es,  generalmente,  el  co- 
)n creíante,"  el  intermediario,  el  que  impone  la  ley 
a  los  consumidores ;  es  frecuentemente  el  despa- 
chante de  bebidas  alcohólicas,  el  bolichero  del 
suburbio,  el  dueño  del  conventillo,  el  dueño  de  la 
casa  de  prostitución !  A  esos,  por  el  solo  hecho  de 
pagar  imipuestos  ipara  cumplir  los  fines  de  su 
lucro,  la  ley  les  acordaba  el  derecho  al  voto.  To- 
dos los  demás,  la  inmensa  mayoría  "no  califica- 
da", carecía  de  derechos. 

El  argumento  fué  contestado  de  todo  corazón; 
entre  el  extranjero  que  vota  porque  tiene  plata 
y  el  que  vota  porque  está  radicado,  vinculado 
a  la  vida  colectiva  del  país,  por  intereses  morales, 


—  188  — 

superiores,  de  familia,  de  ideas,  de  progreso,  pre- 
ferimos a  éste. 

La  opción  no  podía  ser  dudosa  y  dijimos :  que 
vote  ol  extranjero  que  tenga  carta  de  ciudadanía, 
es  decir,  aquel  que,  por  interesarse  por  la  vida 
cívica  y  social  de  la  república,  haya  adquirido  el 
título  nacional  que  eoraipleta  su  capacidad  como 
habitante  de  una  nación  y  factor  de  una  demo- 
cracia. 

¿Acaso  se  trataba  de  "regalar"  el  derecho  de 
voto  a  los  extranjeros?  ¿Era  una  distribución  co- 
mo a  la  marchanta  del  sufragio  municipal?  No, 
pues. 

Entre  el  proyecto  que  presenté  y  la  ley  sancio- 
nada, hay  una  distancia  en  cuanto  a  sufragio  uni- 
versal . 

La  ley  consagra  el  principio  del  voto  a  la  ma- 
voría  de  los  habitantes  argentinos  y  extranjeros 
varones. 

La  corriente  que  tiende  a  considerar  con  títulos 
especiales  a  los  extranjeros  ricos,  encontró,  en 
la  elaboración  del  proyecto  que  sancionó  el  con- 
greso, una  acogida  favorable.  A  eso  pude  oponer 
con  la  justicia  visible  el  contrapeso  necesario : 
"Si  la  lej'  ha  de  conceder  voto  a  los  extranjeros 
que  paguen  cierta  contribución  y  por  el  solo  título 
de  pagarla,  con  mayor  razón  debe  acordar  el  voto 
a  los  extranjeros  casados  con  mujer  argentina  o 
que  tengan  hijos  argentinos,  unidos  por  razones 
tan  respetables  a  los  intereses  políticos  de  la  na- 
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ción  y  a  los  intereses  locales  de  la  ciudad  donde 
viven". 

Se  aceptó  este  criterio  y  lentrairoín  en  la  ley  los 
extranjeros  casados  con  nmjer  argentina  o  con 
hijos  argentinos. 

Lia  reforma  d'el  seniado  tenldió,  caino  Be  sabe,  a 
limitar  el  derecho  conferido  a  los  extranjeros.  Co- 
mo no  fuera  aceptada  la  abolición  del  sufragio 
universal  que  propusieran  los  senadores  del  pai- 
tido  radical,  el  sufragio  universal  se  salvó.  En 
euatnto  a  lois  extramjieros,  se  les  exige  a  lois  que 
no  paguen  contribuciones  ser  inquilinos  en  la'  ca- 
pital y  abonar  un  arriendo  anual  de  doscieutos 
pesois  a  lo  menios,  siempre  qu'e  estén  casados  con 
mujer  argentina  o  tengan  hijos  argentinos  legí- 
timos. 

Bajo  su  aspecto  democrático,  la  extensión  del 
sufragio  universal  más' allá  de  los  "argentinos" 
debe  sea*  mirada  con  simpatía.  Su  eficlacia  ka  ^Ic 
depender  del  "uso  que  los  extranjeros  sepan  hacer 
de  este  derecho.  Si  ellos  se  coloean  al  servdcio  de 
las  camarillas  de  barrio  o  son  elementos  recluta- 
dos  por  los  empresarios  de  votos  municipales  que 
reaparecerán,  siiin  idnida,  la  ampliación  del  isufragio 
habría  resultado  en  perjuicio  de  los  intereses  fun- 
da miéntales  de  la  administración  municipal.  Pero 
si  ellos  ejercitan  su  derecho  dándole  un  propósi- 
to, un  contenido,  una  aspiración  colectiva  en  el 
orden  local  para  que  su  acción  se  reproduzca, 
por  medio  de  sits  representantes,  en  forma  de  ac- 
tas administrativos  comunales,  de  antemano  pro- 
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elamad'.s  y  deseados,  la  ampliación  habrá  sido 
una  medida  de  sanos  beneficios  legales  y  polí- 
ticos. 

El  intendente  electivo 

La  ley  deja  en  manos  del  poder  ejecutivo  de  la 
nación,  con  acuerdo  del  senado,  la  designación 
de  intendente  municipal. 

El  intendente  es  un  funcionario  que  desempeña, 
por  machos  conceptos,  en  el  orden  local,  la  fun- 
ción que  corresponde  al  gobernador  en  el  régimen 
constitucional  de  las  provincias.  El  concejo  de 
liberante  vendría  a  ser  una  legislatura,  sin  que 
lo  sea  en  el  sentido  propio,  porque  esta  función 
legislativa  para  la  capital  está  en  manos  del  con- 
greso de  la  nación.  El  intendente  tampoco  es  el 
gobernador  absoluto  del  municipio,  ni  es  la  auto- 
ridad .superior  de  él,  como  es  en  una  provincia 
el  ciudadano  que  desempeña  el  poder  ejecutivo. 
Por  sobre  el  intendente,  está  el  presidente  de  la 
república,  a  quien  la  constitución  atribuye  el  car- 
go de  jefe  inmediato   de  la  capital. 

Pero  colocándonos  en  el  terreno  del  funciona- 
miento municipal,  debemos  ver  el  caso  en  sus  di- 
versos matices  y  analizar  las  ventajas  de  cada 
uno  de  sus  aspectos,  para  llegar  a  una  conclu- 
sión quizás  vulgar  pero  siempre  indudable. 

í-íi  el  intendente  fuera  electivo,  podría  ocurrir 
que  resultara  del  comicio,  por  virtud  de  mayo- 
rías   accidentales  o  permanentes,    un    ciudadano 
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que  no  aceptara  o  que  fuera  contrario  al  progra- 
ma municipal  que  haya  determinado  el  triiuifo 
de  una  mayoría  en  el  concejo  deliberante.  O  que 
resultara  electo  un  ciudadano  cuyas  ideas  en  ma- 
teria municipal  sean  contrarias,  en  el  mejor  y 
más  doctrinario  de  los  supuestos,  a  las  que  tuvie- 
ra el  presidente  de  la  república,  jefe  inmediato 
de  la  capital. 

En  el  primer  caso,  la  política  municipal  trope- 
zaría con  la  polémica  perpetua  entre  el  inten- 
dente del  grupo  o  del  programa  A  y  la  mayoría 
del  concejo  del  giTipo  o  programa  B.  El  único  per- 
judicado en  esta  contienda  sería  el  vecindario,  y 
no  hay  por  qué  hacerle  víctima  de  sus  propios 
derechos. 

También  ocurriría  algo  semejante  en  el  segundü 
caso  para  las  relaciones  que  deben  ser  permanen- 
tes entre  el  intendente  y  el  poder  ejecutivo  nacio- 
nal, y  llegaría  el  instante  en  que  una  medida  cual- 
quiera adoptada  por  el  concejo  de  conformidad 
con  el  intendente  o  por  éste  dentro  de  sus  atribu- 
ciones exclusivas,  provocara  la  reacción  del  poder 
ejecutivo. 

El  intendente  electivo  puede  tener  en  su  con- 
tra o  bien  al  concejo  o  bien  al  presidente  de  la 
lopública,  o  a  ambos.  En  lünguna  situación  puede 
decirse  que  sea  halagüeña  la  perspectiva  para  la 
administración  del  municipio. 

¿Y  con  el  intendente  designado  por  el  poder 
ejecutivo  se  solucionarán  estas  posibles  dificul- 
tades? Tampoco,  pues  pueden  presentarse  en   la 
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misma  forma.  El  presidente,  usando  en  forma  in- 
conveniente de  sus  derechos,  puede  poner  en  el 
puesto  a  un  ciudadano  que  contribuya  a  malograr 
una  acción  edilicia  saludable  o  que  vea  anulada 
la  propia  acción  buena,  por  la  aposición  inconve- 
niente de  un  concejo  adversario  en  ideas  o  en 
partidos. 

El  gobierno  municipal,  de  este  modo,  vendría  a 
ser  siempre  la  víctima  de  la  ley  que  se  sancionó 
justamente  para  salvarlo.  La  ciudad  entorjjece- 
ría  en  cada  tumbo  institucional  su  marcha  pro- 
gresiva. 

La  solución  teórica  para  el  caso  típico  de  Bue- 
nos Aires  no  hubiera  estado  tampoco,  aunque  los 
términos  atenuaran  las  dificultades,  en  lo  que  yo 
propuse  en  1915 :  que  el  intendente  fuera  elegido 
por  el  concejo,  o  bien  que  fuera  designado  por 
el  'poder  ejecutia'o  de  una  terna  designada  por  el 
concejo,  como  se  articuló  en  otro  proyecto. 

A  mi  juicio,  el  remedio  para  esta  seria  cuestióri 
de  la  unidad  de  acción  política  y  administrativa 
de  la  municipalidad,  en  sus  dos  ramas,  está  o  bien 
en  la  autonomía  definitiva  y  completa  de  la  mu- 
nicipalidad, sin  sujeción  ni  al  poder  ejecutivo. 
'^)or  el  lado  del  intendente,  ni  al  congreso,  por  el 
xado  del  concejo,  pero  dentro  de  una  ley  orgánica 
qae  garantice  su  autonomía,  o  bien  en  el  gobier- 
no directo  por  el  poder  nacional,  como  se  gobier- 
na la  policía,  por  ejemplo.  Por  el  pnmer  camino, 
se  llegará  a  la  verdadera   municipalidad.  Por  el 


—  198  — 

segundo   camino,  se  llegmía  a.  la  verdadera  abo- 
lición del   régimen  municipal  que  tenemos. 

Si  la  elección  ha  de  hacerse  por  programas  de 
reformas  o  de  acción  municipal,  la  mejor  ma- 
nera de  organizar  el  juego  de  las  autoridades  ha 
de  oonsistir  en  designar  para  intendente  a  aque- 
lla persona  que  comprenda  en  el  mejor  sentido 
í^u  misión,  que  sepa  apreciar  la  magnitud  de  los 
problemas  de  la  ciudad  y  que  no  vaya  a  impedir 
que  otros  hagan  y  a  no  hacer  nada  más  que  eso 
él  mismo,  sino  acaldar  a  hacer  y  liacer.  Pero 
¡a  designación  estará'  a  cargo  del  presidente  de 
la  reipública,  con  acuerdo  del  senado,  y  no  es  po- 
sible saber  si  primarán  motivos  políticos  supe- 
j'iores  de  administración  o  intereses  menguados 
de  camaradería  de  comité.  Tampoco  podemos  te- 
ner demasiada  confianza  en  el  respeto  que  me- 
rezcan al  presidente  los  acuerdos  del  senado,  cuan- 
do a  esta  altura  funciona  como  comisión  municipal 
legal  un  grupo  de  patriotas  designado  por  el  pre- 
sidente, ¿  con  acuerdo  del  senado  ? ;  no,  sin  acuer- 
do del  isienado.  Más  que  eso :  con  desacuerdo  del 
senado. 

En  el  camino  de  los  absurdos  políticos  y  admi- 
nistrativos, como  de  las  interpretaciones  consti- 
tucionales, es  permitido,  en  esta  repúlilica,  y  a 
ja  hora  en  que  vivimos,  suponer  que  el  presidente 
de  yla  nación  nombrará  intendente  a  quien  quie- 
ra, con  acuerdo  o  sin  acuerdo  del  senado,  siempre 
qvie  el  sufragio  municipal,  representado  por  ar- 
f^entinos   y  extranjeros,  de   consienta  hacer  mofa  ■ 
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de  los  intereses  sociales  de  la  (.'iudad,  y  el  eongiv- 
so  de  sus  kyes  para  el  pueblo. 

Bien,  pues.  Nos  interesa  sobremanera  que  como 
resultado  del  ejercicio  de  este  derecho  acordado 
al  presidente,  la  ciudad  de  Buenos  Aires  pueda 
presenciar  unía  obra  annóniea  de  administración  y 
de  proceso. 

He  señalado  a  grandes  líneas,  en  la  cámara,  lo 
que  sería  la  administración  comunal  con  entida- 
des antagónicas.  La  municipalidad  debe  cumplir 
fines  generales,  que  son  de  su  política  peculiai- 
por  substancia.  Para  ello  necesitan  sus  poderes 
disponer  de  la  concordamcia  mayor  posible,  sin 
excluir  la  delibei*aeión. 

Para  manejar  sus  rentas,  para  obtenerlas,  para 
formar  su  presupuesto  administrativo,  organizar 
su  plan  de  imipuestos,  orientar  la  política  de  los 
servicios  públicos,  proveer  a  la  asistencia  social 
en  sus  mil  ¿/Spectos,  organizar  las  obras  públicas, 
sistematizar  el  control  de  las  empresas  privadas 
que  explotan  servicios  públicos,  atender  la  obra 
de  embellecimiento  que  debe  realizarse,  poner,  en 
primer  plano,  la  higiene  colectiva,  etc.,  la  con- 
cordancia entre  el  departamento  ejecutivo  y  el 
concejo  deliberante  es  indispensable. 

Si  el  sufragio  municiipal  amplio  ha  de  determi- 
nar el  triunfo  de  programas  de  política  urbana 
y  no  el  triunfo  de  simples  candidatos  de  partido, 
el  presidente  de  la  república  deberá  colocarse  a 
la  altura  de  la  situación  de  conjunto,  y  medir 
A  alcance  de  su  designación  si  efectivamente  quie- 
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ve  contri))uir  a  una  aeeióji  edilicia  de  beneficio 
eomún.  Apartarse  de  las  indicaciones  cardinales 
del  sufragio  para  atender  a  sugestiones  ajenas,  se- 
ría entregar  la  institución  municipal  al  conflicto 
perenne  y  poner  un  serio  obstáculo  a  la  vida  mu- 
nicipal libre  de  Buenos  Aires. 

De  todo  esto  se  deduce  que,  en  gran  parte,  la 
bondad  y  eficacia  de  la  ley  votada  quedan  libra- 
das, por  obra  de  su  mecanismo  tradicional,  o  por 
trabas  constitucionales,  a  ese  factor  personal  del 
presidente  de  la  república,  cuya  intervención  tan 
acentuada  en  sus  consecuencias  no  íhabrá  sospe- 
chado, sin  duda,  lo  suficiente  el  puel>lo  elector  de 
la  ciudad.  Sin  embargo,  será  preciso  tenerlo  en 
cuenta  en  el  momento  en  que  la  ley  ha  de  poner 
en  ^uego  grandes  factores  de  democracia,  supe- 
riores en  sus  proyecciones  colectivas  a  la  gestión 
pereonail. 


La  representación  proporcional 

Habíamos  organizado  en  mi  proyecto  y  en  la 
comisión  un  sistema  que  creíamos  estricto  y,  a  la 
vez,  sen'cillo.  Es  la  primera  vez  que  la  representa- 
ción proporcional  tiene  consagración  legislativa 
por  el  congi'eso  de  la  nación.  Como  iniciación  de 
una  reforma  electoral,  tiene  toda  la  importancia 
de  un  precedente  histórico,  y,  dentro  de  su  orden, 
es  la  primera  conquista  del  programa  político  del 
Partido  Socialista. 
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La  experieueia  argentina  de  la  repífeseutaciún 
proporcional,  en  varia.s  provincias,  ha  dado  ele- 
mentos para  proyectar  su  ineoi*poración  al  cuer- 
po de  la  ley,  y  la  modificación  que  le  ha  introdu- 
cido el  senado  y  que  la  cáiijara  ha  debido  aceptar 
para  no  postergar  la  sanción  general  de  la  ley,  esa 
modificación  ha  sido  explicada  en  sus  alcances  en 
el  informe  de  la  comisión  de  negocios  constitucio- 
nales, que  me  tocó  redactar,  como  secretario  de  la 
ni  isma . 

Al  oi'ganizar  el  sistema  de  la  representación 
propoi'cional,  hemos  querido,  en  primer  término, 
dar  personalidad  a  los  partidos  sobre  los  candi- 
datos, y  de  los  candidatos  hem(fe  preferido  a  aque- 
llos que  sobrepasan  el  cuociente. 

Nos  habíamos  propuesto  aniquilar  en  germen  a 
esos  grupos  de  barrio  o  de  gremio,  siempre  oca^ 
sionalcs,  que  al  amparo  del  "residuo"  que  da  de- 
recho a  un  puesto,  aparecen  en  los  momentos  ejee- 
torales,  destruyendo,  en  parte,  la  obra  metódica, 
seria  y  siempre  disciplinada  de  los  partidos.  No 
era  un  afán  de  monopolizar  para  ciertos  grandes 
partidos  políticos  la  totalidad  de  los  puestos  a 
llenarse ;  no.  Se  trataba  de  fomentar,  por  el  cie- 
rre de  toda  puerta  en  el  escrutinio,  la  acumula- 
ción de  sufragios  sobre  aquellas  listas  de  partido 
que  presentaran  a  los  electores  el  programa  más 
interesante  "'y  ofrecieran,  por  la  responsabilidad 
de  su  propia  importancia,  las  mejores  garantías 
para  su  cumplimiento.  La  opinión  votante  se  ha.- 
bría  dividido  por  ideas,  por  cuestiones,  por  líneas 
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geiie»*ales  de  política,  por  conceptos  de  adminis- 
tración, y  los  núcleos  parroquiales,  cuyos  intere- 
ses deben  estar  supeditados  a  los  intereses  genera- 
les y  permanentes  de  toda  la  ciudad,  habrían  pa- 
sado a  un  téiinino  secundario,  y  de  llegar  a  tener 
sitio  en  la  distribución  de  los  puestos  vacantes, 
hubiera  sido  cuando  los  votos  acumulados  sobre 
sus  listas  sea  igual  o  superior  al  término  medio 
j'equerido  para  elegir  un  candidato. 

El  senado  ha  introducido  una  modificación  que 
significa  un  modo'dé  dar  ipaso  a  esos  grupos  acci- 
dentales que  quedaban  posiblemente  fuera  del  es- 
crutinio, por  la  ley  primitiva.  De  antemano,  y  por 
lo  que  hace  a  la  pfimera  elección  general,  creo 
que  si  esos  grupos  aparecen  tendrán  cabida  en  el 
concejo,  pero  no  pienso  lo  mismo  para  la  elección 
futura  de  renovación  parcial,  en  razón  de  que  el 
cuociente  electoral  será  mayor  en  éstas  que  en 
aquellas  elecciones.  Si  para  la  primera  elección 
concurren  200.000  votantes  que  deben  elegir  30 
candidatos,  el  cuociente  será  mayor  para  la  segun- 
da, cuando  para  igual  número  de  votantes  sólo 
se  presentan  15  vacantes.  Es,  pues,  más  probable 
obtener  la  mitad  del  cuociente  en  las  primeras  qne 
en  las  segundas. 

Los  resultados  de  la  representación  proporcio- 
nal determinarán  una  mayor  adaptación  política 
de  los  partidos,  al  ponerse  en  contacto  para  una 
obra  común  hombres  de  las  tendencias  más  diver- 
sas. Pero  los  puntos  de  coincidencia  no  serán  ra- 
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roa  si  todos  empiezan  ipor  dirigirse  hacia  un  pro- 
pósito generail  de  progreso  urbano. 

(Contribuirá  también  a  extii*par  el  egoísano  elec- 
toral de  los  pallados  triunfantes,  que  aspiran,  en 
MI  iiicousciencia,  o  'eoi  su  ignorancia,  a  ocuparlo 
iodO;  a  llenarlo  todo,  pretendiendo  ser  los  únicos 
capaces  o  merecedores  del  triunfo  permanente,  ol- 
vidando, por  supuesto,  que  al  lado  de  cada  parti- 
do que  triunfa  hoy,  se  elaboran  paulatinamente 
las  fuerzas  de  renovación  y  de  suplantación  que 
tienen  derecho  a  intervenir  en  las  tareas  públi- 
cas. Y  como  el  gobierno,  por  reducida  que  sea  su 
tsfera  de  acción,  y  por  limitadas  que  sean  sus  pro- 
yecciones (aldea,  villa,  ciudad,  metrópoli,  provin- 
cia o  nación)  no  se  ha  hecho  para  los  partidos, 
sino  que  los  partidos'  se  hacen  para  el  gobierno, 
cuanto  mayor  sea  el  número  de  partidos  concor- 
dantes o  afines  que  gobiei-nen,  el  gobierno  será, 
cada  vez  más,  expresión  del  sentir  colectivo,  y  ma- 
yor será  para  la  colectividad  el  saldo  favorable 
que  le  arroje  la  lucha  política    elevada. 

Me  agrada  la  visión  del  concejo  deliberante  de 
la  cindad  de  Buenos  Aires,  formado  por  hombres 
de  distintos  partidos,  trabajando  la  tarea  del  bien- 
estar social  sin  reprocharse  sn  recíproca  proce- 
dencia, como  las  manos  múltiples  de  un  taller  que 
completan  una  obra  hasta  la  perfección,  sin  ha- 
berse detenido  a  palparse  las  uñas  nobiliarias  o  las 
callosidades  plebeyas. 

Me  entristece  pensar  en  un  concejo  deliberante 
ronvertido   en  aquella  caricatura  de  una  revista 
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francesa  que  quiero  ti-eeordair.  En  Fraiicia,  los 
partidos  se  han  multiplicado  de  una  manera  tan 
grande,  que  han  prolongado  su  representación  hasta 
los  concejos  municipaies.  La  caricatura  dibuja  v.a- 
rios  concejales  saliendo  de  la  casa  municipal  de 
una  modesta  comuna.  Dialogan  vivamente : 

— Después  de  varias  horas  de  deliberación  aca- 
lorada, y  gracias  al  acuerdo  que  hemos  tomado 
con  los  republicanos,  independientes,  radicales, 
radieales-soeiailistas  y  socialistas  unificados,  hemos 
derrotado  a  los  monárquicos,  y  el  quiosco  de  la 
plaza  no  será  trasladado  del  extremo  sur  al  ex- 
tremo norte  de  la  plaza.    - 

Bien.  Que  la  deliberación  no  mate  la  acción  en 
el  concejo  deliberante;  que  el  acuerdo  no  mate  la 
deliberación,  y  que  los  partidos  no  maten  la  co- 
muna, ni  como  ciudad  de  la  nación,  ná  como  ins- 
lit lición -de   la  democracia. 

Designación  de  candidatos  en  el  escrutinio 

Can  el  sistema  de  la  representación  proporcio- 
nal es  posible  que  los  vicios  electorales  encuen-, 
tren  cultivadores  en  el  seno  de  los  partidos.  "Bo- 
rrar" un  candidato  para  que  no  triunfe  o  "bo- 
rrar" más  de  uno  para  que  el  no  borrado  resulte 
favorecido  con,  una  suma  mayor  de  votos,  es  el 
procedimiento  más  conocido.  El  resultado  es  que 
el  más  audaz  obtiene  el  puesto  que  hubiera  co- 
rrespondido al  más  preparado ;  el  menos  escrupu- 
loso tiene   mayoría  sobre  el  más  honesto;  triunfa. 
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on  una  palabra,  el  que  ha  sabido  organizar  el  sa- 
l)otaje  a  las  listas  electorales,  en  provecho  propio 
y  en  perjuicio  de  los  otros,  y  seguramente  en  per- 
juicio de  su  mismo  partido. 

Los  partidos  se  defienden,  saben  defeaidei-sfe  de 
esiof-:  trabajos,  que  son,  a  veces,  extraños  a  los 
cauri idatos  mismos,  por  procedimientos  públicos 
y  claros.  Adoptan  el  sistema  de  turao  en  las  lis- 
tas, de  modo  que  sobre  una  lista  de  cinco  perso- 
nas: A.  B,  C,  D  y  E,  tengan  designación  para 
los  puestos  a  llenarse,  en  el  orden  que  ocupan.  Si 
un  partido  ha  obtenido  tres  puestos,  serán  ocupa- 
dos por  A,  B  y  C,  aunque  D  y  E  tengan  mayor 
número  de  votos  que  B  y  C. 

A  simple  vista,  el  procedimiento  parece  injus- 
1.>  porque  resultan  defraudados  los  electores, 
cuando  habiendo  obtenido  mayor  número  de  vo- 
tos C,  es  suplantado  por  B,  que  ha  obtenido  me- 
nor número. 

Los  partidos  que  tienen  una  organización  disci- 
plinada, conocen  bien  a  las  personas  que  designa- 
j'án  para  los  puestos  de  candidatos,  o  creen  cono- 
cerlos bien.  Esa  es  la  regla  general.  Un  partido 
ronoeerá  mejor  y  tendrá  opinión  más  exacta  de 
sus  candidatos  que  el  cuerpo  electoral.  Y  dentro, 
de  un  partido  democrático  el  ciudadano  que  haya 
obtenido  mayor  número  de  votos  para  un  puesto 
de  candidato,  será  el  que,  por  regla  general,  goce 
de  mejor  estáma  para  la  vacante  a  llenarse,  en  el 
momento  en  que  es  elegido  candidato. 

Ese  partido  debe  tener  interés  en  votar  sus  can- 
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didatiiniH  como  expresión  de  su  programa.  El  elec- 
tor, el  votante  'del  padrón,  cuanto  mayor  sea  su 
educación  cívica,  votará  más  convencido  de  la  bon- 
dad de  un  programa  electoral  que  de  la  hermosura 
personal  de  un  figurante  de  lista. 

Si,  pues,  los  candidatos  son  la  expresión  de  un 
partido,  es  lógico  que  sean  llamados  a  ocupar  los 
puestos  del  escrutinio  en  el  orden  en  que  el  parti- 
do los  hia  icolocado.  Los  candidatos  saben  ya  su 
orden  y  saben  que  ese  orden  os  lo  fundamental,  y 
lo  respetarían.  No  caben  los  trabajos  para  acumu- 
lar votos  a  los  unos  restándoselos  a  los  otros,  y  el 
mismo  cuerpo  electoral  sabe  que  debe  sufragar 
por  una  lista  completa  en  cuanto  ella  represente 
sus  propias  oomviocioneis  permanentes  o  transito - 
i'ias,  ajenas  a  toda  sugestión  personal.  La  acción 
individual  o  la  acción  organizada  de  grupo  para 
favorecer  a,  determinado  candidato,  corren  el  ries- 
go de  ser  ineficaces . 

La  ley  tiene  una  cláusula  que  dispone  que  en  él 
caso  de  renuncia,  fallecimiento  o  inhabilidad  com- 
proibada  de  un  candidato  electo  antes  de  su  incor- 
poración, entrará  a  substituirlo  el  candidato  que  co- 
rresponda isegún  él  orden  del  sufragio  dentro  de 
la  miisima  lista,  disposición  que  viene  a  contem- 
plar el  aspecto  que  tratamos  de  la  vida  interna  de 
un  ipartido  y  de  ilos  resultados  del  escrutinio. 

PoT  ©se  agregado,  la  voluntad  del  pa-rtido  para 
deteirininar  el  turno  en  que  deben  incorporarse  los^ 
electos  será  respetada.  Cada  partido  adoptará  con 
respecto  a  sus  candidatos  los  recaudos  precisys 
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para  hacer  efectiva  su  voluntad.  Será  una  declara- 
ción de  las  convenciones,  será  unía  manifestación 
de  los  candidatos,  sei'án  las  renuncias  ante  las  jun- 
tas escratadoras,  etc.,  de  aiquellos  que  no  deban 
incorporarse. 

Supongamos  que  los  candidatos  hayan  sido  coloca- 
dos por  el  partido  en  el  orden  de  A,  B,  C,  D,  E, 
y  que  en  la  adjudicación  de  puestos'  correspondan 
tres  a  la  lista  de  ese  partido,  siendo  elloe  por  or- 
den de  sufragios  E  primero,  D  segundo,  C  terce- 
ro. El  partido  ha  resuelto  que  deban  incorporarse 
por  turno  de  colocación  en  la  lista,  primero  A,  des- 
pués B,  en  tercer  higa.r  C.  Para  que  esta  reso 
lueión  se  cumpla,  conocido  el  escrutinio,  y  antes 
de  incorporarse  lal  concejo  los  electos,  los  señores 
candidatos  D  y  E  deberán  renunciar.  La  renun- 
cia determinará  el  ingreso  de  los.  dos  restantes, 
señores  A  y  B,  que  tienen  los  sufragios  inmediatos 
dentro  de  la  misma  dista. 

Puede  suceder,  dentro  de  las  desviaciones  pro- 
bables en  la  disciplina  de  nn  partido,  que  por  ra- 
zones ajenas  a  toda  sana  inspiración  política,  la 
colocación  impue-sta  a  los  'candidatos  no  consulte 
los  mejores  intereses  ni  sea  el  fruto  de  una  deci- 
sión democrática.  Una  eamarilla  puede  llegar  a 
determinar  el  tumo  de  los  candidatos  cuando  la 
designación  se  hace  por  el  voto  indirecto  de  los 
afiliados,  esf  decir,  por  convenciones  o  comités. 
No  ocurrirá  esto  cuando  cada  afiliado  íMv.ita  di- 
rectamente su  voto. 

Pero  estos  son  modos  de  una  cuestión  de  índole 
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interna,  que  no  tendrá  ninguna  razón  de  existir  si 
la  organización  'de  un  partido  responde  a  normas 
públicas  y  sinceras. 

El  Partido  Socialista,  por  ejemplo,  ha  procedido 
de  esta  manera  en  iin  tiempo,  para  deislgnar  el  tur- 
no de  pueisito  en  sus  listas  de  candidatos  a  legis- 
ladores en  la  provinxíia  de  Buenos  Aires,  comple- 
mentando el  sisteima  de  elección  indirecta  de  la 
convención  con  el  mandato  imperativo  que  cada 
convencional  aceptaba  de  la  isección  respectiva. 

Pero  este  sistema  (ha  debido  ser  abandonado  poi'- 
que  en  la  práctica  resultaba  mejor,  por  más  exac- 
to y  más  expresivo  de  la  voluntad  general  del  Par- 
tido, el  sistema  del  voto  interno  en  la  siiguiente 
forma : 

Cada  agrupaición,  por  consulta  a  sus  afiliados, 
designa  los  ciudadanos  que  a  sm  juicio  deben  figu- 
rar en  las  ilisitas  de  loandidatos. 

Cada  sección  remite  el  resultado  de  esta  vota- 
ción parcial,  a  la  Junta  de  la  Federación,  o  comi- 
té central. 

La  Junta  formula  con  la  compulsa  de  todas  las 
listas  seccionales  una  nueva  lista,  donde  figuran, 
por  número  de  votos,  todos  los  ciudadanos  que 
han  sido  designados  candidatos  por  las  secciones. 

La  lista  así  formada  es  distribuida  entre  todos 
los  afiliados  del  circuito  electoral  respectivo  para 
que  manifiesten  cuáles  son  los  ciudadanos  que  de- 
ben ser  candidatos,  sacando  los  nombres  de  esa 
nómina  distribuida  por  la  autoridad  central. 

Cada  lafiliado  toma  cinco  o  seis  o  diez  nombres, 
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segmi  el  número  de  puestos  que  haya  de  llen-ir 
y  remite  su  boleta  de  voto  a  la  junta  central. 

El  escrutinio  de  estas  boletas  determina  el  nom- 
bre de  los  candidatos  que  deberá  votar  el  Partido 
en  la  referida  elección,  y  el  número  de  votos  ob- 
tenidos por  cada  uno  determina  el  orden  que  de- 
ben ocupar  en  las  listas  definitivas  que  servirán 
para  la  elección. 

Los  resultados  a  juicio  corriente  no  dan  motivo 
para  modificar  el  sistema.  Es  preferible  el  voto 
directo  de  los  afiliados  con  sus  inconvenientes  de 
costo  y  de  tiempo  a  la  barata  rapidez  de  una  con- 
vención, donde  cincuenta  personas  deben  inter- 
pretarla opinión  de  dos  mil,  en  cuanto  a  nombre 
de  los  candidatos,  condiciones  para  seño  y  colo- 
c  ción  o  turno  de  la  lista,  función  de  tanta  im- 
portancia como  la  elección  misma. 


SECCIÓN  QUINTA 


I. — NUEVAS    FORMAS   DE    ORGANliZ ACIÓN   MU- 
NICIPAL. 
II. — ^NUEVOS    (EDEMENTOS    DE    DEMOCRATIZA- 
CIÓN   MUNICIPAL:    VOTO    DE     LAS     MUJE- 
JERES. 


DEL   CONCEJO  ELECTIVO  A   LA   COMISIÓN 
ELECTIVA 


¿La  orgamzafión  actual  ^e  la  municipalidad 
de  Buenos  Aires  responde  a  las  exigencias  po- 
líticas y  adminivSit'rativa/s  de  la  ciudad?  ¿De- 
berá ser  siempre  una  municipalidad  de  conce- 
jo deliberante  y  departamento  ejecutivo?  ¿Es 
posible  su  transformación? 

He  diclio  en  las  páginas  precedentes  que  la 
ley  municipal  sancionada  actuará  dentro  de 
una  formación  municipal  legal  y  constitueional- 
meínte  incomipleta.  Es  legijalmentei  incompleta, 
porque  la  muniicipalídad  de  Buenos  Aires  debe 
supeditar*  su  acción  ai  'la  obra  legislativa  del 
congreso  que  es  el  congreso  local,  y  porque  sus 
atribuciones  actuales  son  rutinarias  y  limitados 
sus  alcances,  a  punto  que  su  autonomía  funcio- 
nal resulta,  para  lasi  tareas,,  más  importantes,  ilu- 
soria. Ctonsti'tucionalmer<te,  llal  organiizac^iói:^  ¡ac- 
tual da  margen  a  los  conflictOvS.  de  poderes,  al 
colocar  al  concejo  deliberante  electivo  frente  al 
presidente  de  la  república,  jefe   inmediato  de   la 
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capital,  y  de  quien  depende  la  de8Í^a<jión  del 
intendente,  órgano  ejetrntivo  del  concejo  delibe- 
rante . 

Dentro  de  esta  disyuntiva,  el  futuro  de  la  mu- 
iiieipalidad  de  Buenos  Aires,  a  medáda  que  el 
sufragio  universal  actúe  y  trate  de  dar  orienta- 
ción a  la  política  de  fla  coimma,  tiene  dos  ca- 
minos fatales:  o  se  completa  la  autonomía  de 
Ja  municipalidad,  atribuyéndole  nuevos  límites 
impositivos  y  administrativos,  nuevas  capaci- 
dades de  contrato  y  entregando  al  sufragio  uni- 
versal la  designación  del  intendente,  sin  hacer- 
lo depender  de  la  voluntad  del  presidente,  o  se 
suprime  la  entidad  municipal  a  medias,  para  ir 
al  gobierno  directo  de  la  capital  por  el  gobierno 
de  la  nación  mediante  funcionarios  de  su  designa- 
ción exclusiva. 

El  congreso  puede  hacer  lo  segundo,  es  decir, 
concluir  con  la  municipalidad  a  medias.  Pero 
el  congreso  quizá  no  pudie^ra  hacer  lo  primero, 
es  decir,  darle  autonomía  comj^eta,  hacer  un 
municipio  independiente  del  Poder  Ejecutivo  y 
aun  del  legislativo,  porque  la  enmienda  depen- 
dería de  la  reforma  de  la  Constitución,  como  pue- 
de afirmarse  con  fundamento. 

En  cuanto  a  su  forma,  el  régimen  municipal 
de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  ha  seguido  siem- 
pre dos  conocidos  modos  de  la  organización  por 
concejo,  cuei-po  colegiado  electivo  a  veces  y  a 
veces  nombrado  por  el  presidente  de  la  república 
con   acuerdo   del   senado,   y   del   departamento   o 
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poder  ejecutivo  municipal,  cxiyn  designación  (bajo 
el  concejo  electivo  o  bajo  la  comisión  nombrada) 
ha  estado  a  cargo  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Na- 
ción con  acuerdo  del  senado.  La  nueva  ley  sólo 
modifica  la  extensión  del  sufragio,  sin  tocar  la 
organización  tradicional  de  la  comuna  ni  sus  atri- 
buciones y  prohibiciones  clásicas. 

A  los  posibles  inconvenientes  del  origen  di- 
verso de  las  ramas,  electiva  una  y  aio  electiva 
la  otra;  popular  el  concejo  y  nombrado  por  el 
presidente  el  intendente,  ^s  preciso  señalar,  bí- 
guiendo  las  experiencias  extranjeras,  y  notoria- 
mente la  experiencia  de  los  Estados  Unidos,  los 
que  en  su  caso  derivan  de  la  organización  muni- 
cipal misma. 

Más  que  con  el  ánimo  de  hacer  una  profecía, 
que  no  me  corresponde  porque  no  he  perdido  el 
optimiismo  razonable  que  me  inspira  mi  propio 
proyecto  convertido  en  ley,  con  el  deseo  de  sus- 
citar nuevos  puntos  de  vista  para  el  estudio  y 
meditación  deí  problemal  municipal  de  Buenos 
Aires  y  del  resto  de  las  ciudades  argentinas,  quie- 
ro detenerme  a  puntualizar  la  evolución  operada 
en  los  Estados  Unidos,  país  que  ha  tenido  una 
organización  municipal  semejante  a  la  que  rige 
en  la  república,  con  las  únicas  diferencias  •  de 
la  extensión  del  sufragio  y  de  la  autonomía  de 
los  organismos. 

En  los  Estados  Unidos  el  gobierno  municipal 
lia  tenido  alternativasi  bniscas,  pero  nunca  ha 
dejado  de  pertenecer,  como  latribueión  democrá- 
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tica,  al  pueblo.  La  laucha  en  aque]  país  ha  si 
do  entre  el  intendente  armado  de  todos  los  po- 
deres de  la  ley  y  el  concejo  inerme,  o  entre  el 
concejo  omnipotente  y  el  intendente  desarmado, 
o  entre  el  concejo  numeroso  y  estéril,  a<ítualmente 
fecundo  bajo  los  impulsos  de  sus  nuevas  formas 
y  de  sus  nuevas  tareas  sociales. 

El  fracaso  de  la  vida  municipal  de  los  Es- 
tados Unidos  se  ha  debido  a  la  falta  de  contra- 
lor popular  de  los  poderes  municipales.  Los  con- 
cejos llegaron  a  ser  especie  de  cuevas  de  ladro- 
nes que  operaban  sobre  la  ciudad,  apoderándose 
de  sus  servicios  públicos  que  entregaban  a  la  ex- 
plotación de  sus  compañías,  negociando  con  las 
municipalidades,  negociando  ellos  mismos  sus 
propias  ordenanzas.  Los  grandes  escándalos  mu- 
nicipales pudieron  llenar  la  historia  de  la  delin- 
cuencia  política  durante  mucho  tiempo,  hasta 
que  una  saludable  reacción  popular  se  proyectó 
sobre  los  cuerpos  municipales  saneándolos  y  pro- 
piciando nuevas  adaptaciones  para  servir  en  for- 
ma más  completa  los  intereses  múltiples  de  ca- 
da ciudad. 

El  Dr.  Rowe,  en  sus  conferencias  en  la  Univer- 
sidad de  La  Plata  y  en  su  libro  "El  Gobierno  de 
la  Ciudad"  que  me  apresuro  en  señalar  a  los  que 
quieran  profundizar  este  asunto,  estudia  el  pro- 
ceso municipal  de  los  Estados  Unidos.  Obser\'a 
(|ue  hay  tres  etapas  en  la  oi*ganización  munici" 
pal  de  aquella  república.  La  primíU'a,  durante 
la  cual  "prevalecía  en  los  Estados  Unidos  la  su- 
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premaeía  del  concejo",  ofrece  abundantes  prue- 
bas —  agrega  —  de  la  debilidad  de  toda  forma 
'le  gobierno  "cuando  la  falta  de  ideales  positivos 
en  la  opinión  pública  permite  que  una  asamblea 
r-^presentativa  dirija  los  asnintos  públicos  sin 
uingana  resiDonsabilidad  efectiva.  La  población 
de  nuestras  ciudades  americanas,  absiorbida  por 
la  explotación  de  los  recursos  del  país,  se  sentía, 
ante  'todo,  interesada  por  la  protección  de  sus 
derechos  personales  y  de  propiedad.  Su  interés 
on  d  gobierno  no  pasaba  de  allí.  Mientras  el  con- 
cejo procurase  un  sistema  de  policía  -aceptable, 
las  gentes  no  se  preocupaban  por  si  los  conceje- 
ros obtenían  beneficios  personales  a  costa  del 
tesoro  público". 

Esta  situación  puede  ser  aplicable  a  la  Repú- 
blica Argentina,  donde  el  egoísmo  brutal  cir- 
cunscribe el  control  de  los  actos  de  los  poderes 
públicos  hasta  donde  aflcanza  la  conveniencia  de 
f-ada  individuo. 

Estudia  en  seguida  la  manera  cómo  se  pudo 
corregir  los  defectos  y  cómo  pretendieron  corre- 
girse, mediante  nuevos  poderes  conferidos  al  in- 
tendente o  alcalde  a  expensas  de  las  atribucio- 
nes de  los  concejos  deliberantes,  para  llegar  al 
segundo  período  que  se  aparta  del  clásico  siste- 
ma inglés  del  primer  período,  para  amoldarse  a 
las  reformas  aparentes  de  la  organización  insti- 
tucional de  los  estados  nacional  y  provinciales. 
"Consiste,  dice  Rowe,  en  un  alcalde  (intendente) 
de  elección  popular  con  la  facultad    de     hacer 
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nombramientos  limitada  a  algunos  jefes  de  de- 
pai'tamento  y  sometida  al  informe  y  asentimiento 
de  la  rama  superior  de  dos  concejos.  Tiene  eii 
la  legislación  un'  veto  Suspensivo,  exactamente 
del  mismo  carácter  que  el  que  corresponde  al  gio- 
Ixrnador  de  un  estado  o  presidente  de  los  Es- 
tados- Unidos.  La  legislatura  local  (concejo  de- 
liberante) es  con  frecuencia  bicameral;  general- 
nientc  se  elige  por  distritos,  interviniendo  su  ra- 
ma superior  en  los  nombramientos  atribuidos 
al  alcalde  y  correspondiéndole  el  poder  de  deter- 
minar la  políti^'a  local  legislativa  y  financiera. 
Los  jefes  de  los  departamentos  que  no  son  nom- 
l)rados  por  el  alcalde  son  designados  por  elec- 
ción popular.  . .  Aparte  de  estos  rasgos  genera- 
les de  organización,  reina  la  mayor  diversidad, 
particularmente  en  lo  relativo  a  las  relaciones 
existentes  entre  los  jefes  de  departamento  y  el 
concejo". 

Caracterizando  el  sistema  municipal  de  los  Es- 
tados L"''nidos,  Rowe  hace  notar  que  este  país  es 
el  único  que  elige  popularmente  sus  alcaldes  o 
intendentes,  pues  en  Inglaterra,  Alemania,  Fran- 
cia y  en  general  en  todo  el  continente  europeo, 
el  nombramiento  de  dicho  funcionario  o  depen- 
de del  concejo  o  del  gobierno  central. 

Analiza  la  función  popular  de  elección,  la  res- 
])onsabilidad  de  los  ñincionarios,  el  tienipK)  de 
los  mandatos,  y  sintetiza,  como  remedio  para  sal- 
var los  defectos  que  se,ñala,  en  primer  lugar 
la  concentración  de  la  facultad  de  hacer  nombra- 
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jiiientos  en  el  alcalde  y  luego  una  distribución  de 
poderes  entre  el  ejecutivo  y  legislativo  distin- 
ta a  la  que  hoy  existe. 

Se  lia  tratado  de  seguir  para  la  organización 
municipal  las  líneas  fundamentales  de  organiza- 
ción de  los  poderes  públicos  en  el  orden  de  la 
nación  o  de  los  estados,  y  de  allí  las  tradicio- 
nes tan  arraigadas  de  las  dos  ramas  del  gobier- 
no local,  el  erjecutivo  en  manos  del  intendente 
y  el  legislativo  en  manos  del  concejo,  poder  le- 
gislativo municipal  que  llegara  a  tener,  como  el 
congreso  de  la  nación  o  la  legislatura  de  los 
estados,  dos  cámaras,  con  su  sistema  de  control 
recíproco,  como  el  que  puede  existir  entre  la  cá- 
mara de  diputados  y  el  senado. 

Pero  el  sistema  no  había  conseguido  atender 
las  reclamiaciones  públicas  y  se  planteó  la  cues- 
tión de  si  en  realidad  los  problemas  de  la  ciu- 
dad justaficaban  una  forma  semejante  de  gobier- 
no local  y  se  estudió  la  constitución  bieameral  de 
los  poderes  legislativos  munieápales,  para  oon- 
cluir  con  su  ninguna  razón  de  ser  desde  que  la 
misma  extensión  territoriial  y  el  mismo  cuerpo 
de  electores  intervenían  para  !(a  formación  de 
las  dos  ramas  sin  mayores  diferenciaciones  que 
los  pequeños  intereses. 

Rowe  estaMece  los  dos  objetivos  principales 
de  la  acción  municipal:  la  determinación  de  la 
política  general  en  las  distintas  ramas  de  la  ad- 
ministración, que  deb'C  corresponder  ai  cuerpo 
legislativo   o   concejo,  y  la   ejecución   en   detalle 
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de  tal  política,  que  debe  corresponder  al  inten- 
dente o  a  los  departamentos  en  que  se  divida  la 
administración. 

En  este  juego  de  funciones  y  de  intereses, 
apareció  el  tercer  período  o  tercera  ■etapa  de  la 
vida  municipal  norteamericana,  en  la  cual  el  con- 
cejo fué  privado  de  sus  funciones  más  importan- 
tes, asumiendo  el  alcalde  la  posición  predomi- 
nante. Este  traspaso  de  poderes  en  su  forma 
más  ilustrativa  se  habría  operado  principalmen- 
te en  la  municipalidad  de  Nueva  York.  Se  confió 
la  formación  del  pi'esupuesto  a  una  comisión  es- 
pecial compuesta  por  el  alcalde,  el  registrador  o 
contador  municipal,  funcionario  como  todos  los 
altos  funcionarios  municipales  elegido  ^or  el  pue- 
blo, el  presidente  del  concejo  de  los  aldermen  o 
regidores  y  los  presidentes  de  los  burgos  o  pa 
iroquias  en  que  se  divide  la  eiudad.  El  proyec- 
to de  presupuesto  fonnado  por  esta  comisión  de- 
bía ser  sometido  a  la  asamblea  municipal,  la  que 
tenía  atnbuoión  únicamente  para  reducir  las  can- 
tidades asignadas  a  cada  concepto,  no  pudiendo 
aumentarlas,  y  aiun  las  reducciones  que  introduje- 
ra quedaban  sometidas  a  la  aprobación  del  alcal- 
de, y  si  el  alcalde  vetaba  la  reducción,  para  que 
fuera  convertida  en  ley  municipal  era  preciso 
que  las  canco  sextas  partes  de  la  asamblea  muni- 
cipal insistiera.  La  razón  que  se  dio  para  dele- 
gar en  esa  comisión  la  función  de  proyectar  el 
presupuesto,  era  que  por  ese  medio  se  "habi- 
litaba a  los  ciudadanos  para  someter  a  la  acción 
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ée  pocas  personas  el  régimen  de  la  responsabili- 
dad en  la  política  financiera  de  la  ciudad".  Lo 
pfeetivo  fué  quCj  el  concejo  quedó  privado  de 
una  atribución  que  pasó  en  forma  indirecta  a  ma- 
nos del  alcalde,  función  tan  vital  oonio  la  de 
formar  el  presupuesto. 

Se  pregunta  el  doctor  Rowe  cuál  es  la  forma 
de  organización  adecuada  para  afrontar  los  pro- 
blemas de  la  vfida  de  la  ciudad,  y  se  contesta 
que,  por  lo  que  se  refiere  al  legislativo,  las  con- 
diciones de  la  ciudad  no  ofrecen  una  base  apro- 
piada para  el  sistema  de  lasi  dos  cámaras,  que 
pueda  tener  motivos  en  el  orden  institiuciional  de 
los  estados  o  de  la  nación.  La  clase  de  asun- 
tos en  que  tiejie  ique  intervenir  el  concejo  es 
de  un  carácter  esencialmente  "no  político"  y 
pide  más  bien  "una  pequeña  asamblea  repre- 
sentativa que  asuma  la  plena  responsabilidad  de 
la  política  general  del  municipio". 

Deja  constancia  el  autor  tantas  veces  citado  de 
que  el  fracaso  de  la  organización  municipal  clá- 
sica (intendente  y  concejo,  intendente  y  concejo 
de  dos  cámaras,  etc.)  ha  determinado  el  gradual 
enfriamiento  de  la  fe  popular  en  la  división  de 
los  poderes  y  la  |influencia  que  lia  tomado  la 
analogía  que  existe  entre  los  asuntos  municipales 
y  los  de  empresas,  con  el  concepto  de  que  la 
administración  municipal  es  primordial  y  esen- 
cialmente un  negocio. 

Otro  factor  sería  el  fracaso  del  pretendido 
control  que   se  ejercía  recíprocamente  con  la  di- 
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visión  de  poderes,  creencia  <q\\e  0evó  a  dividir, 
para  nna  mejor  fiscalización,  al  concejo  simple 
en  dos  concejos  o  do,s  cámaras  y  a  acentuar  la 
división  de  los  departamentos  ejecutivo  y  legis- 
lativo. 

Toda  la  experiencia  municipal  acumulada  du- 
rante décadas  debía  dar  sus  frutos.  Se  han  aban- 
donado con  bastante  empeño  las  corrientes  de  la 
organización  municipal  de  concejo  y  alcalde  o  in- 
tendente, y  las  ciudades  de  muchísimos  estados  de 
la  Unión  va  incorporando  a  su  vida  munici- 
l)al  el  sistema  de  la  comisión  que  se  iniciara  con 
el  nombre  de  sistema  de  Galveston  y  de  Des 
Moines,  a  principios  de  este  siglo,  y  que  ha  asu- 
mido una  última  transformación  en  el  sistema  de 
Ashtabula  (1916).  Como  esta  referencia  es  la  más 
interesante  de  este  capítulo,  me  voy  a  detener, 
sintetizando,  no  obstante,  para  no  dar  una  ex- 
tensión desmedida  a  estas  páginas. 

El  sdstema  de  comisión  puede  tener  su  ante- 
L-edente  en  el  distrito  de  Columbia,  donde  el  pre- 
sidente de  la  república,  después  de  varias  modi- 
ficaciones del  sistema,  nombra  los  comisionados 
mumeápales,  si  bien  el  Congreso  tiene  su  comisión 
encargada  de  los  asuntos  especiales  del  distrito, 
como  si  dijéramos  una  comisión  parlamentaria 
de  nuestro  congreso  encargada  de  estudiar  los 
asuntos  locales  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  Pe- 
ro el  sistema  de  comisión,  conocido  actualmente 
con  ese  nombre,  tiene  su  orígejí  en  el  acto  legis- 
lativo dado  por  la  legislatura  de  Texas  en   1900 
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al  conceder  a  la  ciudad  de  CTalveston.  la  autori- 
zación para  aplicar  el  sistema  ideado  por  la  pro- 
pia ciudad. 

Por  el  sistema  proyectado  en  un  principio,  el 
gobierno  de  la  ciudad  estaba  en  manos  de  un 
''concejo  ejecutivo".  En  el  curso  de  la  discusión 
vS^e  combinó  el  principio  de  nombramiento  y  el 
electivo  disponiendo  que  dos  de  los  cinco  miem- 
bros fueran  elegridos  y  tres  nombrados.  Así  se 
.sancionó,  pero  la  ley  sufrió  una  primera  decla- 
ración de  inconstitucionalidad  por  ser  contrario 
este  sistema  mixto  a  la  organización  democrática 
de  los  municipios. 

La  sentencia  judicial  lleva  fecha  25  de  marzo 
(le  1903,  y  si  bien  no  era  definitiva,  porque  co- 
rrespondía ail  tribimal  de  apc'Iaeioneis  criminales, 
influyó  lo  bastante  para  que  la  legislatura  revi- 
sara su  propia  ley  y  la  reformara,  liaciiendo  elec- 
tivos todos  sus  mieml)ro.s.  El  fallo  de  la  corte 
suprema  del  estado  de  Texas  revocó  la  senten- 
cia del  tribunal  de  apelaciones  criminales,  pero 
ya  la  ley  había  sido  modificada. 

Posteriormente  adoptaron  una  forma  semejan- 
te de  organización  municipal  las  ciudades  de 
Houston,  Dallas,  Forte  Worth  y  El  Paso,  del  mis- 
mo estado  de  Texas. 

La  ciudad  de  Des  Moines,  del  estado  de  lowa, 
íidoptó  una  organización  municipal  semejante, 
por  ley  dada  con  fecha  29  de  marzo  de  1907,  con- 
cediendo a  la-s  ciudades  que  tuvieran  más  de  25.000 
habitantes,   pi*evia  petición  firmada  por  el  veinti- 
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cinco  por  ciento  de  los  electores,  la  autorización 
para  implantarla.  La  petición  debía  «er  someti- 
da al  voto  d^  la  ciudad  interesada,  y  esta  con- 
sulta iletfrminaba  Ta  forma  de  gobierno  nrnii- 
cipal. 

La  comisión  estaba  compnesta  por  cuatro  conce- 
jales y  el  alcalde,  elegidos  directamente  por  el  pue- 
blo^ y  reunía  todos  los  poderes  legales  de  la  muni- 
cipalidad. La  administración  se  dividía  en  cinco 
departamentos  administrativos:  negocias  públicos, 
liacienda  y  cuentas,  seguiñdad  pública,  mejoras 
públicas,  y  calles  y  parques  y  propiedades  públi- 
cas. Cada  uno  de  los  concejales  tenia  a  su  cargo 
la  dirección  de  uno  de  estos  departamentos  en  ca- 
lidad de  jefe  de  su  respectiva  administración,  y  el 
funcionamiento  de  los  distintos  departamentos, 
f|ue  A'enían  a  ser  a  la  vez  ejecutivos  deliberantes, 
debía  desenvolverse  conforme  a  reglas  como  las 
siguientes : 

"Toda  concesión  de  derechos  a  coi'poraciones  pri- 
vadas, sociedades  o  empresas,  para  explotar  sei-^ñ- 
cios  públicos,  debía  ser  sometida  previamente  al 
voto  popular  para  que  tuviera  aprobación  legal 
efectiva. 

Toda  ordenanza  o  resolución  sobre  gastos  u  or- 
denando cualquier  mejora  de  calles  o  alcantarillas  o 
celebrando  o  autorizando  la  celebración  de  un  con- 
trato o  concediendo  un  privilegio  o  derecho  para 
ocupar  o  usar  las  calles,  avenidas,  puenáes  o  sitios 
públicos  en  la  ciudad  con  un  fin  cualquiera,  será 
ejecutada  tal  como  hubiera  sido  aprobada  en  definí- 
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tiva  y  estará  expuesta  al  público  en  poder  del  se- 
cretario de  la  ciudad  al  menos  una  semana  antes 
de  su  aprobación  o  adopción  fínal.  Ningún  privi- 
legio o  derecho  para  oeupar  o  usar  las  calles,  ave- 
nidas, puentes  o  sitios  públicos  será  en  ciudad  al- 
guna concedido,  renovado  o  extendido,  a  no  ser 
mediante  ordenanza,  y  todo  privilegio  o  concesión 
para  tranvías  o  ferrocarriles  interurbanos,  gas  o 
traída  de  aguas,  luz  eléctrica  o  instalaciones  de 
energía,  telégrafos  o  teléfonos  u  otros  servicios  pú- 
blicos útiles  dentro  de  diclia  ciudad,  habrá  de  ser 
autorizado  o  aprobado  por  la  mayoría  de  los  elec- 
tores en  votación  general  o  especial".  (Eowe,  nota 
de  la  página  212). 

Los  miembros  del  concejo  o  comisión  pueden  ser 
removidos  si  el  veinticinco  por  ciento  de  los  electo- 
res solicitan  nueva  elección,  procedimiento  que 
permite  el  control  directo  y  permanente.  El  mismo 
autor,  en  la  página  213  de  su  libro,  inserta  el  pro- 
cedimiento a  seguir  en  estos  casos. 

"El  que  ejerza  un  cargo  electivo  puede  ser  remo- 
vido en  cualquier  momento  por  los  electores  capa- 
citados para  elegir  su  sucesor.  El  procedimiento 
para  lefectuar  la  remoción  de  cualquier  funcionario 
electivo  es  el  siguiente:  petición  firmada  por  elec- 
tores capacitados  para  elegir  el  sucesor  del  intere- 
sado que  se  (trate  de  remover  (en  la  nueva  elección 
el  mismo  concejal  cuya  remoción  se  pide  puede  ser 
candidato)  en  número  de  25  por  ciento  por  lo  me- 
rios  del  total  de  votos  emitidos  en  la  última  elección 
general  de  alcalde,  y  en  la  cual  se  solicite  la  elección 
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de  un  sucesor  de  la  persona  que  se  pretende  remover. 
La  petición  se  presentará  al  secretario  de  la  ciudad 
y  en  ella  se  expondrán  los  motivos  por  los  cuales  se 
solicita  la  remoción.  Las  firmas  de  la  petición  no 
hace  falta  que  consten  en  este  documento,  pero 
cada  firmante  pondrá  al  pie  de  su  firma  su  doraiei' 
lio,  indicando  calle  y  número.  Uno  de  los  firmantes 
de  los  diversos  documentos  deberá  jurar  ante  el 
funcionario  competente  que  las  razones  allí  expues- 
tas son  en  su  sentir  fundadas  y  que  las  firmas  pues- 
tas en  ellos  son  de  las  personas  que  indican.  Den- 
tro de  los  10  días  a  partir  de  la  presentación  de  la 
petición,  el  secretado  la  examinará  comprobando 
las  listas  electorales  para  ver  si  aquélla  está  firma- 
da por  suficiente  número  de  electores  capacitados  y, 
si  fuese  necesario,  el  concejo  deberá  prestarle  to- 
da la  ayuda  indispensable  al  efecto;  dicho  funcio- 
nario certificará  lo  que  resulta  de  dicho  examen.  Si 
del  certificado  resultase  demostrado  que  la  petición 
no  está  en  forma,  podrá  ésta  enmendarse  en  el  tér- 
mino de  diez  días  a  partir  de  la  fecha  de  dicho 
certificado.  El  secretario  debei'á  en  los  diez  días 
siguientes  efectuar  nuevo  examen  de  la  petición  en- 
mendada, y  si  de  su  certificado  resultare  aquella 
todavía  defectuosa,  la  devolverá  a  la  peraona  que 
la  hubiere  presentado,  la  cual,  sin  embargo,  podrá 
presentar  una  nueva  petición  con  el  mismo  objeto. 
Si  la  petición  resultase  en  forma,  el  secretario  la 
someterá  al  concejo  sin  pérdida  de  tiempo.  Si  la 
encuentra  aceptable,  el  concejo  deberá  señalar  la 
fecha  para  la  eleceión  en  ténnino  de  treinta  días 
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por  lo  nienoíi  y  de  euareujta  a  lo  sumo,  a  partir  de 
la  fecha  del  certificado  del  secretario  al  concejo, 
estimando  que  la  petición  presentada  está  en  for- 
ma. El  concejo  publicará  o  liará  publicar  la  deci- 
sión y  las  medidas  necesarias  para  que  la  eleccióü 
se  celebre,  observándose  en  todo  las  mismas  reglas 
y  trámites  de  las  demás  elecciones  de  la  ciudad.  El 
sucesor  de  un  funcionario  depuesto,  desempeñará 
el  cargo  durante  el  período  que  corresp,onda  a  su 
antecesor.  Toda  persona  someitida  a  trámite  de  re- 
moción puede  ser  candidato  en  la  elección  corres" 
pondiente,  y  bastará  que  él  lo  pida  por  escrito  para 
que  el  secretario  inscriba  sn  nombre  en  la  lista  ofi- 
cial sin  necesidad  de  propuestas.  En  la  elección  de 
remoción  lel  candidato  que  obtenga  mayor  núme- 
ro de  votos  será  declarado  eleeito.  Si  en  esta  elec- 
ción resultara  con  mayor  número  de  votos  una 
persona  distinta  del  funcionario  que  se  trate  de 
remover,  éste  se  considerará  depuesto  de  shi  cargo, 
siendo  apto  su  sucesor.  En  el  caso  de  que  el  que 
obtuviere  la  mayoría  no  pudiera  habilitarse,  diez 
días  después  de  recibir  la  notificación  de  su  elec- 
ción se  ideclarará  el  cargo  vacanrte-  Si  el  intere- 
sado obtuviere  mayoría  de  votos,  continuará  en  su 
puesto.  El  procedimiento  de  remoción  se  conside- 
rará adicional  a  los  ya  previstos  por  la  ley"  (Ro- 
we,  páginas  213  y  sigtes.) 

Fuera  de  estas  atribuciones,  los  electores  tienen, 
en  cuanto  a  su  inteiVención  directa  en  la  adminis" 
tración  comunal,  los  siguientes  derechos : 
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a)  De  iniciativa,  que  consiste  en  dar  a  un  nú- 
nieix)  ele  ciudadanos  (20  por  ciento  de  los 
electores)  el  derecho  de  proponer  una  orde' 
iiíinza.  Cuando  se  presenta  una  petición  de 
ordenanza  en  eírta  forma,  el  concejo  debe 
adoptarla  dentro  de  los  diez  días,  o  bien  dis- 
poner dentro  del  mismo  plazo  una  consulta 
a  los  elecrtores  todos.  Cuando  la  petición 
está  firmada  por  más  del  10  por  ciento  de 
los  electores  y  por  menos  del  25  por  ciento, 
el  concejo  debe,  dentro  de  los  veinte  días, 
o  bien  aprobar  la  ordenanza  sin  modifica- 
ciones o  bien  someterla  a  la  primera  elec- 
ción general  que  s.e  celebre  dentro  de  los 
treinta  días  siguientes  a  la!  presentación 
de    la:    petición . 

b)  De  protesta,  que  se  concede  a  un  veinte 
por  ciento  por  lo  menos  de  los  electores, 
para  reclamar  contra  la  sanción  de  una  or- 
denanza por  el  concejo.  La  ley  general 
del  Estado  dispone  que  ninguna  ordc 
nanza,  salvo  las  especialmente  exceptuadas, 
puede  entrar  a  regir  antes  de  los  10  días 
de  haber  sido  sancionada.  Durante  este  pe- 
ríodo, el  20  por  ciento  de  los  electores  pue- 
de presenttar  una  protesta  para  que  se  sus- 
penda la  aplicación  de  la  ordenanza.  El 
concejo  reconsidera  la  ordenanza,  y  puede 
derogarla ;  pero  si  no  la  deroga,  debe  some- 
terla a  consulta  de  los  electores  en  la  pri- 
mera elección  general  o  en  una  elección  es- 
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pecial,  y  la  ordenanza  sólo  tendrá  vigor 
legal  si  después  de  esta  consulta  a  los  elec- 
toros  fuelle  aprobada  por  mia.yoría.  Este 
dereoho  fué  puesto  en  vigencia  en  el  mes 
de  marzo  de  1908. 
c)  El  referéndum,  que  consiste  en  someter  a 
la  aprobación  definitiva  de  los  electores 
una  ordenanza,  como  en  el  caso  en  que  ha- 
ya sido  proitestada- 

Comprendo  que  estas  referencias  tienen  más  un 
valor  informativo  que  de  aplicación,  desde  que  el 
sistema  de  la  iniciativa  y  del  referéndum,  apenas 
si  tienen  traducción  legislativa  en  la  república.  Me 
consta  que  la  ley  municipal  de  Tucumán  consagra 
estos  derechos  a  favor  de  los  electores,  pero  ignoro 
el  uso  o  la  necesidad  de  usarlo  en  que  se  hayan 
visto  los  ciudadanos  de  las  comunas  de  Tucumán. 

Para  las  municipalidades  que  empiezan  su  vida 
desde  las  células  primeras,  villas  y  aldeas,  pueblos 
de  importancia  limitada  en  cuanto  a  ®u  número  de 
habitantes  y  demáá  exteriorizaciones,  urbanas,  el 
principio  del  referéndum  y  de  iniciativa  es  do  re- 
sultados eficaces,  por  la  misma  facilidad  de  reali- 
zarlo dentro  de  la  buena  fe  local,  sin  las  grandes 
complicaciones  que  puede  inrtroducir  la  mala  po- 
lítica. 

En  las  grandes  ciudades  norteamericanas,  el 
radio  urbano  para  la  administración  municipal 
se  divide  en  burgos  o  distritos,  y  las  eleccionejS  pa- 
ra designar  un  sinnúmero  de  funcionarios,  se  su- 
ceden con  frecuencia,  de  modo  que  la  consulta  a 
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los  electores  es  una  medida  de  aplicación  relativa- 
mente sencilla. 

Contábanse  en  1914,  hasta  el  12  de  Junio,  según 
"The  World  Almanae",  1915,  sesenta  y  nueve  ciu- 
dades' que  habían  adoptado  el  sistema  de  comisión, 
ciudades  que  peiitenecían  a  los  siguientes  estados: 
Alabama,  3;  California,  5;  Colorado,  3;  Distrito 
de  Columbia,  1 ;  Illinois,  2 ;  lowa,  3 ;  Kausas,  3 ; 
Kentueky,  3 ;  Louisiana,  2 ;  Massachussetts,  4 ;  Min- 
nesota, 2 ;  Missouri,  1 ;  Nebraska,  2 ;  New  Jersey,  4 ; 
Oklahoma,  2;  Oregón,  1;  Pennsylvania,  13;  Ten- 
nessee,  4 ;  Texas,  6 ;  Utah,  1 ;  Washington,  2 ;  West 
Virginia,  1 ;  Wisconsin,  2. 

Las  ciudades  se  han  ido  incorporando  al  sistema 
de  comisión  en  la  siguiente  forma:  en  1905,  una 
ciudad;  2  en  1907;  2  en  1908;  8  en  1909;  6  en 
1910;  15  en  1911;  9  en  1912;  21  en  1913;  3  en 
1914. 

Con  todo,  el  sistema  tendría  sus  inconvenientes. 

El  señor  Augusítus'  R.  Hatton,  de  la  Universidad 
"Western  Resen^e",  de  Cleveland,  ha  publicado 
en  la  revista  "La  Refonna  Social",  de  Cuba,  un 
estudio  sobre  el  gobierno  municipal  de  la  ciudad 
de  Ashtabula,  estado  de  Ohio,  que,  según  dice,  es 
la  última  evolución  de  la  forma  de  gobierno  muni- 
cipal adoptada  por  la  ciudad  de  Galveston  y  re- 
formada, ampliándola,  por  la  ciudad  de  Des 
Mioines,  estado  de  lowa. 

Dice  el  escritor  citado  que  "en  conjunto,  los  go- 
biernos por  comisionen  han  resultado  mejores  que 
las  o^'ganizaciones  al  estilo  antiguo,  pero  también 
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presentan  defectos  übvius".     Estos  defectos  serían, 
enumerados,  los  signientes : 

a)  Con  la  práctica  de  que  cada  concejal  tome 
a  su  carg'O  un  departamento,  en  calidad  de 
jefe,  se  ha  producido  una  falta  de  unidad 
en  la  adminisitración  general  de  la  ciudad, 
porque  cada  comisionado  trata  de  ensan- 
char y  engrandecer  la  acción  que  le  incum- 
be, habiéndoise  observado  "recíprocas  gran- 
jerias con  motivo  de  los  presupuestos". 
"La  comisión  no  sólo  decide  cuánto  ha  de 
gastarse,  sino  que  sus  miembros,  como  jefes; 
de  los  departaanentos,  lo  gastan  por  sí 
mismos". 

b)  Falta  de  preparación  de  los  electos  conceja- 
les o  comisionados.  "Una  eficaz  goberna- 
ción municipal  exige  que  los  jefes  de  depar- 
tamentos sean  peritos  o  personas  de  ante- 
mano preparadas  en  materias  particulares, 
y  una  larga  experiencia  ha  demostrado  que 
semejante  servicio  no  se  obtiene  por  medio 
de  la  elección  popular". 

c)  Prima  en  la  elección  de  jefes'  de  departa- 
mentos un  criterio  de  partido,  más  que  un 
concepto  ajeno  a  la  política,  aspecto  este 
que  ha  sido  señalado^  particularmente  pa- 
ra los  Estados  Unidos,  como  la  causa  de 
las  irregularidades  municipales  de  todo  or- 
den. 

Pero  el  eoncuriso  de  la  experiencia  miinicipal  nor- 
teamericana reservaba  una  nueva  reforma  al  siste- 
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ina  <le  la  comisión  de  Galveston  y  su  enmienda  máa 
completa  de  la  ciudad  de  Des  Moines.  Esa  reforma 
transformó  el  simple  sistema  de  comisión  por  el 
sistema  de  Dayton,  que  destacaba,  para  la  mejor 
unidad  del  gobierno,  de  entre  los  propios  comisio- 
nados, un  gerente  genet'al.  En  el  mes  de  enero 
de  1914  se  estableció  el  sistema  de  gerente  de  comi- 
sión, para  la  ciudad  de  Dayton,  del  estado  de  Ohío. 
Los  comisionados,  en  vez  de  encargarse  por  sí  de 
los  departamentos;,  nombrarían  un  gerente  general 
<iue  ejerciera  el  cargo  mientras  ellos  lo  detenni- 
naran,  nombrase  a  los  empleados  subalternos  y  eje- 
cutara las  resoluciones  acordadas  por  la  comisión. 
La  legislatura  de  Ohío  sancionó  la  ley  en  Mayo  6 
de  1913,  estableciendo  una  comisión  de  cinco  miem- 
bros para  las  ciudades  de  menos  de  10 ,  000  habitan- 
tes, de  siete  miembros  para  las  ciudades  de  más 
de  10.000  y  menos  de  25.0Ó0,  y  de  nueve  miem- 
bros para  las  ciudades  con  más  de  25.000  habitau- 
tes.  La  comisión  designa  de  su  seno  al  funciona- 
rio que  se  conoce  con  el  nombre  de  "City  mana- 
ger"  o  gerente  de  la  ciudad,  y  el  plan,  municipal 
mismo  lleva  el  nombre  de  City  Llauager  Plan. 

Según  datos  de  la  oficina  de  censo  de  los  Esta- 
dos Unidos,  hasta  1914,  la  única  ciudad  con  más 
de  30.000  habitantes  que  había  adoptado  el  siste- 
ma era  la  de  Dayiton,  pero  numerosas'  ciudades  tam- 
bién lo  habían  adoptado,  al  lado  de  otras  que  to- 
maron un  plan  semejante. 

Las  ciudades  que  tenían  el  gerente  de  comisión 
eran  las  siguientes: 
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Phenix  (Arizona)  ;  Montrose  (Colorado)  ;  Lake- 
land  (Florida)  ;  Abilene  (Kansas)  ;  Big  Rapids, 
Jackson,  Manistee  (Michigan)  ;  Morris  (Minne- 
sota) ;  Morgantown  (North  Carolina)  ;  Ashtabula, 
Dayton,  Sandusky,  Springfield  (Ohío)  ;  La  Gran- 
de   (Oregón)  ; "Amarillo,  Dentón,  Taylor   (Texas). 

La  ciudad  de  Ashtabula  entró  a  aplicar,  como 
he  dicho,  el  sistema  del  gerente  de  ciudad,  con  una 
modalidad  nueva.  Para  salvar  los  defectos  inhe- 
renrtes  al  sistema  de  la  comisión,  ya  ^anotados,  se 
introdujo  el  sistema  de  la  representación  proporcio- 
jial,  a  fin  de  que  el  concejo  o  cuerpo  de  comisiona- 
dos electivosi  que  debe  designar  al  gerente,  proceda 
inspirándose  en  los  intereses  de  la  ciudad  más  que 
en  el  del  partido  dueño  de  la  comisión. 

La  elección  se  realizó  eii  noviembre  de  1915,  y 
comentando  sus  consecuencias  generales,  dice  el  se- 
ñor Hatton:  "Así,  pues,  con  un  concejo  escogido 
por  miedlo  de  la  representación  proporcional,  des' 
aparecen  las  últimas  objeciones  serias  que  se  opo- 
nen a  la  idea  de  los  gerentes  de  ciudades  o  munici- 
pales. El  camino  esitá  expedito  para  el  servicio  pe- 
riciary  permanente  en  la  administración  de  la  ciu- 
dad y  para  eliminar  a  la  política  de  esa  parte  del 
gobierno  municipal.  La  representación  propor- 
cional producirá  un  concejo  al  que  jiueda  pruden- 
temente consentirse  que  escoja  un  gerente  de  la  ciu- 
dad, un  concejo  que  sea  de  veras  representativo,  cu- 
yas miembros  estén  por  los  intereses  políticos  y 
fundamentales  de  la  comunidad,  antes  que  por  una 
organización  partidarista  o  más  o  menos  artificial. 
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El  modeJo  de  Ashtabula  crea  una  papeleta  electoral 
corta,  un  gerente  de  ciudad  y  un  concejo  escogido 
por  la  representación  proporcional.  Esa  es  la  últi- 
ma palabra  en  organización  municipal,  y  nadie  has- 
ta hoy  ha  insinuado  todavííi  algo  (\ne  permita  ade- 
lantar un  paso  más    . 

Así  escribía  el  señor  Hatton  en  "La  Reforma 
Social"  de  agosto  de  1916. 

Como  hemos  visto,  el  sistema  municipal  en  boga, 
en  el  paí^  de  las  grandes  experiencias  políticas,  es 
el  sistema  de  gobierno  municipal  por  comisión. 

Se  ha  confundido  con  frecuencia  la  comisión  d;' 
vecinos,  que  ha  tenido  en  divei*sos  períodos  la  ciu- 
dad de  Buenos^  Aires,  con  la  comisión  a  que  se  re- 
fieren las  experiencias  norteamericanas,  citadas  y 
aun  con  la  comisión  municipal  de  la  ciudad  de 
AYáshington. 

No  es  la  oportunidad  para  entrar  a  estudiar  el 
carácter  de  organización  municipal  de  las  ciudades 
capitales',  pero  con  referencia  a  la  forma  de  gobier- 
no municipal  de  comisión,  cabe  observar: 

a )  Que  es  electivo ; 

b)  Que  el  intendenite,  o  gerente  como  se  llam:; 
(manager),  emana  de  la  propia  comisión, 
por  su  designación  y  por  el  tiempo  qu(í  la 
comisión  deterníine; 

(• )  Que  el  réghnen  de  comisión  es  una  síntesis 
del  gobierno  municipal  en  sus  ramas  eje- 
cutivas y  deliberativas,  como  .si  dijéramos 
un  gobierno  municipal   colegiado; 

d^   Que  la  representación  proporcional    perfer- 
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eiona  su  funcionamiento  por  la  interven- 
ción que  permite  a  los  partidos  y  el  rol  que 
atribuye  a  los  programas  electorales; 

e)  Que  el  cuerpo  elecitoral  se  reserva  el  dere- 
cho de  protesta  contra  las  ordenanzas  que 
repute  contrarias  a  sus  intereses; 

f )  Que.  tiene  el  derecho  de  exigir  ste  le  cónsul-, 
te  para  la  aprobación  de  ciertas  medidas 
generales ; 

g)  Que  tiene  el  derecho  de  proponer  a  la  co- 
misión proyectos  de  ordenanzas,  y  la  comi- 
sión ti)ene  la  obligación  de  aceptarlos  o 
some/terlos  a  la  consulta  del  electorado. 

En  nuestro  régimen  municipal  se  encuentran  aca- 
so germinando  los'  elementos  que  han  de  constituir 
la' forma  futura  e  inmediata  del  gobierno  para  la 
ciudad  de  Buenos  Aires.  Yo  creo  que  el  concejo  de' 
liberante  electivo  que  entrará  a  legislar  para  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  ha  de  cumplir  su  misión 
con  más  entusiasmo  que  eficacia,  porque  los  estre- 
chos límites  legales  y  consititucionales  no  le  permi- 
tirán otra  cosa.  Y  quizá  en  el  curso  de  las  evolu- 
ciones a  que  deberá  ser  slometido  el  régimen  muni- 
cipal de  la  república,  tenga  la  capital  federal,  co- 
mo lo  ha  tenido  Estados  Unidos  para  sus  grandes 
ciudades,  algún  modelo  elocuente  en  la  organiza- 
ción comunal  de  provincias.  En  provincias  ha  de 
ser  más  factible  el  ensayo  del  gobierno  municipal 
eficaz  y  simple  que  informa  el  régimen  de  la  comi- 
sión, porque  para  ensayos,  los  mejores  campos  de 
experimentación  son  los  c[ue  están  expuestos  a  me- 
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llores  perjuicios  en  oaso  de  un  mal  resultado.  Po- 
dría iniciarse  el  movimiento,  dentro  de  la  acción 
misma  del  congreso,  por  los  territorios  naciona- 
les. 

El  sistema  de  gobierno  municipal  por  comisión 
y  gerente,  es,  en  cierta  manera,  semejante  al  siste- 
ma de  concejo  deliberante  que  elige  de  su  seno  al 
intendente.  La  diferencia  fundamental  comiemia 
cuando  se  entra  en  el  orden  de  las  funciones  admi- 
nistrativas, pues  mientras  el  concejo  deliberante 
no  las  ejerce,  la  comisión  tiene  acción  directa  sobre 
los  departamentos,  y  los  comisionados  pueden  tur- 
narse en  la  gerencia  de  la  ciudad. 

En  los  Estados  Unidos  se  tiene  gran  fe  en  el 
sistema  de  comisión,  v  Pero  Rowe  hace  notar  en  su 
libro  que  la  forma  de  gobierno  municipal  si  bien 
tiene  importancia,  depende  en  su  eficacia  práctica, 
inmediatamente,  del  interés  que  se  tome  el  pueblo 
por  las  funciones  públicas.  Cuando  las  elecciones 
son  abandonadas  a  la  aicción  de  la  mala  política, 
y  el  pueblo  se  desentiende  de  todo  control,  las  me- 
jores formas  institucionales  caen  en  la  corrupción, 
y  el  dolor  de  la  caída  lo  soporta  el  pueblo  en  sus 
intereses  como  habitante  o  como  contribuyente. 

Yo  deseo  vivamente  que  el  pueblo  de  la  capital 
federal  se  sienta  responsable  de  su  obra,  en  todo 
momento,  y  afroiute  las  experiencias  a  que  le  some- 
te su  propia  acción,  no  para  darse  a  laimentar  sus 
resultados  si  son  medianos,  sino  para  cobrar  estí- 
mulo en  ellos  y  proponerse  obtenerlos  mejores. 
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II 

EL  VOTO  di:  las  mujeres 

El  movimiento  a  favor  del  vsufragio  femenino 
para  los  diversos  campos  de  la  actividad  política  y 
administrativa,  lia  dejado  de  ser  interesante  única- 
mente al  ''feminismo"  y  lia  pasado  a  ser  punto  im- 
portante en  los  programas  de  todos  los  partidos  y 
en  la  acción  de  los  gobernantes. 

Los  acontecimientosi  internacionales  han  venido 
por  su  parte  a  precipiítar  la  solución,  acentuando 
su  carácter  y  tr'aduciéndose  en  medidas  legislat5' 
vas  dé  la  índole  más  variada. 

Es  el  caso  olvidar  las  notas  amenas  del  movi- 
miento sufragista  de  todos  los  países,  principal- 
mente de  Inglaterra;  donde  el  cariz  risueño  y  ex- 
travaganite  que  asumiera  no  le  ha  restado  ni  mé- 
ritos esenciales  ni  le  ha  quitado  su  urgencia  efec- 
tiva. 

En  los  días  de  la  paz,  la  Europa  avanzaba  aun- 
que lentamente  hacia  el  reconocimiento  gradual  de 
los  derechos  políticos  de  la  mujer,  con  la  oposición 
activa  de  los  elementos'  conservadores  j  Rusia  lo  te- 
nía acordado  de  (tiempos  remotos  para  algunos  ac- 
tos 'administrativos  de  sus  aldeas;  en  Inglaterra, 
desde  las  grandes  reformas  políticas  del  siglo  pa- 
sado, en  que  se  afirmara  para  la  vida  municipal  y 
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l)ara  los  concejos  de  beneficencia.  Pero  la  guerra,  al 
descubrir  en  la  mujer  un  factor  equivalente  al 
hombre  en  el  campo  de  la  producción  industrial 
movilizada,  determinó,  de  inmediato  un  progreso  en 
el  reconüoimiento  de  las  derechos  femeninos.  Se 
inició  con  un  llamado  a  la  colaboración  social,  di- 
simulada su  itimidez  en  la  exaltación  patriótica. 
Era  preciso  llenar  los  claros  dejados  por  la  milita- 
rización masculina,  y  la  Europa  pudo  contemplar 
por  primera  vez  en  su  historia  las  más  grandes  for- 
maciones sociales  de  esfuerzo  y  de  valor  femeninos. 
Vimos  entonces  a  Mr.  Asquith  levantar  su  voz  en 
el  parlamento  de  Inglaten-a  para  reotificar  sus 
propias  opiniones  sobre  el  .sufragio  femenino,  de- 
clarando, en  presencia  de  los  hechos  de  la  guerra, 
el  derecho  inmediato  de  las  mujeres  a  formar  en 
las  actividades  de  la  democracia.  En  Francia,  los 
«robernantes.  plantean  la  )iiisma  cuestión  del  voto  fe- 
menino, ya  concedido  en  Inglaterra  para  las  elec- 
ciones políticas,  en  términos  que  seguramente  será 
sancionado  para  las  elecciones  comunales  de  la  re- 
pública, donde  ya  rige,  por  reforma  reciente,  la  re- 
presentación proporcional. 

Pero  nada  es  más  significativo  de  la  importancia 
de  esta  materia  que  el  conjunto  de  acitos  legislati- 
vos ([ue  desde  mediados  del  siglo  pasado  lían  ido 
.(lando  a  la  mujer  derechos  electorales  y  el  movi- 
miento de  doctrina  que  ha  invadido  el  campo  de 
los  partidos  políticas  de  todos  los  matices,  como 
demostración  de  que  el  problema  tiene  ya  solución 
satisfactoria  en  varias  partes  del  mundo  y  que  ha 
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de  tenerla  en  toda.s,  por  la  acción  concertada  de  las 
fuerzas  sociales  de  la  democracia. 

Deseo  fundar  en  este  párrafo  de  apuntes  una 
nueva  proposición  en  el  sentido  de  reconocer  el  de- 
recho al  voto  municipal,  por  ahora,  a  las  mujeres 
en  las  elecciones  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

Cuando  se  planteó  el  punto  en  la  cámara,  me 
tocó  responder,  en  nombre  de  la  comisión  de  nego- 
cios constitucionales.  Debí  afirmar  todas  mi«  simpa- 
tías por  una  reforma  semejante,  pero  debí  al  mis- 
mo tiempo  hacer  la  salvedad  que  me  tocaba  como 
informante  de  la  coanisión.  No  se  trataba  por  en- 
tonces sino  de  un  ensayo  de  sufragio  universal, 
que  convenía,  por  la  institución  municipal  y  por 
el  sufragio  mismo,  conducir  por  grados.  Ya  la  in- 
corporación de  los  extranjeros  imporftaba  un  paso 
de  importancia.  Y  si  el  voto  habría  de  concederse 
a  las  mujeres  sobre  la  base  de  su  fortuna,  la  cues- 
tión se  planteaba  también  en  términos  iguales  que 
cuando  se  trataba  del  voto  de  los  extranjeros  cali- 
beados. ¿Por  qué  habrían  de  votar  las  mujeres 
ricas  y  no  habríaii  de  votar  las  mujeres  pobres? 
¿Por  qué  habría  de  votar  la  mujer  rentista  y  no 
habría  de  votar  la  mujer  proletaria?  ¿Era  para 
la  ley,  para  el  concepto  legislativo,  un  criterio  su- 
ficientemente determinante  de  derechos  la  circuns" 
tancia  de  que  una  mujer  estéril  para  la  sociedad, 
valiendo  únicamente  como  contribuyente  por  im- 
puesto directo,  debiera  tener  un  voto  municipal,  y 
no  lo  tuviera  la  mujer  que  produce,  trabaja,  con- 
sume, tiene  hijos,  y  en  consecuencia  puede  medirse 
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su  siguiñcaclo  como  factor  social  por  sus  aspec- 
tos  más  variados  y  todas  importantes? 

Sostengo  con  pasión  que  el  voto  de  las  mujeres 
para  las  elecciones  municipales  ha.  de  axíordai'se,  no 
como  un  rasigo  de  "galantería  parlamentaria,  sino 
como  un  derecho  indiscutible  de  la  mujer  en  consi- 
deración a  su  valor  social. 

Deseo  señalar  a  grandes  líneas  el  movimiento 
por  los  derechos  políticas  de  la  mujer  que  se  ha 
realizado  y  se  realiza  en  el  mundo,  para  demostrar 
que  nuestro  país  debe  apresurarse  a  incorporar  los 
principios  siempre  actuales  de  los  nuevos  derechos 
que  integran  la  personalidad  humana,  y,  sobre  todo, 
ti'atándose  de  la  mujer,  que  le  señalan  un  nuevo 
nivel  moral  y  jurídico. 

La  señora  ilarthe  Voss-Zeit  ha  publicado,  no 
hace  mucho  tiempo,  iin  estudio  sobre  el  voto  feme- 
nino y  los  partidos'  políticos  de  Alemania.  En 
este  país,  el  voto  de  la  mujer  para  las  elecciones 
comunales  y  políticas  de  estado  o  de  imperro,  es 
todavía  un  pun/to  de  reforma  electoral  que  no  ha 
sido  incorporado  a  los  programas  políticos  de  todos 
los  partidos,  y  los  que  lo  han  incorporado  lo  han 
hecho  cediendo  a  presiones  de  doctrina  o  a  exigen- 
cias de  otra  índole. 

La  autora  citada  señala  como  un  paso  importan- 
te hacia  el  reconocimiento  de  los  derechos  de  la 
mujer,  la  ley  sancionada  en  1908  a  iniciativa  im- 
perial, para  colocar  a  hombres  y  mujeres  en  igual- 
dad de  condiciones  en  cuanto  al  derecho  de  reunir- 
se y  asociai'se.  Por  esta  ley,  las  mujeres  podrán 
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organizarse  políticamente,  lo  que  no  les  era  permi- 
tido antes'  de  la  refonna. 

Por  lo  que  hace  a  los  partidos  militantes  en  el 
imperio,  la  situación  de  ideas  con  respecto  a  los 
derechos  de  la  mujer  se  sintetiza  en  las  siguientes 
líneas : 

El  partido  conservador  o  partido  del  imperio,  y 
los  antisemitas  resisten  toda  participación  de  la 
mujer. 

Eil  centro  católico,  o  partido  católico,  importan- 
te fuerza  parlamentaria,  no  ha  tratado  la  cuestión 
en  sus  actos  y  documentos  más  importantes.  Pero 
algunos  militantes  se  inclinan  a  favor  del  voto  de 
la  miujer,  y  a  este  respecto  el  sacerdote  Heribert 
Holzapfel  ha  dicho  en  1910  qvie  los  católicos  debe- 
rán estimarse  felices  si  las  mujeres  católicas  llega- 
ran a  tener  derecho  a  voto,  pero  será  preciso  — 
agregaba  —  que  se  coiloquen  las  mujeres  a  la  altura 
de  la  nueva  tarea. 

El  partido  nacional  liberal  ha  inscrito  en  su 
programa  reformas  a  favor  de  las  mujeres,  pero 
no  habla  del  sufragio. 

El  partido  liberal  de  la  izquierda,  llamado  desde 
1911  partido  progresista  popular,  acepta  la  acción 
política  de  las  mujeres  en  las  elecciones  comunales, 
s;egún  decisión  de  uno  de  sus  últimos  congresos  na- 
cionales, que  se  quedó  con  esta  reforma  habiendo 
rechazado  el  voto  para  las  elecciones  parlamenta- 
rias propuesto  por  alguna  sección. 

El  Partido  Socialista,  en  1891  (congreso  de 
Erfurt)    reclamó   el  sufragio   universal   directo   y 
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secreto  para  ambos  sexos  y  para  todas  las  eleccio- 
nes. Militen  en  el  Partido  Socialista  alemán  más 
de  100.000  mujeres,  y  han  llegado  a  foi-mar  parte 
de  la  dirección  nacional  del  Partido.  La  acción 
socialista  en  el  parlamento,  para  acordar  el  voto 
a  las  mujeres,  no  ha  tenido  repereusión,  sobre  todo 
con  las  ideas  de  los  otros  parti<lo^;  también  repre- 
sentados en  el  parlamento. 

Tai  es  la  sijtuación  en  Alemania,  donde  ^uizá 
despuás  de  la  guerra  el  rol  político  de  la  mujer 
adquiera  nuevos  aspectos  y  se  imponga  al  recono- 
oimiento  de  sus  derechos  más  amplios. 

En  el  curso  de  las  referencias  que  he  de  sumi- 
nistrar para  informar  la  propaganda  de  las  ideas 
a  favor  de  los  derechos  políticos  de  la  mujer,  y  en 
fundamciiíto  de  los  mismos,  me  referiré  indistinta- 
mente al  voto  parlamentario  y  al  voto  municipal, 
sin  pretender  hacer  una  clasificación  por  países  y 
según  la  extensión  del  sufragio.  Y  como  voy  seña- 
lando las  leyes  y  las  fechas,  las  referencias  pueden 
ser  ampliadas  consultando  las  fuentes  mismas  en 
los  Anuarios  legislativos  y  tratados. 

En  Dinamarca  el  movimiento  por  el  voto  feme- 
nino tiene  una  larga  historia.  La  señora  Elsa 
^lunch  ha  publicado  en  "Les  Documents  du  Pro- 
gres"  un  estudio  sobre  los  resultados  del  sufra- 
gio municipal  en  Dinamarca,  del  que  oxtiactn  los 
datos  principales. 

Entre  los  años  1880-1890  apareció  la  cuestión 
del  sufragio  femenino;  en  1887,  en  la  cámara  de 
diputados  se  presentó  un  proyecto  acordando  voto 
para  las  elecciones  comunales  a  las  mujeres  inde- 
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pendientes  que  .pagaran  impuestos.  La  cámara  de 
diputados  aceptó  el  itroyeeto  pero  el  senado  lo 
rechazó  declarando  que  el  voto  de  las  mujeres  no 
era  de  interés  ni  para  las  mujeres  ni  para  el  país. 
,  En  1903  el  gabinete  liberal  sometió  a  la  cáma- 
ra un  proyecto  semejante  al  presentado  en  1887, 
para  las  mujeres  independientes  y  contribuyentes, 
con  I  excepción  de  las  casadas-  Esta  última  res- 
tricción fué  retirada  por  el  gobierno,  y  por  diver- 
sas dificultades  el  proyecto  recién  fué  promulgado 
en  "1908,  a  pesar  de  que  en  el  año  anterior,  1907. 
se  había  concedido  a  las  mujeres  derecho  de  voto 
para  las  "cajas  de  auxilios"  que  son  instituciones 
comunales  de  beneficencia. 

La  ley  de  1908  acordando  voto  a  las  mujeres, 
vino  a  establecer  el  sufragio  comunal  igual  para 
ambos  sexovS:  para  los  contribuyentes,  de  modo  que 
las  mujeres  casadas  cuyos  maridos  eran  contribu- 
yentes, tenían,  por  su  carácter  de  contribuyentes 
de   sociedad  conyugal,    dere<;ho  al  voto. 

Las  primeras  elecciones  comunales  se  realizaron 
en  1909  con  un  resultado  satisfactorio  en  cuanto 
al  número  y  porcentaje  de  votantes,  aunque  no 
muy'  satisfactorio  en  cuanto  al  éxito  por  la  con- 
quista de  puestos.  He  aquí  los  datos  de  esas  elec- 
ciones: 

Votantes 
COMUNAS  hombres      mujeres 

-     En    Copenhague 80,5   %  69,4   % 

En    otras    ciudades 84,6    %  66,7   % 

En    las     campañas 72,9    %  38,0   % 

En  todo  el  país,  térm.  med.      .         76,5   %  50,0*  % 
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Resultados:  los'  hombres  obtuvieron  9.682  pues- 
tos en  las  municipalidades*  y  las  mujeres  127.  En 
CopenJia^e  sobre  42  concejales,  7  son  mujeres. 

Por  la  constitución  reformada  en  1915,  que  ha 
entrado  a  regir  en  1916,  se  concede  también  el  v^ 
to  a  las  mujeres  para  las  elecciones  de  renovación 
parlamentaria. 

En  Noruega,  para  no  entJi'ar  a  analizar  las  leyes 
de  3  de  agosto  1897,  25  de  mayo  de  1902,  20  de 
diciembre  de  1902,  3  de  agosto  de  1904,  8  de  junio 
de  1907,  y  otra  ley  de  1907,  que  concedían  derechos 
especiales  a  la  mujer  ante  las  leyes  procesales  y 
del  (trabajo,  menciono  la  ley  de  14  de  julio  de  1904 
que  concedió  a  las  mujeres  el-  derecho"  de  voto  en 
las  elecciones  parlamentarias,  y  la  ley  de  29  de 
mayo  de  1901,  refonnada  por  ley  de  4  de  junio  de 
1910,  que  consagró  en  definitiva  el  derecho  a  voto 
municipal  a  todas  las  mujeres,  sin  la  calificación 
que  establecía  la  ley^de  1901. 

En  1906  las  mujeres  pudieron  usar  por  primera 
vez  el  voto  municipal  calificado  de  la  ley  de  1901.  Los 
electores  fueron  479.771,  de  los  cuales  eran  hom- 
bres 316.578,  y  mujeres  163.193.  Votaron  140.466 
y  de  éstos  15.318  mujeres,  para  los  distritos  rura- 
les. Para  las  ciudades  o  distritos  urbanos,  las  ci- 
fras fueron  las  siguientes:  electores  hombres, 
160.587;  mujeres,  70. J53.  Los  votantes  se  divi- 
dieron: hombres,  56.447,  y  mujeres  33.084.  Las 
mujeres  elegidas  llegaron  a  98. 

En   1910  cuando  el  sufragio  de  las  mujeres  se 
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hizo  universal,  el  número  de  inscritos  y  de  votan- 
tes se  distribuyó: 

Distritos  n^rales:  700.224  inscritos,  de  los  cua- 
les 355.766  mujeres.  Votaron  272.974  personas, 
de  las  cuales  89.385  mujeres. 

Disitritos  urbanos:  284.687  inscritos,  compren- 
didas 163.954  mujeres,  y  votaron  176.161,  corres- 
pondiendo 92.256   a  votos  femeninos. 

El  número  total  de  concejales  miijeres  llegó  a 
210  y  los  hombres  ocuparon  12.806  puestos. 

Donde  el  sufragio  de  la  mujer  ha  adquirido  una 
importancia  indudable  es  en  los  Estados  Unidos 
de  Norte  América.  No  es  posible  dar  una  mención 
detallada  de  la  evolución  del  derecho  de  la  mujer 
en  materia  de  voto,  porque  ello  imporitaría  ultra- 
pasar los  límites  de  estas  anotaciones-  Pero  deseo 
insertar,  como  informe  sucinto  y  a  la  vez  completo, 
una  serie  de  notas  incluidas  en  el  "Diario  de  Sesio- 
nes "  de  la  cámara  de  senadores  de  los  Estados  Uni- 
dos, el  19  de  febrero  de  1916,  a  pedido  del  senador 
Thomas,  como  elemento  de  inforaiaeión  sobre  la 
materia  ( Congressional  Record,  pág.  3239,  año  1916, 
Senate),  que  por  mi  parte  trato  de  completar  con 
los  que  contiene  un  artículo  de  Clara  Ruge,  de 
Nueva  York,  sobre  el  sufragio  de  las  mujeres  en  los 
Estados  Unidos  (Doeuments  du  Progrés,  junio 
1914)  ;  del  ai^ículo  "Woman  Suffrage",  pág.  740, 
"The  World  Enciclopedia"  1915,  y  de  "Senate 
Reports"  núm.   64,   63  d.   Congress,  Mr.  Ashurst. 

Las  mujeres  tienen  derecho  a  voto  igual  a  los 
hombres,  para  todas  las  elecciones,  en  los  siguien- 
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tes  estados:  Wyoniiug  desde  1HG9;  Colorado  des- 
de 1893;  Utah  1896:  Idaho  1896;  Washington 
1910;  California  1911;  Arizona,  Kansas,  Oregón 
1912;  Nevada  y  Montana  1914;  en  1913  la  legisla- 
tura territorial  de  Alaska  lo  acordó  para  todo  car- 
go electivo,  y  la  legislatura  del  estado  de  Illinoi?;  lo 
concedió  para  todo  cargo  electivo  que  no  fuera 
oreado  por  la  constitución  del  estado. 

Particularmente  para  los  Estados  Unidos,  se  han 
iniciado  gestiones  parlameníarias  a  objeto  de  ex- 
tender el  voto  de  las  mujeres  para -las  elecciones  y 
actas  de  gobierno  de  carácter  nacional,  mediante 
el  reconocimiento  de  los  derechos  a  la  mujer  en  las 
mismas  condiciones  en  que  lo  tienen  los  hombres. 
El  senado  de  los  Esitados  Unidos  nombró  en  1914 
una  comisión  encargada  de  estudiar  la  cuestión  del 
vrxto  de  la  mujer  (Committ-ee  on  Woman  Suffrage) 
para  someterla  como  enmienda  constitucional  a  la' 
aprobación  de  los  estados.  Esa  comisión  ha  reci- 
bido numerosos  y  valiosos  estudios  sobre  la  mate- 
ria, en  pro  y  en  contra  de  la  cuestión,  que  se  publi- 
can periódicamente  en  las  memorias  del  senado 
(Senate  Reports).  De  un  trabajo  de  Mr.  Ashurst, 
de  fecha  junio  13  de  1913,  (Report  Ne.  64,  63  d. 
Congress,  Est.  Session,  Senate).  tomo  los  datos; 
que  publico  a  continuación  sobre  el  sufragio  de  la 
mujer  en  los  distintos  países  del  mundo,  que  com- 
pletaré con  las  referencias  de  Mr.  Thomas  y  de- 
más aníteeedentes  citados,  para  formar  el  cuadro 
que  insertaré. 

El  doctor  N.  R.   af  Ursin,  ex  vicepresidente  de 
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la  dieta  de  Finlandia,  estudia  los  resultados  del  su- 
fragio femenino  en  ese  estado,  en  un  artículo  publi- 
cado en  "Les  Documents  du  Prog-rés",  abril  1914, 
y  enumera  la  acción  legislativa  tan  impoptajite  rea- 
lizada en  el  período  de  1907  a  1911,  sobre  todo  en 
iniciativas  a  favor  de  la  elevación  de  la  condición  de 
la  mujer,  y  la  señora  Sitout,  esposa  del  ex  primer 
ministro  de  Nueva  Zelandia  y  actual  presidente  de^ 
la  suprema  corte,  doctor  Roberto  Stout,  estudia 
los  resultadoa  del  sufragio  femenino  en  su  país,  lle- 
gando a  la  conclusión  de  que  el  voto  de  la  mujer 
ha  modificado  considerablemente  el  programa  de 
trabajo  del  parlamento,  pues  mientras  éste  se  ocu- 
paba antes  de  cuestiones  puramente  económicas, 
con  la  incorporación  de  las  mujeres  en  el  cuerpo 
electoral  los  temas  .relativos  a  materia  social  en  su 
vasta  acepción,  principalmente  la  protección  de  la 
infancia,  han  pasado  a  primer  plano.  *' Gracias  al 
sufragio  femenino  —  dice  —  Nueva  Zelandia  ase- 
gura a  todo  su  pueblo  un  mejor  porvenir".  '^^ 

La  mejor  refutación  que  puede  hacerse  a  los 
enemigos  del  voto  femenino  es  la  enumeración  de 
los  estados  que  hoy  lo  tienen  incorporado  a  su  le- 
gislación, con  mayor  o  menor  amplitud,  pero  desde 
luego,  reconociendo  e^  derecho  a  las  mujeres  de  in- 
tervenir en  los  asuntos  públicos,  desde  la  simple 
formación  de  los  consejos  o  autoridades  escolares 
hasta  la  elección  de  miembros  del  parlamento. 

Inglaterra  lo  tiene  incorporado  para  las  eleccio- 
nes municipales  desde  1869,^  y  en  las  primeras  sesio- 
nes del  Parlamento  de  esite  año  lo  ha  extendido  pa- 
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ra  las  elecciones  políticas,  y  el  senado  de  Puerto 
Rico  según  leo  en  la  revista  "La  Acción  Femeni- 
na", órgano  del  consejo  nacional  de  mujeres  del 
Uruguay,  No.  2,  mes  de  agosto,  1917,  pág.  75,  ha- 
bría sancionado  un  proyecto  reconociendo  a  las  mu- 
jeres el  derecho  de  voto. 

En  la  Eepíiblica  Argentina,  las  mujeres,  dentro 
de  ciicrta  calificación,  votan  en  las  elecciones  mu- 
nicipalas  en  la  provincia  de  San  Juan,  y  por  la 
ley  orgánica  municipal  de  La  Rioja,  tendrían  igual 
derecho  desde  que  la  ley  no  hace  distinción  de 
sexos  y  habla^  del  voto  conferido  a  los  "habitan- 
tes". 

Cada  día,  puede  decirse,  nuevos  estados  se  incor- 
poran al  movimiento  que  da  derechos  políticos  a 
la  mujer.  Y  lo  que  hoy,  para  la  República  Argen- 
tina, es  una  débil  realidad  provinciana,  será  bien 
pronto,  y  es  de  desearlo,  lui  franco  derecho  gene- 
ral, si  los  partidos  y  principalmente  si  las  mujeres 
ee  interesan  por  su  propia  elevación  social  y  polí- 
tica. 

Estados  que    consagran  derechos   electorales  a 
favor  de  la  mujer 

Estados  Unidos  de  Norte  América 

Kentucky,  desde  1833,  sufragio  escolar  para  las 
viudas  con  hijos  e.^  edad  escolar. 

Kansas,  desde  1851,  sufragio  escolar;  desdo  1887, 
sufragio  municipal;  desde  1903  "bond  suffrage", 
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(derecho  de  voto  para  aceptar  enipréstiitos.)  y  desde 
1912  sufragio  completo  o  total. 

Wyoming,  desde  1869  sufragio  completo  o  aiii- 
]>lio   para  todas  las  eleecioues. 

Michigan,  desde  1875  Siufragio  escolar;  desde 
1908  votan  las  mujeres  eontribuyerirtes  para  tedas 
las  cuestiones  de  impuestos  locales  y  en  otorga- 
miento de  concesiones. 

Minnesota,  desde  1875  sufragio  escolar  y  desde 
1898  para  directores  bibliotecarios. 

Colorado,  desde  1876  sufragio  escolar;  desde 
1893  sufragio  complerto  o  total. 

New   Hampshire,   desde   1878   sufragio   escolar. 

Oregón,  desde  1878  sufragio  escolar;  desde  1912 
suíragio    completo   o   total. 

Massachusetts,  desde  1879,  sufragio  escolar- 

New  York,  desde  1880  sufragio  escolar;  desde 
1901  para  toda  cuestión  relativa  a  tasas  e  impues- 
tos en  todos  los  pueblos  y  villas  del  estado  (Ch. 
509,  22  abril  1901)  ;  desde  1910  para  todos  los  pue- 
blos, villas  y  ciudades  de  la  ¡tercera  categoría  en 
toda  medida  que  afecte  las  finanzas  o  aumente  los 
impuestos  (Ley  Ch,  135,  de  abril  1910,  modifican- 
do ley  municipal  de  consolidación  de  1909.) 

Verynont,  desde  1880   sufragio  escolar. 

Nehrasha,   desde    1883   sufragio    escolar. 

North  Dakota,  desde  1887  sufragio  •  escolar. 

South  Dakota,  desde  1887  sufragio  escolar. 

Montana,  desde  1887  sufragio  escolar  y  para  im- 
puestos, y  desde  1914  sufragio  completo  o  total. 
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Arizona,  desde  1887  sufrago  escolar;  desde  1912 
sufragio  completo. 

New  Jersey,  desde  1887  sufragio  escelar. 

Illinois,  desde  1891  sufragio  escolar,  y  desdr 
1913  para  todo  cargo  electivo  dentro  de  sus  facul- 
tadas, principalmente  para  todo  empleo  no  creado 
por  la  constitución  del  Estado.  ' 

Cotmecticut,  desde  1893  sufragio  escolar. 

Ohío,  desde  1894  sufragio  escolar. 

Yoivca^  desde  1894  voto  para  empréstitos. 

Utah,  desde  1896  sufragio  total- 

Idaho,  desde  1896  sufragio  total. 

Delaware,  desde  1898  sufragio  escole^'  a  las  mu- 
jeres que  pagan  impuestos. 

Louisiana,  desde  1898,  para  votar  impuestos. 

Wisconsin,  desde  1900  sufragio  escolar. 

Oklahoma,  desde  19p7    sufragio  escolar. 

Washingtoir',   desde   1910  sufragio  toital. 

New  México,  desde  1910  sufragio  escolar. 

California,  desde  1911  sufragio  total. 

Arizona,  desde  1912  sufragio  total. 

Alasha,  desde  1913,  sufragio  total. 

Él  senador  Thomas,  en  su  memoria  presentada 
al  congreso  a  que  helécho  referencia,  tomando  los 
datos  del  censo  (The  United  States  Census)  y  los 
<iue  contiene  ''The  World  Ahnanac",  escribe  que 
'' se.  dice  con  frecuencia  que  las  mujeres  no  nece- 
sitan votar.  Donde  las  mujeres  han  tenido  dere-. 
dio  de  voto,  lo  han  usado.  En  la  elección  presiden- 
cial de  1912  había* 24.773.583  hombres  mayores  de 
21  años  en  aquellos  estados  donde  las  mujeres  no 
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tienen  derecho  de  voto.  De  esos,' 12.521.899  han 
votado,  es  decir  el  54.5  por  ciento.  En  los  seis 
estados  donde  había  derechos  iguales  para  ambos 
«exos  (Colorado,  California,  Wyoming,  Utah,  Ida- 
ho,  Washington),  únicos  estados  donde  las  muje- 
res podían  votar  para  presidente  en  1912,  había 
entre  hombres  y  mujeres  mayores  de  21.  años 
32.253.443.  De  éstos  votaron  el  56.6  por  ciento, 
es  decir'  18.255.448.  Entre  la  proporción  de  honí- 
bres  votantes  en  lois  estados  que  tienen  voito  única- 
mente los  hombres  y  todos  los  adultos  que  votan  en 
los  estados  de  sufragio  general,  hay  una  diferen- 
cia de  menos  de  8  por  ciento.  O  las  mujeres  votan 
en  la  misma  proporción  que  los  hombres  en  los  es- 
tados donde  tienen  derecho,  o  los  hombres  voitan 
más  en  esos  mismos  estados  que  los  hombres  del 
resto  del  país  donde  no  hay  derechos  iguales.  La 
conclusión  es  inevitable". 


Gran  Bretaña 

Inglaterra,  desde  1869  sufragio  municipal  para 
las  mujeres  viudas  y  solteras;  desde  1888  sufragio 
para  los  condados;  desde  1894  sufragio  de  parro- 
quia y  de  distrito;  desde  1907  derecho  de  elegi- 
l)ilidad  para  alcaldes  y  concejales  de  pueblos  y 
condados;  desde  1917  sufragio  parlamentario. 

Escocia,  desde  1881  sufragio  municipal  para  las 
viudas  y  solteras;  desde  1889  sufragio  de  condado. 

holanda,  desde  1898  todos  los  empleos,  menos  las 
elecciones  al  parlamento  hasta  1917. 
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Canmlá 

Ontario,  desde  1850  sufragio  escolar  para  las 
iiiLijcres  casadas  y  solteras. 

New  Brunswick,  desde  1886  sufragio  municipal. 

Manitoha,  desde   1887   sufragio  municipal.         '" 

Nueva  Escocia,  desde  1887  sufragio  municipal. 

Brifish  Columhia  {Colombia.  Británica),  desde 
1888  sufragio  de  condado. 

North  West  Territory,  desde  1888  .sufragio  mu- 
nicipal. 

Quebec,  desde  1889  sufragio  municipal  a  favui' 
de  las  solteras  y  viudas. 

Australia 

New  South  Wales  (Nueva  Gales  del  Sur),  desde 
1867  sufragio  municipal;  desde  1902  sufragio  ge- 
neral para  las  elecciones  del  estado. 

Victoria,  desde  1869  sufragio  municipal  para  líis 
mujeres  casadas  y  solteras. 

South  Australia,  desde  1880 ..sufragio  municipal: 
desde  1895  sufragio  general  o  totiü  en  el  estado. 

West  Australia  desde  1871  sufragio  municipal : 
desde  1900  sufragio  general   o  total  del  estado. 

Australia,  desde  1902  sufi-agio  total  (toda  la  con- 
federación, paa-lamentario) . 

Q u cesta )id.  desde  1905  sufragio  general  del  esta- 
tado. 

Isle  of  Man 

Isle   of  Man,   desde   1881   sufragio  municipal. 
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Tasmania 

Tüsmxmia,  desde  1884  sufragio  municipal;  desde 
1903  sufragio  total  del   esitado. 

Indúe-  Ingleso ' 

India  (Gaekavar  de  Baroda),  desde  1910  para 
las  •elecciones  municipales. 

Nueva  Zelandia 

Netv  Zeeland,  desde  1877  sufragio  escolar;  des- 
de 1886  sufragio  municipal;  desde  1890  sufragio 
amplio. 

Dinamarca 

Dinamarca,  desde  1907  voto  para  la  "formación 
de  las  oficinas  de  caridad  piiblica ;  desde  1908  las 
nnijeres  contribuyentes  o  casadas  con  maridos  con- 
tribuyentes pueden  votar  para  todos  los  empleos 
excepto  al  de  miembro  de  parlamento. 

Iceland,  desde  1911  voto  parlamentario  para  las 
mujeres  mayores  de  25  años. 

Bélgica 

Bélgica,  deside  1909  pueden  vottar  para  la  elec- 
ción de  los  consejos  de  prud-hommes  y  ser  elegidas 
para  los  mismos  cargos. 

Francia 
Francia,  desde  1898  para  designar  jueces  del  tri- 
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bunal  de  comercio  a  favor,  de  las  mujeres  comer- 
ciantes- 

Ausfíia 

Provincia  de  Voralberg  '{Austria,  Tirol),  desde 
1909  para  las  mujeres  solteras  o  viudas  que  sean 
ef)ntribuyentes. 

Bosnia,  desde  1910  voto  parlamentario  a  las  mu- 
jeres que  tengan  bienes  raíces  por  cierto  valor. 

Diet  of  the  Crown  Princc  of  Krain  (Austria), 
desde  1910  su!fraííio  para  la  ciudad  capital.  Lei- 
baeh. 

Suecia 

Suecia,  desde  1907  derecho  de  ser  elegidas  para 
empleos  municipales. 

Noruega 

Noruega,  desde  1901  sufragio  municipal;  desde 
1906  sufragio  general  para  todas  las  mujeres  que 
tenían  sufragio  municipal  a  la  fecha,  y  desde  1910 
siiiragio  uniye7"sal  municipal. 

Finlandia 

Finlandia,  d€sde  1906.  sufragio  amplio  y  elegi- 
bilidad para  toclí*;  los  empleos. 

Alemania 
Wurteniberg,  reino  de,   desde   1910  las  mujeres 


% 
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dedicadas  a  la  agricultura  votan  y  son  elegibles  pa- 
ra el  consejo  de  agricultura. 

Honduras 

''Honduras,  desde  1911  voto  municipal  para  la 
ciudad  de  Belize. 

República  Argentina 

San  Juan,  para  las  elecciones  municipales,  voto 
calificado.   (Ley  de  1908,  modificada  en  1910). 

La  Rioja,  para  las  elecciones  municipales,  otoa'- 
ga  voto  a  los'  habitantes,  sin  distinción  de  sexo. 
(Ley  de  1910). 


Siguieiítio  el  curso  de  estos  apuiiítes,  debo  con- 
cluir señalando  una  vez  más  que  la  ley  municipal 
para  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  como  las  leyea 
([ue  se  dicten,  principalmente  para  organizar  las 
comunas  en  el  resto  del  país,  deben  consagrar  el 
derecho  de  voto  de  las   mujeres. 

En  otra  oportunidad  me  ha  de  ser  dado  revisar 
hi  obra  social,  de  las  instituciones  electivas,  y  en- 
tonces he  de  poner  de  relieve  los  resultados  inme- 
diatos de  la  acción  femenina-  Por  ahora,  con  los 
antecedentevs  suministrados,  es  jlosible  formarse 
•nía  idea  de  la  extensión  actual  del  sufragio  feme- 
nino, de  la  importancia  que  le  han  acordado  los 
países  y  de  la  necesidad  que  el  progreso  político 
impone  de  incorporarlo   en   fonna  permanente   a 
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« 

las  costuml)res  cívicas  argeintinas.  De  esta  evolu- 
ción, ganará  en  primer  término  los  mejores  resulta- 
(losí  la  obra  de  elevación  integral  de  la  mnjer  y  la 
defensa  y  protección  de  la  infancia,  y  la  sociedad 
toda  al  recibir  la  influencia  inmediata  de  tan  im- 
])oi'tantes  factores.  Y  en  nuestro  jiaí.s,  de  elevada 
niortalidad  infantil,  de  explotación  industrial  de 
las  mujeres  y  de  los  niños,  de  desigualdad  jurídi- 
ca, de  intensos  prejuicios  y  de  rutinas  seeulai'es,  la 
incorporación  de  la  mujer  a  las  actividades  de  la 
democracia,  que  edifica  has/ta  cuando  destniye,  ha 
de  ser  la  señal  más  elocuente  de  una  sana  orienta- 
•?ión  política  nacional. 


SECCIÓN  SEXTA 

T,A  EXPERIENCIA  MUNICIPAL  EXTRAJSTJERA.  — 
MUNICIPALIZACIÓN.  —  ACCIÓN  COMUNAL  ALE- 
MANA EN  LA  GUERRA. 


LA    EXPERIENCIA    MUNICIPAL 
EXTRANJERA 

En  este  capítulo  me  propongo  exponer  a  gran- 
des rasgos  la  acción  múltiple  de  las  municipalida- 
des extranjeras,  como  quien  pretende  suscitar,  con 
el  estímulo  de  otras  sociedades,  el  pensamiento 
hacia  la  línea  de  acción  qiie  tarde  o  Itemprano 
deberán  seguir  las  comunas  argentinas.  Hubiera 
querido  dedicar  icuantas  páginas  fueran  bastantes 
a  estudiar  el  tema  de  la  municipalización  de  los 
sei-vicips  públicos  en  sus  diversos  aspectos,  porque 
ha  de  ponerse  en  discusión  cuando  el  municipio 
porteño  pretenda  acentuar  su  ingerencia  en  los 
servicios  de  carácter  colectivo;  pero  me  he  aperci- 
bido que  el  asunto  es  más  apropiado  para  un  es- 
tudio aparte,  serio  y  profundo,  que  la  premura 
con  que  van  estas  páginas  a  la  imprenta,  para 
llegar  al  público  unas  cuantas  Koras  antes  de  la 
aplicación  inminente  de  la  ley  electoral  municipal, 
y  porque  tampoco  se  amoldaba  mucho  a  la  índole 
de  este  libro,  de  simples  notas  sobre  cuestiones  re- 
lacionadas con  la  materna  electoral  y  sus  i'esulta- 
dos  posibles,  probables  y  deseables.^ 

La  acción  municipal  se  proyecta  sobre  todos  los 
órdenes  de  la  vida  colectiva,  pudiendo  afirmarse 
que  no   hay  cuestión  de  carácter   público  en   las 
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aglomeraciones  iiibaiias  principalmente,  que  se 
constituyen  en  municipalidades,  que  no  tenga  un 
interés  vital  y  no  corresponda  directamente  a  una 
fun<'ió'n  administrativa,  política,  social,  en  una 
j)a labra,  del  organismo. 

Por  eso  adquiere  singular  importancia  la  cons- 
titución básica  de  las  municipalidades;  por  eso  ha 
de  ser  más  interesante  la  formación  de  comunas 
populares  que  la  organización  sobre  sistemas  res- 
tringidos: por  eso  la  experiencia  extranjera  nos 
demuestra  que  sean  cuales  fueren  los  cambios  de  la 
organización  en  su  estructura  y  aun  en  la  orienta- 
ción de  su  funcionamiento,  ha  sido  preciso  mante- 
nerles el  carácter  electivo,  y  electivo  por  acción 
popular  amplia,  para  las  autoridades  superiores 
que   deben  adTninistrar  los  intereses  comunales. 

Para  bosquejar  la  acción  social  de  las  munici- 
palidades es  preciso,  de  todo  punto,  referirse  a  la 
miinieipalización,  su  concepto,  sus  causas  y  sus  re- 
.sultados.  Lo  haré  clara  y  brevemente,  remitiendo 
a  los  que  quieran  profundizar  el  asunto  a  la  bi- 
bliografía extensa  de  la  materia,  y  deberé  referir- 
me también,  por  su  matiz  nuevo  y  revelador,  a  la 
acción  de  guerra  de  las  municipalidades  alemanas, 
tomando  los  datos  de  un  estudio  especial  publicado 
el  año  pasado  por  la  revista  de  Edgard  Milahud 
"Les  ajínales  de  la  regie  direete",  y  que  pertenece 
a  Mareus  Giterm.ann. 

El  acrecentamiento  constante  de  las  grandes 
aglomeraciones  urbanas  es  un  fenómeno  general 
que  plantea  los  más  graves  problemas  a  la  vez  de 
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orden  económico  y  ñnancicj'o,  de  orden  higiénico 
y  de  orden  social.  Modifica  la  situación  demográ- 
fica del  país,  crea  necesidades  nuevas  y  acentúa  la 
influencia  de  las  ciudades  soy)re  la  vida  misma  y 
la  evolución  del  Estado.  De  ahí  —  afirma  Emile 
Bouvier  en  su  libro  "Les  regles  municipales"  al 
»que  sigo  en  gran  parte  en  estos  apuntes,  copiándo- 
lo o  comentándolo  o  completándolo  con  informes 
de  fuentes  diversas,  —  de  ahí  las  necesidades  fi- 
nancieras de  las  municipalidades,  y  su  deber  de 
atenderlas  con  recursos  nuevos  a  la  vez,  habiéndo- 
se llegado  a  la  solución  del  problema,  bajo  este 
aspecto,  por  la  municipalización  de  los'  servicios 
públicos. 

Pero  no  debe  afirmarse  que  las  causas  que  im- 
pulsan a  las  municipalidades  por  este  camino  se 
circunscriben  puramente  a  las  de  orden  presu- 
puestario. Deben  señalarse  también  las  dificultades 
persistentes  que  tienen  las  comunas  en  sus  relacio- 
nes con  los  concesionarios  y  las  preocupaciones  de 
orden  social  que  desempeñan  un  rol  importante. 

Para  destruir  un  monopolio ;  para  eliminar  a 
los  intermediarios  que  especulan  sobre  la  necesi- 
dad pública ;  para  asegurar  a  los  habitantes  el  uso 
de  los  servicios  y  artículos  de  consumo  públicos 
a  precios  de  costo ;  para  garantizar  a  los  obreros 
empleados  en  las  empresas  que  explotan  servicios 
públicos  mejores  condiciones  de  trabajo,  en  su 
jornada,  salario  e  higiene;  para  ejercer  un  con- 
tralor directo  sobre  la  calidad  \de  los  productos 
libi'ados  al  mercado  del  consumo;  para  mejorar  la 
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calidad  de  los  servicios,  para  ain-ovechar  loa  be- 
neficios comerciales  de  una  explotación  en  bien  de 
la  colectividad,  etc.,  la  municipalidad  moderna  ha 
debido  tomar  a  su  cargo  una  gestión  cada  vez 
más  directa  y  más  inmediata  de  los  asuntos  que 
afectan  al  público. 

Los  ejemplos  más  ilustrativos  de  esta  acción  mu» 
nicipal  pueden  concretarse  a  los  servicios  públicos 
de  universal  importancia:  luz,  agua,  transportes. 
Estos  servicios,  —  como  los  demás  de  carácter  co- 
lectivo, se  organizan  de  ordinario  en  dos  formas 
genéricas :  la  concesión  y  la  administración  de  los 
niismeá^por  la  propia  municipalidad  o  municipa- 
lización . 

La  concesión-  es  un  contrato  mediante  el  cual 
una  municipalidad-  entregv^  a  un  empresario  pri- 
vado el  derecho  de  establecer  y  de  explotar  un  ser- 
vicio. El  concesionario  tomará  a  sti  cargo,  en 
líneas  generales,  todo  lo  concerniente  a  la  organi- 
zación y  ifunciouamiento  del  servicio  y,  según  sean 
las  condiciones  en  que  se  le  ha  acordado  la  conce- 
sión, cargará  en  todo  o  en  parte  con  los  riesgos  de 
la  explotación;  percibirá  en  todo  ó  en  parte  las 
ganancias;  tendrá  o  no  la  obligación  de  pagar  una 
suma  fija  o  una  determinada  porción  de  los  bene- 
ficios a  la  municipalidad,  pero  en  «sencia  es  de  su 
cuenta  exclusiva  la  administración,  la/  organiza- 
ción y  la  explotación  del  servicio,  sin  que  la  mu- 
nicipalidad tenga  ingerencia  administrativa  alguna 
fuera  de  la  que  le  marcan  las  leyes  generales  para 
el  control  del  servicio  que  la  propia  municipalidad 
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ha  autorizado  a  un  particular  a  establecer  y  ex- 
plotar. Tal  la  intervención  en  la  fijación  de  tari- 
fas para  tranvías,  ó  el  control  sobre  la  fuerza 
luminosa  del  gas  o  la  intervención  para  asegurar 
la  pureza  del  agua,  en  los  ejemplos  generales  que 
hemos  tomado. 

Cuando  la  municipalidad  toma  por  sí  ©1  esta- 
blecimiento y  la  explotación  de  un  servicio  público, 
ocurre  la  municipalización.  La  municipalidad  se 
sustituye  al  concesionario,  porque  es  ella  misma 
la  que  procede  por  su  cuenta  y  bajo  su  riesgo,  con 
sus  propios  recursos,  con  autonomía  para  fijar 
sus  gastos,  organizar  sus  servicios,  establecer  las 
condiciones  del  trabajo  de  sus  obreros,  aprove- 
charse de  los  beneficios  de  l'a  explotación,  fijar 
las  tarifas  y  soportar  las  pérdidas. 

Exiaten  otras  combinaciones  para  la  explota- 
ción de  servicios,  con  ingerencia  más  o  menos 
acentuada  de  la  comuna  en  su  administración  y 
organización.  Un  caso  ocurre  cuando  la  munici- 
palidad entrega  a  una  sociedad  o  persona  privada 
la  dirección  de  un  servicio,  mediante  una  retribu- 
bución  fija  o  una  participación  en  los  beneficios  o 
bien  un  interés  garantido  sobre  losi  precios  de 
venta,  etc.  Entonces  el  administrador  así  delegado 
tiene  interés  por  el  funcionamiento  de  la  empre- 
sa, desde  que  su  remuneración  aumentará  en  la 
misma  proporción  que  progrese  financieramente  la 
gestión  administrativa  que  tiene  a  su  cargo.  Esta 
forma  de  administración  se  diferencia  de  la  con- 
cesión  de  tipo  ordinario   en   que   mientras  len  la 
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concesión  las  pérdidas  y  demás  riesgos  son  a  cargo 
del  concesionario  como  también  todo  lo  relacionado 
con  la  organización  de  la  ¡administración  y  del 
trabajo,  en  esta  otra  forma  la  ciudad  mantiene  su 
carácter  patronal,  dispone  sobre  la  administración, 
fija  las  tarifas  y  soporta  las  pérdidas.  El  empresa- 
i'io  que  recibe  una  remuneración  para  administrar 
o  dirigir,  no  es  otra  cosa  que  un  mandatario  con 
autonomía  relativa  de  la  comunidad  representada 
por  el  municipio. 

Hay  otra  forma  de  explotación  de  servicios  que 
consiste  en  atribuir  a  una  sociedad  o  persona  pri- 
vada, mediante  una  cantidad  fija  o  variable  que 
ésta  debe  pagar  a  la  municipalidad  la  administra- 
ción y  explotación  de  un  senecio.  En  este  caso, 
la  municipalidad  se  limita  a  percibir  como  entrada 
líquida  la  suma  convenida,  sin  perjuicio  de  reser- 
varse alguna  atribución  de  control;  pero  las  pér- 
didas de  la  explotación,  la  organización  adminis- 
trativa y  del  trabajo,  dependen  exclusivamente  del 
que  ha  tomado  a  su  cargo  el  servicio  en  cuestión. 
Tal  ocurre,  por  ejemplo,  con  el  sei'vicio  de  publi- 
cidad entregada  en  muchas  municipalidades, 
mediante  una  suma,  a  la  explotación  de  un  con- 
cesionario, por)  unj  i>eríodo  dado.'  generalmeii,He 
corto . 

La  distinción  entre  la  explotación  de  servicios 
por  concesión  y  la  explotación  de  servicios  por 
arrendamiento,  diríamos,  refiriéndonos  a  la  expli- 
cada anteriormente,  es  hasta  cierto  punto  sutil. 
En  el  sistema  del  arriendo  del  derecho  de  explotar 
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un  servicio,  la  municipalidad  recibe  una  suma  de- 
terminada, fija  o  proporcionada  a  los  beneficios. 
En  el  sistema  de  la  administración  por  delegación, 
la  municipalidad  paga  al  administrador.  En  el 
sistema  de  concesión,  'las  relaciones  de  la  munici- 
palidad y  del  empresario  pueden  asumir  los  ca^ 
racteres  de  un  arriendo  de  derechos  como  también 
tener  los  caracteres  propios  de  lo  que  se  entiende 
y  hemos  explicado  anteriormente  como  concesión. 

Lo  que  caracteriza  de  un  modo  definitivo  los  di- 
versos sistemas  es  la  responsabilidad  por  los  riesgos. 
Habrá  administración  municipal  directa  o  por  de- 
legación, pero  la  comuna  soportará  las  pérdidas. 
Habrá  administración  por  concesión  o  por 
arriendo,  pero  la  comuna  no  soportará  las  pér- 
didas. 

Afectando  de  modo  tan  profundo  la  organiza- 
ción administrativa  y  comprendiendo  en  sus  con- 
secuencias tantos  aspeetosl  fcleíÜ  interés  colectivo, 
es  de  suponerse  que  la  municipalización  ha  sus- 
citado las  más  vivas  reisisljenciais  teórficas-  íy 
prácticas.  Pero  al  tiempo  presente,  puede  afirmar- 
se que  se  ha  fortificado  de  tal  manera  el  poder 
administrativo  áé  las  municipalidades,  que  la 
doctrina  de  la  municipalización  no  tiene  sino  par- 
tidarios, habiendo  quedado  para  la  historia  de  la 
controversia  la  oposición  de  escuda  que  se  levan- 
tara en  su  contra. 

Si  la  municipalización,  la  administración  por  la 
comuna,  directamente  do  los  servicios  de  carácter 
colectivo  o  de  las  explotaciones  del  mismo  carácter 
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8Í  bien  puede,  en  el  campo  de  la  doctrina,  ser  pro- 
clamada como  sabia  medida  para  el  programa  po- 
lítico de  toda  municipalidad,  en  su  aplicación,  en 
su  práctica,  está  sometida  a  razones  de  lugar,  de 
tiempo,  de  ambiente. 

No  se  puede  proclamar  la  municipalización  de 
un  servicio,  por  exclusiva  convicción  doctrinaria, 
cuando  se  omite  analizar  las  situaciones  de  hecho 
que  llegará  a  oponerse  en  forma  terminante  a  su 
realización.  Un  ser\dcio  que  puede  ser  administrado 
por  una  comuna  pequeña,  de  radio  reducido,  de 
pocos  habitantes,  quizá  no  debe  ser  municipali- 
zado  en  una  gran  ciudad,  y  viccverea.  Los  hábitos 
políticos  y  la  educación  popular  pueden  hacer  via- 
ble la  administración  municipal  de  un  servicio 
colectivo,  lo  que  resultaría  imposible  de  una  pobla- 
ción despreocupada  por  sus  intereses  primordiales 
o  simplem.ente  ignorante.  Las  condiciones  parti- 
culares de  los  mercados  de  consumo,  las  relaciones 
comerciales,  la  situación  financiera,  ^1  uso  del  cré- 
dito, la  capacidad  de  administración,  la  importan- 
cia de  la  municipalización  calculada  conforme  a 
sus  factores  que  varían  de  ciudad  en  ciudad  y  que 
determinan  en  u)ias  el  éxito  que  es  un  fracaso  en 
otras.  Se  impone  en  eonsecueneia  el  estudio  de 
cada  situación  particular,  de  la  naturaleza  del 
servicio  que  ha  de  municipalizarse,  de  su  mayor  o 
menoi  carácter  colectivo,  de  su  mayor  o  menor  po- 
sibilidad de  ser  entregado  en  forma  conveniente  al 
público.  Tenemos,  para  poner  un  ejemplo,  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires,  con  sus  senecios  de  tran^áas. 
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Prescindiendo  de  las  deficiencias  ordinarias  que 
puede  ofrecer  el  servicio  que  prestan  las  diversas 
compañías  concesionarias,  planteado  el  caso  de 
mnnicipalizarlos,  es  preciso  preguntarse  si  hay  la 
pofóbilidad  de  que  la  explotación  municipal  per- 
mita, sin  pérdidas  para  el  tesoro  de  la  municipali- 
dad, una  tarifa  como  la  que  rige  para  el  actual 
servicio.  Basta  pensar  que  la  administración  muni- 
cipal bonaerense  no  tiene  el  hábito  necesario  en 
la  dirección  administrativa  aun  de  sus  pequeños 
servicios,  para  concebir  lo  que  serían  los  tranvías 
administrados  directamente.  La  municipalización 
implicaría,  si  lo  permitieran  las  respectivas  conce- 
si'^nes,  la  compra  de  vías  y  tren  rodante,  por  la 
mi;nicipalidad,  como  medida  previa,  y  esto  importa 
una  operación  financiera  que  la  municipalidad  no 
está  en  condiciones  de  afrontar.  Y  puede  decirse 
lo  mismo  del  alumbrado  público,  a  cargo  de  diver- 
sas compañías,  que  han  invertido  muchos  millones 
y  que  sería  preciso  expropiar, 

Pero  lo  que  es  difícil  en  gran  escala,  puede  ser 
fai^íible  en  pequeña  escala.  La  municipalidad  pue- 
de encontrarse  imposibilitada  para  tomar  a  su  car- 
go el  servicio  de  luz  o  de  tranvías  existente  en 
maros  de  grandes  compañías,  pero  puede  en  cam- 
bio ejercer  un  control  más  acentuado  sobre  la^s 
tarií'as  y  sobre  las  condiciones  de  higiene;  puede 
imponer  el  aumento  de  vehículos  para  satisfacer 
mejoi  las  necesidades  del  tráfico;  puede  aumentar 
la  circulación  de  coches  acoplados  para  trabajado- 
res, puede    eximir,  mediante    arreglo  con  las  em- 
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presas,  de  pago  de  boletos  a  los  niños  en  eilad 
escolar;  puede  orientar  la  ampliación  de  las  redes 
hacia  los  barrios  en  formación,  para  facilitar  la 
descongestión  urbana;  puede  intervenir  en  el  con- 
trol de  las  tarifas  de  luz,  mediante  una  revisión 
de  los  contratos  de  concesión  para  que  las  empresas 
que  la  suministran  amolden  sus  tarifas  a  los  costos 
efectivos  de  producción;  puede  intervenir  en  Ta 
organización  de  los  servicios  por  radios  o  zonas, 
tratando  do  fomentarlos  conforme  a  las  necesida- 
des de  la  ciudad,  etc.,  y  si  acaso  fuera  posible 
ensayar  la  municipalización;  puede  hacerlo  en  corta 
escala  con  aquellos  servicios  que  no  demanden  un 
excesivo  costo  de  explotación,  como  sería,  por  ejem- 
plo, la  administración  municipal  más  extendida  y 
mejor  distribuida  de  los  mercados  y  la  fijación  de 
radios  y  locales  municipales  para  la  venta  perma- 
nente de  consumos. 

iSin  entrar  a  abrir  juicio  sobre  los  puntos  que 
en  cuanto  a  municipalización  debe  comprender  un 
programa  para  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  soj'-  de 
opinión  que  los  servicios  fundamentales  de  tranvías 
y  alumbrado  están  bien  como  están,  debiendo  li- 
mitarse la  acción  municipal  a  una  vigilancia  más 
estricta,  para  mejorarlos  en  interés  de  su  mayor  y 
mejor  aprovechamiento  por  el  público.  No  es  po- 
sible hablar  de  la  municipalización  del  servicio 
de  aguas  y  obras  sanitarias,  que  están  bajo  la  de- 
pen'dencia  .directa  de  la  nación ;  ni  se  puede  hablar 
con  mucho  aplomo  de  la  municipalización  de  los 
teléfonos . . .  Pero  queda  como  programa  de  acción 
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municipal  de  gran  tarea  de  la  higiene  pública  y 
de  la  asistencia,  mediante  el  saneamiento  de  los 
barrios,  la  edificación  de  casas  baratas,  la  instala- 
ción de  hoteles  municipales,  la  organización  de  una 
insipeeción  eficaz  sobre  los  mercados,  la  vigilan- 
cia y  reglamentación  de  los  parajes  de  trabajo,  la 
extirpación  de  los  conventillos,  la  pavimentación 
de  gran  parte  de  la  ciudad  para  mejoraá"  la  salu- 
bridad de'  los  barrios  pobres;  la  fomiación!  de 
plazas,  parques,  avenidas,  paseos,  para  seguir  con 
el  programa  de  una  estética  municipal  que  levan- 
te un  poco  la  chatura  metropolitana  haciendo  de 
la  aidusta  ciudad  de  hoy,  de  oalles  ásperas,  una 
nueva  ciudad  que  ha^a  más  eongraciable  la  vida 
colectiva,  por  la  sugestión  de  paz  y  de  belleza 
que   brote   de  todos  sus   lugares.  ' 

El  problema  de  la  municipialización  ha  sido 
estudiado  en  los  países  extranjeros  en  todas  sus 
formas.  La  acción  parlamentaria  y  la  acción  pri- 
vada se  han  dedicado  a  buscar  en  las  consecuen- 
eiais  ipráctiieais  de  la  expeirienieiía  la  línea  de  con- 
ducta para  su  recomendación.  En  1903  una 
comisión  del  Parlamentoi  de  Inglaterra  tuvo  a. 
su  cargo  esta  tarea,  a  raíz  de  una  intensa  cam- 
paña organizada  por  los  initeneses  privados  en 
contra  de  la  municipalízaeión.  Y  en  1905  la 
"National  Civic  Federation"  de  los  Estados  Uni- 
dos, formó  una  comisión  en  encuesta  pai^a  estudiar 
el  aisunto  en  ese  piaís  y  en  el  extranjero .  Los  re- 
sultados consignados  en  el  informe  de  los  inves- 
tigadores resumen  a  mi  modo  de  ver,  y  a  pesar 
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de  sus  términos  un  tanto  vagos,  el  criterio  político 
que  debe  tenerse  presente  para  entrar  en  el  ca- 
mino de  la  municipalización. 

La  comisión  de  encuesta  dirigió  sus  pasos  a 
Inglaterra,  para  estudiar  el  servicio  municipal  de 
tranvías,  ya  cpie  en^  Estados  Unidos  no  había 
ninguna  ciudad  que  lo  tuviera  municipalizado,  y 
para  el  estudio  d^  la  municipalización  del  sei*\'i- 
cio  de  agu,a  sie  limitó  a  los  Estados  Unidos,  cuyas 
ciudades  lo  tienen  desde  tiempos  lejanos.  El  pro- 
grama o  cuestionario  que  la  comisión  se  propuso 
contestar  se  componía  de  los  siguientes  puntos: 

1.°  —  Coneesionesí  a    compañías    privadas; 
2."  —  Vigilancia  'de  las  autoridades  piiblicas; 
3.°  —  Historia   de  la  municipalización; 
4.°  —  Efectos   de   la   explotación  pública  y  pri- 
vada sobre: 

a)  las   condiciones   políticas; 
6 )  las  condiciones  del  trabajo : 

c)  el  carácter   de  los   servicios ; 

d)  el  precio  de  los  servicios  (tarifas)  ; 

e)  el  costo  (de  producción)    de  los  sei'vieios; 
/)  la  oi'ganización  de  las  empresas; 

g)  mejoramiento  de  los  servicios  y  métodos; 
h)  resultados!  financieros. 

No  todos  los  i)untos  pudieron  ser  motivo  de- 
una  respuesta  categórica,  porque  la  comisión  se 
encontró  con  dificultades  insalvables  para  esta- 
blecer los  términos  precisos  de  comparación  en  sus 
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cálculos  y  apreciaciones.  Pero  las  tíiieas  generales 
fueron  establecidas  en  los  siguientes  puntos : 

1."  —  Los  servicios  públicos,  estén  en  manos  de 
una  empresa  pública  o  privada,  son  dirigidos  me- 
jor bajo  el  régimen  de  monopolio  'legal  y  regla- 
mentado . 

2.°  —  Los  servicios  públicos  en  los  que  predomi- 
na el  interés  de  la  salud  pública  deben  ser  explo- 
tados por  las  autoridades  pííblicas. 

3.°  —  El  éxito  de  una  empresa  municipal  depen- 
de del  grado  de  capacidad  que  exista  en  el  gobierno 
local. 

4.°  —  Las  concesiiones  a  compañías  privadas  deben 
ser  a  plazo  fijo  y  rescatables  a  un  justo  precio. 

5."  —  Las  municipalidades  deberían  tener  la 
posibilidad  de  abordar  el  dominio  de  la  "muni- 
cipal ownership"  (propiedad  municipal  o  muni- 
cipalización) después  de  un  voto  popular  o  con- 
sulta al  electorado  y  con  una.  razonable  regla- 
mentación . 

6.°  —  Las  compañías  privadas  que  explotan 
servicioai  públicos  deberían  estar  sometidas  a  Ta 
reglamentación  y  control  de  las  autoridades  pú- 
blicas, bajo  un  régimen  de  reglas  de  contabilidad 
uniformes  y  una  amplia  publicidad. 

7.°  —  La  comisión  no  expresa  opinión  sobre  la 
cuestión  general  de  la  explotación  jjública  o  pri- 
vada. Esita  cuestión  debe  ser  resuelta  por  cada 
municipalidad  según  las   condiciones   locales. 

Paso  ahora  a  señalar  los  progresos  y  la  exten- 
sión de  la  municipalización  tomando  los  datos  del 
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ya  citado  libro  de  Bouvier,  tan   informado,   y  de 
la  revista  de  Milhaud  tan  seriamente  documentada. 


Distribución   de  agua 

El  año  1901,  el  servicio  de  agua  estaba  muni- 
cipalií^ado  en  292  ciudades  inglesas.  En  1904,  el 
número  de  las  explotaciones  municiipaliza'das  al- 
canzaba a  1.054  y  las  explotaciones  a  cargo  de 
compañías  ])articulares  era  apenas  de  251,  en  to- 
do el  Reino  Unido.  En  Escocia  había  14  compa- 
ñías privadas,  comprendidas  en  la  cifra  anterior. 
En  Irlanda  no  había  ni  una . 

En  1874,  Chamberlain  era  alcalde  de  Birmii^ 
gham  y  rescató  para  la  ciudad  el  serviéio  de  agua 
que  estaba  hasta  esa  fecha  en  poder  de  una  com- 
pañía privada.  Desde  ese  año  comienza  el  mo- 
vimiento municipalizador  de  Inglaterra  según 
Bouvier . 

En  Londres,  el  servicio  de  agua  fué  municipa- 
lizado  después  de  una  intensa  campaña  anterior 
n  1002  fecha  en  que  se  dictó  la  ley  de  municipa- 
lización "Metrópolis  wateii  act",  y)  comenzó  a 
funcionar  desde  1904. 

La  ciudad  de  Glasgow,  y  esto  debe  señalai*9e 
como  uno  de  los  esfuerzos  más  est-imulantes  de  la 
actividad  municipal  extranjera,  trac  el  agua  pa- 
)-a  su  población,  del  lago  Katrine,  por  dos  acue- 
ductos, uno  construido  en  1857,  de  37  kilómetix)S 
de  largo  y  el  otro  construido  en  1885,  de  40  ki- 
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lómetros.  Cada  habitante  de  Glasgow  puede  con- 
sumir más  de  450  litros  de  agwñ  por  día.  El 
trabajo  ha  necesitado  la  inversión  de  un  capital 
de  100.000.000  de  francos,  suma  que  había  sádo 
amortizada  en  un  25  o|o  ya  en  el  año  1904. 

En  Francia  el  servicio  municipal  de  aguas  se 
remonta  a  la  mitad  del  siglo  pasado.  Existe  en 
más  de  las  dos  terceras  pai-tcs  de  las  ciudades 
con  una  i>oblación  stíperior  a  5.000  habitantes. 
La  ciudad  de/Grenoble  inició  la  municipalización 
en  1852.  ¡ 

Una  estadística  de  1892,  tomada  sobre  438  ciu- 
dades mayores  de  cinco  mil  habitantes,  acusa  la 
municipalización  del  servicio  para  284,  y  única- 
mente 154  -estaban  atendidas  por  compañías  pri- 
vadas. Desde  ose  año  a  la  fecha,  la  municipaliza- 
ción ha   marcado    rápidos   progresos   en  Francia. 

En  Alemania,  de  40  ciudades  que  tienen  una 
población  superior  a  50.000  habitantes  e  inferior 
a  150.000,  en  36  ciudades  el  «ervicio  de  agua 
está  municip'alizado,  y  en  todo  el  imperio  poi"  lo 
menos  en  45.  En  Italia,  en  más  de  140  ciudades; 
en  Bélgica,  las  tres  ciudades  más  importantes  lo 
tienen  de  antiguo :  Bruselas  desde  1853,  Lieja  des- 
de 1867  y  Gante  desde  1881  y  unas  900  locali- 
dades de  menor  importancia.  Todas  las  ciudades 
suizas  explotan  el  servicio  de  consumo  ele  agua 
y  fuerza  hidráulica.  En  Rusia,  se  explota  direc- 
tamente en  las  ciudades  de  Petrogrado,  Moscou 
y  Kiew. 

En  los  Estados  Unidos,  había  en  1800  sobre  16 
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empresas  de  agua,  15  a  cargo  de  sociedades  pri- 
vadas. En  1899  había  1.787  empresas  municipa- 
les contra'  1.539  empresas  pi-ivadas  y  en  1903, 
sobre  un  total  de  4.000  establecimientos  de  apro- 
visionamiento de  agua  un  poco  más  de  la  mitad 
era  explotación  a  cargo  de  las  municipalidades. 
De  las  38  ciudades  más  importantes  de  los  Es- 
tados Unidos  únicamente  8  ciudades  tenían  el 
servicio  de  agua  a  cargo  de  compañías  privadas. 
En  el  Canadá,  sobre  144  establecimientos  de 
agna,  110  í>on  municipales. 


Servicio  de  alumbrado 

En  1907  había  en  Inglaterra  519  empresas  mu- 
niuipales  de  alumbrado  y  638  empresas  privadas. 
De  las  empresas  municipales,  suministraban  gas 
270  y  249  distribuían  electricidad.  De  las  priva- 
d-is  482  eran  do  gas  y  156  de  electricidad. 

Eu  la  ciudad  de  Londres  el  servicio  de  alum- 
brado está  a  cargo  de  compañía's  municipales  y 
privadas.  La  ciudad  forma  una  especie  de  agio 
moraeión  de  pequeñas  municipalidades  o  ciudades 
indep'imdientes.  El  Consejo  de  Condado  que  es  la 
organización  m.unicipaJ  central,  creado  en  1888  no 
se  ha  ocupado,  a  lo  menos  en  forma  definitiva,  de 
la  cuestión  del  servicio  /le  alumbrado,  y  ha  co- 
rii£spondido  a  las  autoridades  de  los  distritos  di- 
versos que  integraVí  Londres,  tomar  a  su  cargo 
el  asunto  y  resolverlo.  Hay  27  concejos  de  dis- 
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t ritos  o  burgos.  De  estos,  16  tienen  niunicipailáza' 
(lo  el  servicio  de  alumbrado  eléctrico.  En  los 
demás  el  servicio  está  a  cargo  de  compañías  de 
gas  o  de  electricidad,  de  carácter  privado- 

Alemania  contaba  en  1904  con  357  empresas 
municipales  de  gas.  Ya  la  ciudad  de  Leipzig  te- 
nía a  su  cargo  este  servicio  el  año  1838.  La  ciu- 
dad de  Berlín  desde  1847  explota  cinco  usinas 
municipales,  sin  que  esto  implique  un  monopolio 
pues  los  oonsnmidores  de  ga's  de  la  capital  del 
imperio  pueden  proveerse  de  las  usiinas  de  una 
compañía  privada  inglesa.  Para  tener  una  idea 
de  la  importancia  de  las  empresas  municipales,  es 
preciso  conocer  los  datos  de  consumo,  en  1905- 
1906,  que  eran  los  siguientes : 

Mts.  cúbicos 


Eara  el   consumo  privado 194.739.725 

Para    establecimientos  propios.    .    .         3.370.292 
Para   alumbrado  de   cailles    .    .    .    •       13.495.895 


Total  consumido 211.605.912 

En  Bélgica  funcionaban  en  1906  las  siguientes 
empresas  municipales  de  electricidad:  Bruselas, 
Saint-G^illes  y  Jumet,  y  de  gas  en  Bruselas,  Di- 
nant.  Gante,  Lierre,  Lockeren,  Lovaána',  Saint- 
Gilíes,  Saint  Nicolás,   Termonde. 

En  Sufza  todas  las  usinas  importantes  son  mu- 
nicipales, las  más  antiguas,  Ginebra  y  Berna,  so]i 
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municipales  desde.  1845  y  1841  respectiva'mente . 

Diiianiarca  ofrece  un  hermoso  espectáculo  de 
ráp'idu  ninnieipalización.  En  1892,  sobre  36  ciu- 
dades alumbradas  a  g-as,  27  atendían  su  servicio 
con  sus  propias  u^inaSi,  comprendiendo  no  sólo  el 
alumbrado  sino  'la  distribución  para  calefacción 
y  cocina. 

La  municipalización  del  gas  existe  también  en 
Estocolmo  y  en  otras  grandes  ciudades  como  Ams- 
terdaní,  La  Haya  y  Viena.  En  Austria  Hungi-ía, 
el  año  1904  se  contaban  23  usinas  a  ga.s  municipa- 
lizadas  sobre  96  existentes  y  entre  las  grandes 
ciudades  que  tenían  ese  servicio  figuraban  Praga 
desde  1867,  Trieste,  Cracovia,  Viena,  ciudad  don- 
de 11  circunscripciones  municipales  sobre  las  20 
que  forman  la  ciudad,  están  alumbra'das  por  el 
servicio  municipal  y  las  9  restantes  por  una  com- 
pañía privada,  inglesa.  Por  lo  que  hace  a  la 
eloetricida'd,  parece  que  después  de  una  luclia 
encarnizada  la  municipalidad  ha  tomado  a  su 
cargo  la  explotación  del  servicio. 

En  Estados  Unidos  sólo  había  25  empresas  mu- 
nicipales de  gas  en  el  año  1908.  Pero  las  empre- 
sas municipales  de  electricidad  que  eran  460  so- 
bre un  lotal  de  2.574  en  el  año  1899  sumaban  815 
eii  1902  sobre  un  total  de  3.620  empresas,  con'es- 
pondiendo  671  em'presas  a  ciudades  menores  de 
5  000  habitantes  y  solamente  23  a  ciudades  de 
población  superior  a  25.000  almas.  En  1908  el 
total  de  empresas  públicas  de  alumbrado  eléctrico 
era  de  1.055. 
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En  consideración  aJ  servicio  de  gas  en  Ingla- 
terra, dice  Rowe  que  a  pesar  de  que  el  número  de 
compañías  municipalizadas  es  inferior  al  de  las 
compañías  privadas,  tienen  las  primeras,  propor- 
cionalmente  una  clientela  mayor,  lo  que  demosi- 
traría  excelencias  de  calidad,  precio,  etc.,  para 
ser  favorecidas  por  los  consumidores.  En  efecto, 
270  empresa's  municipales  venden  54.734.403.956 
pies  cúbicos  de  gas  a  1.945.777  consumidoreis 
mientras  que  482  compañías  privada^  venden 
93.923.289.511  pies  cúbicos  a  2.385.384  clientes 
casi  el  doble  de  compañías  privadas  para  un  nú- 
mero de  consumidores  que  sólo  supera  en  un  30 
por  ciento  ail  de  las  empresas  municipa'lizadas , 

La  experiencia  de  las  ciudades  británicas  viene 
a  demostrar  dice  Rowe,  que  con  la  administraición 
municipal  del  servicio  es  posible  tener  en  cuenta 
ciertos  fines  sociales  más  a'mplios,  fijando  el  pre- 
cio del  gas,  no  sólo  en  vista  de  la  obtención  de 
los  más  altos  beneficios  financieros,  sino  también 
de  la  mejora  de  la  condición  social  de  la  comuni- 
dad. Para  aprecia'r  la  extensión  del  iservioio  rea- 
lizado por  las  autoridades  de  lais  ciudades  es  ne- 
cesario tener  en  cuenta  que  ©1  uso  del  gas  en 
Gran  Bretaña  es  mucho  menos  general  que  en 
los  Estados  Unidos.  Los  servicios  municipales 
británicos  han  hecho  mucho  para  extender  tal  uso 
mediante  la  introducción  de  los  contadores  au- 
tomáticos. Ed  las  más  grandes  ciudades,  las  com- 
pañías particulares  han  introducido  también  este 
sistema  en  gran  escala.   La  extensión  del  uso  del 
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gas  para..el  alumbrado  y  especialmente  para  fines 
culinarios,  ha  suscitado  cambios  de  gran  trascen- 
dencia en  la.s  costumbres  de  las  gentes.  Uno  de 
los  efectos  más  notables  se  relaciona  con  ed  tipo 
de  vida.  La  cocina  de  gas  ha  vemiido  a  ser  el  mo- 
do de  introducir  una  gran  varieda'd  de  alimentos 
cocidos,  en  las  comidas  del  pueblo. 

Por  lo  Cjue  se  i-efiere  a  los  Estados  Unidos,  en 
el  año  1906  las  25  emipresas  de  gas  habían  pro- 
ducido 1-182. 761. 550  pies  cúbicos  y  por  lo  que 
hace  particularmente  si  la  ciudad  de  Riehmond. 
donde  se  estableció  el  servicio  en  1852  el  profesor 
Rowc,  según  los  datos  que  toma  de  la  encuesta 
de  la  National  Civic  Federation,  comprueba  una 
tendencia  a  aplicar  los  beneficios  de  Ja  empresa 
a  la  reducción  de  las  tarifas  más  que  a  la  mejora 
del  servicio.  Para  1906  un  informe  de  los  conta- 
dores peritos,  según  los  libros  de  la  empresa  mu- 
nicipal eilada,  afirma  que  no  sólo  se  habían  pa- 
gado las  obras  con  las  ganancias  sino  que  el 
tesoro  de  la  ciudad  había  podido  incorporar  un 
sobrante  de  1.500.000  pesos  oro. 

Tja  municipalización  en  Francia,  según  Bouvier, 
ha  tropezado  con  las  dificultades  de  una  legisla- 
ción restrictiva,  y  sólo  pocas  poblaciones  tienen 
a  su  cargo  el  servicio.  La  ciudad  de  París  explo- 
taba una  usina  eléctrica  desde  1890  a  1907  y  pre- 
paraba la  municipalización  del  gas  mediant-e  la~ 
expi'opiación  de  las  compañías  privadas,  que  eos- 
tafia  unos  120  millones  de  francos.  Pero  eil  Par- 
lamento, por   acción   del  Senado,   no   autorizó  la 
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operación.  Desde  1907  la  acción  municipal  de 
París  se  niíinifiesta  mediante  una  concesión  de  20 
años,  y:  se  ha  concedido,  por  33  años  el  servioio 
de  electricidad  a  una  compañía  privada. 


Tranvías 

La  municipalización  de  los  tranvías  ha'  alcan- 
zado en  Inglaterra,  en  el  período  1882-1905,  una 
vasta  proporción .  En  este  último-  año,  había  en 
todo  el  Reino  Unido  174  empresas  municipales 
con  1.395  milla's  de  longitud  en  sus  líneas,  contra 
146  empresas  privadas  que  tenían  una  red  de  721 
millas.  En  31  de  marzo  de  1906  había  195  rama- 
les municipales  y  sólo  140  privados,  de  los  cuales 
se  explotaban  únicainente  104.  Para  Inglaterra, 
el  progreso  se  concreta  en  estas  cifras:  en  1894 
había  3  líneas  municipales  y  en  1906  el  número 
lleg'aba  a  123.  La  ciudad  de'  Londres  exploita 
desde  1894  parte  de  las  líneas  municipales  como 
el  servicio  de  navegación  del  Támesis.  La  sección 
del  sud  de  Londres,  servida  por  una  red  de  tran- 
vías de  110  kilómetros  está  bajo  la  dirección  del 
Concejo  de  Condado  de  la  propia  ciudad. 

Diez  ciudades  suiza!S  tienen  munieipaliizado  el 
servicio  de  tranvía :  Basilea,  Berna,  Bienne,  Gine- 
bra, Lucerna,  Lugano,  8aint-0&ll,  iSchaffhouse, 
"VVJiitertlmr,  Zurich. 

En  Alemania  había  ya  el  año  1908,  43  líneas 
de  tranvías   o  de  pequeños  ferrocarriles  miinici- 
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palizados,  de  los  que  eran  las  prineipatles  las  de 
Brcnicn,  Colonia,  Franefort-sur-le  Mein,  Dresde, 
Dusseldorf,  Ma'guncia,  Metz,  Munich  (con  una 
línea  de  58  kilómetros),  Nureniberg,  Konigsbergr, 
eti.'.  En  15  de  estas  ciudades,  sin  perjuicio  de  las 
líneafi  municipales  existían  también  empresas  par- 
lieu  lares. 

"No  obstante  las  críticas  formuladas  contra' la 
ninnieipalización  —  dice-  Rowe  siguiendo  a  Par- 
son  s  y  a  la  comisión  de  la  National  Civic  Federa- 
tion  —  €s  indudable  el  sentimiento  general  de 
satisfacción  con  ouc  las  gentes  de  las  ciudades 
consideran  los  resultados  obtenidos  por  la  gestión 
'nmnieipal,  no  sólo  en  la  mejora  del  servicio,  sino 
y  principalmente  a  causa'  de  las  importantes  ven- 
tajas que  las  autoridades  locales  han  conseguido 
en  relación  con  el  bienestar  social  de  las  clases 
traTDajadoras,  merced  a  la  extensión  del  servicio 
a  distritos  lejanos. 

"Al  estudiar  el  éxito  de  la  munieipalizaeión  en 
la  Gran  Bretaña  este  es  el  factor  más  importante 
que  debe  considerarse.  Los  municipios  británicos 
han  tenido  que  sufrir  mucho  a  ca'usa  de  la  con- 
gestión de  la  población,  resultante  d^  la  falta  de 
facilidades  para  el  transporte.  Asegurando  una 
más  equitativa  distribución  de  la  población,  me- 
diante una  modificación  de  las  tarifas  y  una  po- 
lítica liberal  en  la  extensión  de  las  líneas,  los 
miuiicipios  británicos,  no  sólo  han  mejorado  la 
salud,  sino  que  han  aumentado  también  la  efica- 
cia industrial  de  la  población-    Las  indicaciones 
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del  Board  of  Trade^  de  acuerdo  con  el  miformc 
del  profesor  Parsons,  demuestran  que  la  propor- 
ción anual  de  la  extensión  de  la'íS  línea-s  en  la 
explotación  municipal  ha  sido  de  cinco  a  cin- 
cuenta veces  mayor  que  3a  alcanzada  por  la  ex- 
p]  otación  privada ' '. 

Las  ventajas  de  la  municipalización  en  otros 
órdenes,  pueden  reducirse,  para  las  ciudades  bri- 
tánicas, a  las  siguientes,  fuera  de  las  mencionadas : 

Reducción  de  tarifas.  —  Se  ci^a  )&l  cateo  de 
Glasgow,  que  redujo  los  pi'ecios  en  un  treinta  y 
tres  y  treinta  y  un  tercio  por  ciento,  aumentando 
a  la  vez  los  recorridos.  En  toda's  las  ciudades  que 
tienen  a  su  cai'go  la  explotación,  en  término  ge- 
neral, el  precio  mínimo  bajó  en  la  proporción  de 
dos  centavos  a  uno.  Comparando  el  promedio  de 
precio  por  unidad  de  distancia  que  puede  reco- 
rrerse, se  llega  a  establecer  para  las  líneas  mu- 
nicipalizadas  dos  millas  y  media  y  para  las  pri- 
vadas una  milla. 

Mejoramiento  del  servicio.  —  Por  el  aumento 

de  coches  y  la  extensión  mayor  de  loiS  recorridos 
en  considera'eión  a  las  necesidads  de  los  barrios 
pobres . 

Contribuyen  a  la  formación  de  la  renta  muni- 
cipal. —  Apesar  de  que  las  líneas  munieipailiza- 
das  dfjben  atender  los  servicios  de  sus  empréstitos 
para  plazos  de  treinta  años,  lo  que  no  ocurre  en 
las  líneas  particulares  y  de  que  tienen  que  aten- 
der la  renovación  del  material  y  la  incorporación 
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(le  los  elementos  técnicos  más  moderuos,  como 
asimismo  ])agaV  las  contribuciones  e  impuestos 
(lue  pesan  sobre  las  línea  particulares,  puedeu 
dejar  sobrantes  para  engrosar  las  rentas  munici- 
pales. El  ingreso  por  este  concepto  permite  la 
reducción  equivalente  de  otros  impuestos.  En  1906 
la  ciudad  de  Liverpool  obtuvo  de  ingreso  126.500 
pesos  oro  v  la  de  Manchester  250.000. 

Mejora  las  condiciones  del  trabajo.  —  La  jor- 
nada de  trabajo  se  ha  reducido  y  los  usalarios  por 
hora  y  por  semana  han  aumentado  para  las  mis- 
mas categorías  de  persona.1  en  comparación  con 
los  empleados  en  las  líneas  privadas.  Bajo  el 
sistema  de  la  municipalización  los  mecánicos  y 
conductores  trabajan  de  cuarenta  y  cuatro  a  se- 
senta horas  semanales,  mientras  que  en  las  em- 
presas privadas  están  obligados  a  trabajar  se- 
tenta horas.  Los  salarios  en  las  explotaciohes 
públicas  son  de  11  Ij-l  a  13  3|4  centaivos  oro  por 
hora,  mientras  que  en  las  empresas  particulares 
son  de  8  3j4  a  10  1|2  centavos  oro  por  hora. 

Por  la  que  hace  a  la  experiencia  norteamerica- 
na el  profesor  Rowe  sintetiza  en  seis  conclusiones 
las  normas  que  deben  adoptar  la!s  ciudades  frente 
al  problema  de  la  explotación  de  tranvías  con  el 
sistema  de  la  concesión,  cuando  no  es  posible  la 
adopción   del    sistema'  de  municipalización: 

1)  La  facultad  para  determinar  las  condiciones 
de  las  empresas  de  servicios  públicos,  tiene  es- 
casa importancia,  si  no  va  combina'da  eon  una 
escrupulosa   fiscalización  de  la   capitalización. 
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2)  Esta  fiscalización  no  puede  ha'eerse  efectiva 
si  no  supone  la  intervención  pública  de  las  cuen- 
tas de  diciías  empresas. 

3)  A  fin  de  impedir  el  pago  de  dividendos  de 
capital,  no  deben  hacerse  nuevas  emisiones  por 
debajo  de  su  valor  en  el  mercado. 

4)  No  es  posible  formular  regla  general  aJguna 
feobre  la  duración  de  los  términos  de  las  concesio- 
nes. Tales  términos  deben  oscilar  entre  25  y  40 
años,  dependiendo  la  fijación  de  la  importancia  de 
la  ciudad  y  de  los  ingresos  netos  anuales  que 
pueden  obtenerse  del  uso  de  las  concesiones. 

o)  La  ciudad  debe  obtener  sus  compensaciones 
más  bien  mediante  las  tarifas  bajas  que  mediante 
altas   exigencias   financieras. 

6)  Al  terminar  el  plazo  de  las-concesiones,  la's 
propiedades  de  la  comi^añía  deben  pasar  a  la 
ciudad  según  siu  valor  justipreciado. 

Antes  de  mencioinar  las  medidas  a^doptadas  por 
las  comunas  alemiaaias  <lurante  la  guerra,  quiero 
señalar,  enumerándolas,  otras  empresas,  fuera  del 
gas,  tranvías,  aigua,  etcétera  a  cargo  de  lais  ciu- 
dades . 

Completará  esta  referencia  el  cuadro  de  con- 
junto de  la  multiplicidad  de  funciones  que  toman 
sobre  su  responsal.)ilidad  los  municipios  modernos, 
apremiados  por  las  exigencias  del  'a!mbiente  y 
propendiendo    satisfacer    el    constante     anlido  de 
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servir  de  la  mejor  manera  los  intereses  de  las  co- 
lectividades. 

jUgunos  países  se  encuentra'ii  algo  retardados 
en  la  obi^  de  la  municipalización,  porque  causas 
de  orden  económico  sistematizadas  dentro  de  una 
corriente  profunda,  han  constituido  el  principal 
obstáculo  o  porque  la  incapacidad  política  o  mo- 
ral de  las  municipalidades  lia  sido  un  serio  impe- 
dimento. En  Francia  por  ejemplo,  las  municipa- 
*^  lidades  carecen  -de  muchas  facultades  que  sería 
indispensable  tuvieran  para  poder  ha'cerse  cíirgo 
de  la  administración  de  ciertos  servicios.  En  Es- 
tados Unidos  la  corrupción  de  las  municipalida- 
des ha  sido  tan  grande  que  aun  ahora  las  tentati- 
vas de  municipalización  encuentran  resistencias, 
por  el  temor  de  caer  en  los  negocios  burocráticos 
de  fatales  consecuencias  para  los  intereses  de  la 
propia  comujia. 

Debe  observarse,  por  otra  ¡larte,  que  ■casi  nin- 
guna municipalidad  se  ha  propuesto  un  plan  me- 
tódico de  municipalización  de  servicios,  en  el  sen- 
tido de  pensai*  que  a  medida  que  lo  hacía  obe- 
deciera a  una  ruta  predeterminada.  La  municipa- 
lizaejón  se  ha  ido  produciendo  a  medida  de  las 
necesidades  locales  y  sobre  los  servicios  en  que 
era  reclataada.  Por  eso  vemos  que  hay  ciudades 
que  tienen  a  su  cargo  el  servicio  de  alumbrado 
mientras  sus  tranvías  están  en  poder  de  empresas 
privada!s;  otras  que  tienen  almacenes  y  hoteles 
bajo  su  administración  y  no  tienen  bajo  su  admi- 
nistración el  servicio  de  seguros  que  a  su  vez  es- 
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tá  a  cargo  de  otras  ciudades  que  no  tienen  más 
funciones  mnnicipailizadas. 

Una  de  la's  euestiones  públicas  que  ha  llamado 
con  más  urgencia  la  atención  de  las  ciudades  ha 
sido  la  relativa  a  la  habitación-  Para  construir 
ha*bitaciones  higiénicas  y  baratas,  que  extirparan 
la  casa  de  inquilinato  o  el  barrio  malsano,  las  na- 
ciones por  su  lado,  y  dentro  de  sm  esfera  das  mu- 
nicipalidades, junto  con  las  soeiedades  paHicu- 
lares  y  >a  veces  reunidas  en  una  formaición  de 
capitales  para  ese  objeto  común,  han  tomado  a 
su  ca'rgo  la  construcción  de  casas  baratas. 

Las  grandes  ciudades  inglesáis  de  Londres,  Bir- 
mingliam,  Liverpool,  Glasgow,  Edimbourg,  Hud- 
dersfield,  Aberdeen,  etc.,  han  construido  y  explo- 
tan casas  para  ohreros,  ciudades  o  barrios,  jardi- 
nes, alojamientos  para  las  clases  pobres.  Por  su 
parte  Liverpool  y  Birniingham  han  destruido  un 
buen  número  de  alojamientos  antihigiénicos. 

Ya  en  1901  eran  61  las  ciudades  inglesas  que 
habían  construido  alojamiento  patra  ohreros.  El 
Concejo  de  Condado  de  Londres  a  principios  de 
1906  destinó  500.000  libras  a  la  edificación  de 
6.800  alojamientos  que  serían  ocupados  por  36.000 
personas.  A  fines  de  1905  la'  ciudad  de  Glasgow 
ya  era  propietaria  de  40  grupos  de  casas  para 
obreros,  con  1.990  alojamientos  y  capacidad  para 
12.000  personas. 

Las  municipalidades  alemanas  han  construido 
directamente  ca'sas  higiénicas,  como  Strasburgo 
o  bien  han  fomentado  la  aeción  de  las  soeiedades 
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particulares  por  concesdones  de  terrena,  exención 
de  impuestos,  subseripción  de  acciones,  fianza  de 
empréstitos.  La  ciudad  de  Francfort  ha'  subs-crip- 
to  2.000  acciones  de  1.000  francos  emitidas  por 
una  sociedad  cooperativa  y  las  municipalidades 
de  Duseldorf  y  de  Hamburgo,  han  hecho  igual 
cosa. 

En  Bélgica,  la  ciudad  de  G-anite  tiene  en  su 
poder,  por  subscripción,  la  mayor  izarte  de  las 
acciones  de  la  sociedad  cooperativa  de  construc- 
ciones que  existe  en  la  ciudad.  Saint  Gilíes  y 
Brusedlas,  administran  y  explotan  directamente 
eaisas  para  obreros,  al  igual  de  Milán  que  votara 
en  1906  la  suma  de  cuatro  millones  para  ese 
objeto.  Venecia  construyó  en  1907  treinta  gnipos 
de  casas  eon  capacidad  para  1.700  personas,  y  en 
las  ciudades  de  Suiza,  Dinamarca  y  Noruega  una 
acción  semejante  es  común  en  la  mayoría  de  las 
municipalidades  más  importantes. 

lios  seguros  contra  incendios  constituyen  un 
motivo  de  empresa  pública  para  las  ciudades  de 
Berlín,  Hamburgo,  Breslau  o  por  los  sindicatos 
de  municipalidades. 

Las  panaderías  miunicip'ales  se  encuentran  ra- 
dicadas en  Portugal  (Lisboa),  España  (Pamplo- 
na) . 

En  Itailia  hay  eiudadades  que  tienen  municipa- 
lizado  el  servicio  de  farma'cia  3'  la  venta  de  carne 
para  el  consumo  y  tienen  panaderías  municipales 
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las  ciudades  de  Cremona,  Livornio,  Matua,  Paler- 
mo,  Pisa,  Ravena'. 

También  das  'ciudades  italianas,  en  miiclia  ex- 
tensi_ón  tienen  a  su  cargo  el  servicio  de  publicidad 
función  que  han  debido  a'snmir  para  garantizar 
a  lois  avisador  es  la  exactitud  en  el  número  de 
afiches  y  Ja  duración  en  el  tiempo  que  deben  es- 
tar expuestos,  circunstancias  que  no  eran  p^ropias 
de  lais  empresa's  que  hacían  ese  servicio  por  con- 
cesión . 

En  Suiza,  la  ciudad  de  Zurich  ha  municipali- 
^ado  el  ejerciicio  de  la  medicina,  servicíia  que 
tiene  a  su  cargo  desdo  1905.  Cada  habitante  paga 
una  tas'a  anual  de  4  francos  y  medio,  lo  que  pro- 
duce un  fondo  anual  de  500  000  francos,  con  cuyo 
Ingreso  se  pa'ga  eil  servicio  de  40  médicos  a.  razón 
de  12.500  francos  paTa\  curar  a  cualquier  persona 
gratuitaimeMe.  La  ciudad  se  ha  transfonnado  así 
en  una!  especie  de  sociedad  de  socorros  mutuos. 

En  Alemania  la  aictivádad  de  la  municipaliza- 
ción puede  señalarse  len  la  ciudad  de  Colonia. 
"En  Colonia  —  dice  Huret  —  como  en  todas 
la's  ciudades  que  se  preocupan  de  sus  ha.bitantes, 
el  agua,  el  gas,  la  eilectricidaid,  dos  tranvías,  los 
baños,  están  explotados  directamente  por  la  ciu- 
dad. El  precio  de  todas  las  cosas  útiles  ha'  dis- 
minuido enormemente  desde  que  son  administra- 
das por  la  mninicipalidad  y  alun  se  o^btienen  bene- 
ficios, y  elevados.  Los  baños  por  ejemplo  dan 
25.000  francos  al  presupuesto  y  los  precios  son 
de  una  sonp rendente  baratura". 
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Pero  donde  la  multiplicidad  de  funciones  de 
hiumcipalización  tiene  su  asiento  es  en  Inglaterra. 
Todas  la^s  í?randes  ciuda'des  ingilesas  —  dice  Bon- 
vier  —  las  ciudades!  industriales  lian  asumido 
desde  hace  euarenta  años  y  principalmente  en 
estos  últimos  diez  años,  en  fonna'  resuelta  la  di- 
rección de  sus  servicios  públicos,  gi'aciajs  al  es- 
píritu liberal  de  los  poderes  públicos  y  ^n  parti- 
cular del  Parlamento  que  ha  isabido  acordarles 
toda  clase  de  facilidades  legíislativa's. 

A  este  respecto  puede  recordarse  la  mención 
fjue  hiciera  de  las  ciudades  ingilesas  al  fundar  el 
proyecto  de  ley  electoral  mmiicipatl  en  1913,  que 
corre  en  las  páginas  anteriores.  Del  conjunto  de 
esas  actividades  colectivas,  parece  que  se  desta- 
can las  ciudades  de  Manchester  y  de  Gla!sgo\v,  las 
dos  ciudades  de  poderoso  desarrollo  industrial 
que  son  como  el  laboratorio  municipal  de  Ingla- 
tert^a  y  aun  deO.  mundo.  La  ciudad  de  Grlasgo^v, 
como  ya  lo  dige,  poseía  en  1903  casas  municipales, 
13  establecimientos  de  baño,  481  almacenes  muni- 
cipales, la  administración  del  gas,  de  las  aguas, 
de  los  tranvías,  de  los  teléfonos,  etc.  Por  eso  — 
dice  Bouvier  —  ha  podido  decirse  con  justicia 
de  esa  ciudad  que  ha  dejado  de  ser  una  simple 
organización  política  pa'ra  convertirse  en  una  or- 
ganización económica . 

Pero  al  lado  de  la  acción  particular  de  las 
comunas,  trabaja  y  desarrolla  la  acción  colectiva, 
por  la  unión  de  las  municii>alidades  vecinas  para 
una    obra    de    carácter   común.   Este  si^stenia    de 
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asociación  de  muuicipalidades  o  de  sindicato  de 
municipalidades  parece  que  ha  cobrado  reial  in- 
cremento- en  los  últimos  años  y  que  las  corLse- 
euencias  prácticas  de  su  acción  son  de  todo  punto 
provechosas  pal'a   las  i-espectivas   colectividades. 

Ocurre  que  la  expilotación  de  un  servicio  pú- 
blico resulta  dificil  para  una  población  por  la 
iiaturaileza  de  has  obras  a  realiza'i',  por  el  costo 
de  la  explotación,  por  otr'as  tantas  dificultades 
a  veces  insalvables,  Pero  ese  servicio  puede  ser 
a'provechado  eficazmente  no  solo  por  un  núcleo 
de  población,  sino  por  varios.  Se  forma  de  este 
modo  un  vínculo  de  cooperación  práctica  para 
una  obra  común,  y  mediante  convenios  claros  las 
distintas  localidades  interesada's  toman  a  su  car- 
go la  realización  de  la  obra .  Dentro  ■  del  sistema 
de  la  asociación,  se  llega  a  federa.r  no  sólo  a  los 
municipios,  sino  también  a  un  municipio  y  un  es- 
tado provincial  o  nacional,  un  municipio  y  una  so- 
vciedad  privada. 

En  Suiza,  por  ejemplo,  la  ciudad  de  Ginebra 
está  asociada  al  Estado  de  Ginebra  y  a  la  muni- 
cipalidad de  Planpailais  pal-a  el  servicio  de  la 
fuerza  motriz.  Está  asociada  con  Planpalais  para 
el  agua,  y  está  a'socdada  con  15  municipalidades 
vecinas  para  di  servicio  directo  de  gas  y  de  elec- 
tricidad. Una  asociación  de  7  compañías  dirige 
el  servicio  de  agua  en  la  región  de  Montreux,  te- 
niendo su  sede  en  Vevey.  Las  ciudades  de  Zurich 
y  Hongg  explotan  en  común  una  línea  de  tranvía 
a   tracción   eléctrica,    con    una   longitud   de    tres 
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kilómetros  bajo  la  dirección  aclministrativa  de 
un  consejo  compuesto  por  amba^s  ciudades,  por 
mita'd . 

En  Bélgica,  una  de  las  asociaciones  más  curio- 
sas —  dice  Bouvier  —  es  la  "Compagnie  inter- 
communale  des  eauxj  de  ragl'oraerationf  binixe- 
lloise",  sociedad  cooperativa' fundada  en  1891  por 
las  comunas  vecinas  a  Bruselas  que  son  accionis- 
tas: Schaierbeck,  Saint-Gilíes,  Ixelles,  Koekelberg, 
ele-  En  1908  había  10  comunas  asociada!?  y  el 
capital  subscripto  era  de  720.000  francos  dividi- 
do en  143  fracciones.  La  sociedad  intereomunal 
distribuye  el  agua  por  mayor  a'  las  ciudades  aso- 
ciadas y  la  vende  también  a  las  comimas  que  no 
forman  parte  de  la  cooperativa. 

En  Alemania  numerosos  raímales  de  tranvía 
pertenecen  a  las  municipalidades  que  los  apro- 
vechan. Los  tranvías  municipailes  de  Recklin- 
^hausen,  Herne,  Bankau. 

La  municipalidad  de  RocklinghaUsen  está  aso- 
ciada, a  dos  emprestas  diferent<;\s'  de  tranvías. 
Tienen  en  propiedad  común  sus  líneas  de  tranvías 
eléctricos  de  Niedei-sedlitz,  Lockwitz,  Kreií^ha ; 
los  tranvías  de  ]\Iarche  prestan  servicios  en  Wit- 
ten,  Bommern,  Annen,  Langendeer,  Werne,  Lut- 
gendortnmnd  y  Lear,  etc. 

En  Inglaterra  la  asociación  de  las  comunas  se 
ha  constituido  pa'ra  atender  los  servicios  de  gas, 
agua,  tranvías,  principalmente.  *  La  asociación 
"Dervey  Valley  water  «heme''  provee  de  a^ia  a 
Derby,  Leicestcr,    Nottingham,    Sheffield.    En   el 
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distrito  de  Eveslia'in,  11  comunas  se  han  asociado 
para  proveerse  de  agua.  La  ciudad  de  Blackpool 
explota  el  servicio  de  agua  en  unión  con  tres 
niunicipios  vecinos . 

En  Francia',  las  ciudades  de  Roubaix  y  Tour- 
coing  están  asociadas  para  la  explotación  en  co- 
mún del  servicio  de  agua.  En  1907  se  constituyó 
un  sindicaito  por  las  comunas  de  Darbres,  Lussas, 
La'villedieu  .y  Saint-Germain  a  fin  de  poner  en 
práctica  un  proyecto  colectivo  de  agua  potable 
y  vigilar  la  conservación,  mantenimiento  y  fun- 
cionamiento de  la  captación  y  canaliza'ción  ge- 
neral . 

Los  beneficios  que  provienen  de  la  organiza- 
ción intercomunal  para  la  explota'ción  de  servi- 
cios públicos  pueden  sintetizarse,  de  acuerdo  con 
la  experiencia,  en  Los  siguientes: 

1.°  —  Economía  en  los  gastos  de  instalación  y 
explotación  por  la  reducción  de  personal  y  por 
la  unidad  de  contabilidad  y  de  vigilancia. 

2."  —  Facilitan  la  regularidad  y  la  aliuoniza- 
ción  de  «los  servicios. 

3.°  —  Suprimen  la«  dificultades  y  divergencias 
entre  las  comunas. 

4."  —  Estimulan  la  acción  municipal  'colectiva 
y  concentrada . 

5.°  —  Mejora  general  de  los  servicios. 

También  las  municipalidades  pueden  instituirse 
en  empresarias  y  concesionaria^  de  servicios  pú- 
blicos para  atender  las  necesidades  de  otras  co- 
munas.   Muchas    ciudades    inglesan    distribuyen 
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agua',  gas  o  electricidad  a  las  niunicipailidades 
vecinas  y  fuera  de  sus  radios  administrativos. 
Liverpool  suministra  agua  y  Southport  suminis- 
1ra  gas  a  las  poblaciones  veeina*»;  Manehester  les 
vende  agua  y  gas;  la  propia  muuicii>ailidad  de 
Manehester  tiene  la  concesión  para  explotar 
tranvías  por  su  cuenta  en  once  distritos  de  sus 
alrededores  qne  no  lian  resnelto  aun  la  explota- 
ción directa. 

La  ciudad  de  Ginebra  suministra'  agua  a  26 
municipios  vecinos  y  fuerza  motriz  a  6,  sin  for- 
mar asociación,. 

En  Bélgica  la  Compañía  Intereomunal  vende 
agua  a  las  comunas  vecinas  que  no  están  asocia- 
das, y  por  su  lado,  la  ciudad  de  Bruselas  tiene 
la  concesión  para  el  servicio  de  agua  en  numero- 
sas poblaciones  circunvecinas.  Lal  ciudad  de 
Gante  suministra  alumbrado  público  y  priva'do  a 
las  comiimas  limítrofes  de  Ledeberg  y  de  Mont 
Saint-Amand. 

La  ciudad  de  ¡Saint  •  Chamond,  departamento 
del  Loire,  Francia,  suministra  agua  desde  hace 
más  de  eua'renta  años  a  siete  pueblos  vecinos. 

También  las  municipalidades  subscriben  accio- 
nes en  sociedades  industriales  o  comerciales  como 
un  medio  de  e^imular  ila  acción  privada.  ■En 
Bélgica  la  sociedad  anónima  del  canal  de  Bruse- 
las, tiene  como  subscriptores  no  sólo  ai  Estado 
nacionai  5^  a  la  provincia  de  Brava'iite  sino  tam- 
bién a  la  ciudad  de  Bruselas  y  a  diez  municipa- 
lidades más. 
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En  Alemania  la  ciudad  do  Remscheid  tiene  en 
su  poder  la  mayor  parte^  de  Has  acciones  de  la 
compañía  de  tranvías.  En  Berlín  el  .servicio  de 
los  tranvías  eléctricos  está  a  cargo  de  nna  so- 
ciedad por  acciones  en  (la  que  la  mTinicipalidad 
tiene  un'a  participación  \irmy  importante  como 
aeeiondsta. 

En  Inglaterra  la  municipalidad  de  Maneliester 
ha  facilitado  en  préstamo  cinco  millones  de  libras 
a  la  compañía,  del  canal  m.a'rítim'0  de  Malicliester ; 
la  de  Hull  sé  ha  subscripto  con  100.000  libras 
])ara  un  ferrocarril ;  Londres!  lia  contrdbuído  a 
los  gastos  para  la  construcción  de  un  ferrocarril, 
y  en  Francia,  por  ley  de  1906  las  comunas  están 
autorizadas  a  facilitar  préstamos  y  a  subscribir 
obliga'ciones  o  acciones  de  sociedades  de  cons- 
trucción de  habitaciones  baratas. 

Ijos  ejemplos  que  anteceden  demuestran  la 
multiplicidad  de  la  a'cción  comunal  en  tiempos 
ordinarios.  No  bastarían  los  límites  de  este  libro 
para  detallar  la  intervención  que  tienen  las  co- 
munas en  circunstancias  especiales,  como  cua'ndo 
se  trata  de  atenuar  los  efectos  de  la  carestía  de 
la  vida,  de  evitar  los  males  de  la  desocupación, 
de  combatir  la  suba  de  los  alquileres  o  de  actuar, 
con  meididaís  sainitarias,  piara  evitar  la  propaga- 
ción de  enfermedades  epidémicas. 

Desde  el  control  sobre  los  artículos  alimenti- 
cios, ofreciendo  al  público  en  exposiciones  ins- 
tructivas los  artículos  legítimos  y  los  falsificados, 
hasta  la'  fonnaoión   de   verdaderas  empresas   co- 
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merciales  e  industriales  en  miras  de  siiininistrar 
a  los  habitantes  las  mejores  calidades,  los  pre- 
cios más  reducidos  y  los  mejores  servicios  pú- 
Micos,  todo  lo  han  ensaya'do  las  comunas  extran- 
jeras con  una  indudable  eficacia.  Es  evidente 
que  la  acción  municipal,  no  puede,  en  sus  líneas 
práctica's  de  carácter  general,  dar  una  norma  que 
se  ajuste  a  todas  las  localidades  y  a  todos  los 
países.  Pero  es  seguro  que  el  fondo  doctrinario 
de  La  acción  municipail  hacia  una  concentra'ción 
colectiva  ha  triunfado,  sufriendo  las  modifica- 
ciones y  las  adaptaciones  que  circunstancias  par- 
ticulares determinan.  Puede  fracasar  en  Viena 
el  sei'vicio  de  las  carnicerías  municipales  o  dar 
escasos  res\iltados  en  Estados  Unidos  la  muni- 
cipalización del  servicio  de  tranvías,  pero  ello 
no  quiere  decir  que  la  tendencia  a  municipalizar 
esos  servicios  y  esas  funciones  esté  en  bancarrota 
y  deba  ser  descartado  el  procedimiento. 

Como  lo  dije  anteriormente  repitiendo  concep- 
tos de  escritores  que  han  hecho  una  labor  seria, 
utetódica  y  larga  sobre  estas  cuestiones,  la  acción 
comunal  debe  ajusta'i'se  a  la  extensión  de  su  pro- 
pio radio,  amoldarse  a  las  exigencias  del  ambien- 
te y  seguir  el  curso  de  las  necesidades  colectÍA'as, 
pudiendo  en  casos  dados  anticiparse  a  ellas  para 
crearlas,  cuando  un  alto  propó.sito  de  progreso 
así  lo  reclame.  Sería  absurdo  pretender  que  una 
comuna  argentina  de  cinco  mil  o  diez  mil  habi- 
tantes se  embarcara  en  la  construcción  de  lineáis 
para  explotar    tranvías  eléctricos    que  excederían 
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a  su  propia  capa'eidaid  financiera  y  a  las  necesida- 
des de  su  vecindario.:  pero  podría  resultar  una 
obra  utiiísima,  si  las  necesidades  del  intercambio 
determinaran  a'  cinco  o  seis  comunas  de  pequeña 
densidad  la  fonnacióu  de  una  asociación  para 
darse  su  servicio  de  transporte  por  tracción  eléc- 
trica. 


Acción  de  las  comunas  alemanas  durante  la  guerra 

Para  concluir  con  estas  referencias,  quiero  se- 
ñalar, tomando  los  datos  del  estudio  de  Giter- 
raann  a  que  me  he  referido,  la  acción  de  las 
comunas  alemanas  durante  la  guerra.  El  estudio 
ha  sido  publicado  en  1916  por  la  revista  "Les 
Annailes  de  la  regie  directe",  y  corresponde  a 
datos  del  año  anterior.  Quizá  estas  referencias 
contribuyain  &  explicar  uno  de  los  aspectos  de  la 
formidable  organización  social  alemana,  base  fir- 
me de  sus  derivativos  militares.  La'  a'Ceión  del 
Estado  nacional,  de  los  estados  federales,  de  las 
comunas,  se  lia  orientado  a  la  protección  de  las 
fa'milias  de  aquellos  hombres  llamados  a  la  mo- 
%dliza.ción  militar,  y  mientras  para  otros  países 
la  suerte  de  los  combatientes  se  mezcla  al  in- 
fortunio de  sus  familias  abandonadas  o  casi 
abandonadas,  en  este  país,  cada,  soldado  que  ha 
podido  ser  'en  su  vida  de  laTaor  pacífica  el  ren- 
glón importante  del  presupuesto  familiar,  tiene 
la   conciencia  de   que  su  ausencia,  temporaria  o 
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definitiva,  no  ha  de  traer  la.  iniseria'  para  sus 
l)adí'es,  esposa  o  hijos  y'  que  la  contribución  que 
él  prestara  con  su  salario  para  el  sostenimiento 
de  los  suy*os  ha  sido  reemplazada  por  la  acción 
casi  equivaliente  del  Estado  nacional,  del  Estado 
federad  y  de  la  comima.  Una  org-anázación  seme- 
jante atestigua  una  fuerte  solidaridad  social,  cu- 
yos resultados  nadie  puede  desconocer. 

"Las  medidas  adoptadals  por  las  municipalida- 
des —  dice  Gitennann  —  comprenden  dÍA''erso8 
dominios  de  la  previsión  pública:  aprovisiona- 
miento  en  Adveres,  cuestión  del  alojamiento,  re- 
glamentación de  los  alquileres  y  de  los  contratos 
de  trabajo,  etc.  La  guerra  ha  dado  una  nueva 
impulsión  al  desarrollo  de  la  municipalización, 
se  ha  visto  nacer  almacenes  conuunaJes  de  artícu- 
los alimenticios,  panaderías  y  lecherías  miuiieipa- 
le.s,  empresas  comunales  pai'a  la  cría  de  cerdos, 
etc.  Mucho  se  ha  hecho  en  este  sentido  en  todos 
los  países,  pero  las  municipalidades  alemanas  par- 
ticularmente han  demostrado  una  gran  actividiail 
y  esto  por  las  razones  siguientes :  por  lo  pronto, 
por  la  prolongación  del  bloqueo  y  del  aislauüento, 
la  neeosidiad,  se  ha  revelado  como  un  poderoso  in- 
centivo para  conducir  hacia  la  acción  económica 
íí  los  cui'ipos  públicos ;  tannlbién  las  municipali- 
dades alemanas  tenían  más  experienoia,  pues  ya 
en  las  últimas  decenas  de  años,  gracias  a  una 
amplia  autonomía  comunal  liabían  podido  crear 
importantes   empresas." 

El    autor   divide,    desde    el   punto   de    vist.i  tcó- 
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rico,  en  dos  grandes  ramas  las  diversas  activida- 
des municipales: 

a)  funciones  administrativas,  «¡ni  ilia4  que)  llass 
comunas  ejercen  como  una  deleg'ación  del  Estado 
(por  ejemplo:  socorro,  a  las  familias  de  los  com- 
batientes, de  acuerdo  con  la  legislación  imperial; 
reparto  de  pan  de  acuerdo  con  el  monopolio  del 
Estado  sobre  los  cereales)  ; 

h)  funciones  libres,  de  política  social  (socorro 
a  los  desocupados  involuntarios,  a  las  clases  po- 
bres  en  general) , 

Cabe  observar  que  la  mayor  parte  de  las^  acti- 
vidades tan  vastamente  desarrolladas  por  las  co- 
munas alemanas  durante  la  guert'a,  existían  en 
menor  escala  en  tiempo  de  paz,  de  modo  que  la 
actual  situación  sólo  ha  venido,  en  la  mayoría 
de  los  casos,  a  determinar  un  impulso  mayor  y  un 
desarrollo  más'  acentuado.  Las'  municipajidaxies 
alemanas,  organizaldas  dentro  de  la  técnica  admi- 
nistrativa más  perfeccionada,  pueden  gozar  po(r 
virtud  de  su  autonomía  de  un  vasto  campo  de 
experimentación  sin  trabas,  y  aplieai*,  para  aten- 
der lajs  necesidades  de  sus  habitantes,  no  sólo  los 
resultados  de  la  experiencia  extranjera  sino  la 
adaptación  do  su^  propias  iniciativas  confiorme 
a  las   peculiaridades   del   ambiente. 

Es  tan  importante  la  función  municipal  en  Ale- 
mania, tan  extendida  la  órbita  de  acción  que  le 
corresponde,  tan  seriamente  conceptuado  el  des- 
empeJQO  de  sus  funciones,  tan  interesante  toda 
sugestión  o  plan  que  tienda  a  llenar  una  necesi- 


—  292  — 

dáíd  iimblica,  que  han  debido  instituirse  escuelas, 
casi  verdaderas  universidades  para  realizar  estu- 
dios de  temas,  íntima  y  directamente  relacionados 
con  la  administración  municipal  en  sus  diversos 
órdenes,  y  las  municipalidades  extranjeras,  las 
de  Francia  en  muchas  ocasiones,  los  institutos  de 
enseñanza  superior  de  otros  países,  han  debido  if 
a  Alemania  a  estudiar  de  cerca  d  proceso  de  for- 
mación municipal  y  de  aplicación  efectiva  de  la 
experiencia  purificada  de  otros  países.  Es  posible 
-^ue  todas  esas  manifestaciones  de  la  severidad 
de  la  organización  política  del  imperio  no  sean 
sino  el  fruto  del-  pensamiento  de  otros  países  to- 
mado en  Alemania  para  su  ensayo  y  perfecciona- 
do y  ampliado,  pei'o  lo  indudable  es  que,  sin  las 
precipitaciones  que  malogran  a  veces  las  más  só- 
lidas y  en  apariencias  más  indestiTictibles  concep- 
ciones, ellos  han  sabido  metodizar^  "militarizar" 
sus  entusiasmos,  su  labor  constructiva,  ajustan- 
dolo  todo  a  un  plan  de  conjunto,  como  la  obra 
de  un  ^tado  maj'or  social  que  deben  ejecutarla^ 
sin  discusión,  generales  y  soldados. 

La  Prusia  renana  tiene  dos  escuelas,  visitadas 
en  1913  por  BrouiMiet,  pi-ofesor  de  economía  po- 
lítica en  la  facultad  de  derecho  de  Lyon  ("Ques- 
tions  pratiques  de  legislation  ouvriere  et  d'eco- 
riomie  soeiale",  avril-mai  1914)  una  de  las  cuales 
funciona  en  Dusseldorf  con  el  título  de  "Acade- 
mia para  la  administración  municipal".  La  otra 
funciona    en    Colonia,    con   el    título    de    Escuda 
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Municipail,  incorporada  a  la  Escuela  Superior  de 
Comercio  de  la  ciudad. 

En  Dusseldorf  la  enseñanza  está  a  cargo  de 
profesores  exclusivamente  universitarios'  que  tie- 
nen también  el  concurso  de  funcionarios  técnicos, 
comerciantes,  industriales,  administradores  de  ins- 
tituciones públicas  y  privadas.  La  enseñanza  tiene 
un  carácter  esencialmente  práctico  y  especializado, 
sin  perjuicio  de  que  los  estudiantes  adquieran  co- 
nocimientos de  materias  relacionadas  con  el  plan 
central  de  estudios. 

Para  el  curso  de  1913-1914  el  plan  de  estudios 
consistía  en  las  siguientes  materias:  derecho  penal 
y  procedimientos  penales,  derecho  civil  y  proce- 
dimientos civiles,  constitución  comunal  y  del  Es- 
tado, administración  interior,  derecho  industrial, 
inspección  de  calles  y  construcción,  legislación  es- 
colar, asistencia,  impuestos,  seguros  privados,  cri- 
minalidad, policía  de  la  alimentación,  y  de  las  cien- 
cias administrativas  y  económicas,  economía  política, 
cuestión  social,  economía  urbana,  finanzas  munici- 
pales, higiene.  También  se  estudia  política  social, 
finanzas,  política  social  de  las  ciudades,  protección 
de  los  trabajadores,  mercado  del  trabajo  y  coloca- 
ción, problema  de  la  iiabitación,  fundamentos  del 
derecho  civil,  responsabilidad  municipal,  derecho 
constitucional  y  administrativo,  seguros,  minas, 
metalui^gia,  arquitectura,  agronomía,  para  el  pro- 
grama de   Colonia. 

En'  la'  semana  del  2-6  de  junio  de  1914  se 
reunió  con  el  nombre  de  semana   comunal,  en  la 
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ciudad  de  Dusseldorf  una  conferencia  donde  des- 
arrolló el  tema  de  "Las  tareas  de  las  comunas 
eñ  caso  de  guerra"  el  consejero  secreto  de  comer- 
cio Mauricio  Seiffmann.  Parece  que  esta  reunión 
hubiera  sido  preparatoria  del  plan  comunal  de 
guerra  que  debía  ponerse  en  práctica  pocas  se- 
manas después.  El  conferenciante,  según  el  señor 
Gitermann,  insistió  sobre  todo  en  los  deberes  de 
las  comunas  de  vigilar  el  orden  interior^  de  man- 
tener el  comercio,  de  explotar  las  usinas  munici- 
pales, de  atender  el  aprovisionamiento  en  alimen- 
tos para  la  población  urbana,  como  en  preocuparse 
del  crédito  ,•(  D©dlairada  la'  ^erra,;  )ías  comunas 
entraron  a  funcionar,  actuando  con  toda  la  ener- 
gía del  caso  para  satisfacer  las  siguientes  necesi- 
dades planteadas  como  problemas  dé  inminenlte 
solución : 

1. — Ajo^ida    a   las    familias    de  los    ciudadanos 
movilizados . 

2. — Ayuda  a  los  empleadas  y  obreros  de  la  co- 
muna. 

3. — Socorro  a  los  desocupados. 

4. — 'Socorro  en    especie,   cocinas    popoilares. 

5. — Reglamentación    de  líos   alquileres":    socorro 
de  alquiler,    oñcLnas   de  concdliación . 

6. — Lucha   contra  la   desocupación   involuntaria 
(chomage) . 

7.— Crédito.. 

8. — Aprovisionamiento  de   la   población  urbana. 

9. — Diversas  medidas  de  economía  social. 
Como  no  es  posible,  sin  exceder  la  extensión  de 
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este  trabajo,  entrar  a  menciouar  la  aceióu  partieu- 
la¡r  de  cada  municipio  en  ocasión  de  cada  una  de 
esas  exigencias,  me  limitaré  a  tomar  d'el  estudio 
referido  la  parte  general  que  comprende  cada 
cuestión,  citando  como  ejemplo  la  acción  de  las 
ciudades  ique  yo  estime  más  característica. 


Ayuda  a  la  familia  de  los  movilizados 

En'  esta  materia  las  comunas  alemanas  desem- 
peñan el  rol  de  agentCvS  del  Estado  Nacional,  en 
gran  parte,  y  también  función  propia.  Obran  en 
el  primer  concepto  cuando  aplican  la  ley  imperial 
de  28  de  febrero  de  1888  y  la  ley  adicional  de  4 
de  agosto  de  1914.  Los  puntos  más  importantes 
de  esta  ley,  esenciales  para  las  ciudades,  son  los 
siguientes:  las  familias  de  los  hombres  de  la  re- 
serva, de  la  landwlier,  de  la  Ersatzreserve,  de  la 
marina  y  del  lansturm  (casi  todas  languciases  que 
constituyen  la  organización  de  movilización  mi- 
litar* del  imperio)  reciben,  desde  que  entran  en. 
servicio  y  en  caso  de  encontrarse  en  estado  de 
necesidad,  los  socorros  cuyo  límite  máximo  es  co- 
mo sigue : 

a)  Para  la  esposa  del  movilizadOj  en  mayo,  ju- 
nio, julio,  agosto,  septiembre  y  octubre,  9  marcos 
por  mes;  en  los  otros  meses    12  marcos  mensuales. 

h)  Ix)s  hijos  del  movilizado  de  más  de  15  años, 
los  parientes  en  líneas  ascendentes  y  los  hermanos 
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y  hermanas,  si  se  eiieontrabau  sostenidos  por  el 
ciudadano  movilizado  o  si  la  necesidad  desoscéii 
no  ha  aparecido  sino  después  de  su  movilización, 
recibe  6  marcos  por  persona  y  por  mes. 

c)  Los  hijos  legítimos  y  naturales  de  menos  de 
15  años  reciben  también  cada  uno  6  marcos  por 
mes , 

El  auxilio  en  dinero  puede  ser  reemplazado  par- 
cialmente por  el  auxilio  en  especie  (pan,  granos, 
papas,  combustible,  etc.) . 

Los  auxilios  acordados  por  sociedades  privadas 
y  por  particulares  no  se  cuentan  en  la  tasa  mínima 
fijada  por  la  ley. 

El  dinero  empleado  por  las  municipalidades  en 
estos  socorros  es  reembolsado  por  el  Imperio . 

Para  apreciar  el  "estado  de  necesidad"  el  mi- 
nistro del  interior,  por  decreto,  ha  dado  a  las 
comunas  la  pauta,  diciendo  que  "debe  examinarse 
el  punto  de  la  indigencia  con  benevolencia  y  no 
según  los  principios  de  la  asistencia  pública,  y  que, 
principalmente,  no  se  debe  vacilar  en  acordar  esos 
auxilios  cuando  los  miembros  de  la  familia  capaces 
de  trabajar  se  encuentran  momentáneamente  en 
crisis  a  causa  de  la  desocupación.  Es  preciso  alejar 
de  las  familias  de  los  soldados  —  agregaba  —  que 
están  al  frente  del  enemigo,  todo  aquello  que  pueda 
contribuir  a  despertar  en  ellas  sentimientos  de- 
primentes. 

Pero  el  auxilio  imperial  no  alcanza  para  atender 
ni  la  mitad  de  las  necesidades  primarias  de  las 
familias,  dados  los  precios  de  los  consumos  y  de  los 
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alq-iiileres.  Por  ello,  las  municipaLidades  han  debi- 
do acordar  fuera  de  estos  socorros  obligatorios  otros 
de  carácter  voluntario,  por  su  propia  cuenta. 

En  septiembre  de  1914  el  congreso  de  las  ciuda- 
des alemanas  lia  publicado  interesantes  datos  que 
sirven  a  Gittermann  para  ilustrar  su  estudio  sobre 
los  auxilios  municipales  a  las  familias  de  los  com- 
Ijatientes.  Es  indudable  que  las  cifras  no  tienen 
sino  un  valor  confirmatorio  de  lui  principio  puesto 
en  práctica,  pnes  han  sido  modificadas,  en  más  o 
menos,  a  medida  de  la  prolongación  de  la  guerra 
y  de  las  situaciones  locales  consiguientes. 

En  algunas  comunas  se  agrega  a  la  suma  fijada 
por  el  Imperio  otra  cantidad ;  en  otras  comunas  se 
establecen  tasas  especiales.  Las  contribuciones  mu- 
nicipales aparecen  bajo  la  forma  de  un  tanto  por 
c'ento  sobre  el  socorro  imperial  o  se  consignan  bajo 
la  forma  de  límites  máximos  de  porcentaje  sobre 
el  mismo  socorro  imperial.  En  Berlín  y  en  Char- 
lottenburg  el  socorro  municipal  es  el  100  o|o  del 
socorro  imperial;  en  Breslau,  Darmstadt  y  Franc- 
fort-sur-le-Mein  es  de  un  33  1|3  poi*  ciento.  Entre 
las  ciudades  que  han  fijado  un  límite  máximo  den- 
tro del  cual  la  municipalidad  puede  distribuir  el 
socorro  se  encuentran  Altona  (máximo  66  2j3  por 
ciento  del  socorro  imperial)  Gera  (150  ojo).  Halle 
(200  o|o),  Munich  (50  olo) .  Algunas  ciudades  han 
fijado  el  mínimo  del  socorro  municipal;  otras  tie- 
nen en  cuenta  los  recui'sos  privados  y  las  rentas 
eventuales  del  beneficiario;  en  otras,  fuera  del  so- 
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corro,  se  paga  el  alquiler  o  se  acuerda  comidas 
gratuitas  en  las  cocinas  municipales. 

Muchas  ciudades  han  establecido  también  el  so- 
corro en  especie,  atendiendo  no  sólo  a  la  provisión 
de  víveres  o  de  x»(>midas  sino  también  ííI  suministro 
de  alojamiento  o  al  pago  de  los  alquileres. 

Como  algunc^  patrones  pagan,  a  su  veZj  subsi- 
dios, ha  sido  necesario  considerar  este  factor  para 
establecer  el  subsidio  municipal.  En  algunas  ciu- 
dades, las  esposas  de  los  movilizados  sólo  reciben 
el  socorro  imperial,  cuando  tienen  el  subsidio  pa- 
tronal. En  otras  se  establece  una  suma  tal  que 
pueda  igualar  al  máximo  de  tasa  fijado,  incluido  el 
auxilio  imperial  y  el  municipal,  etc. 

La  comisión  municipal  de  socorros  de  guerra  de 
II  ciudad  de  Dusseldorf  decidió  en  agosto  de  1915 
elevar  de  la.  siguiente  manera  la  tasa  mínima  para 
las  familias  necesitadas,  porque  la  prolongación 
la  gueiTa  Üiizq,  indisipensable  par^  casi  todas  las 
ciudades  la  revisión  de  las  tasas  vigentes : 

POR  día 

Tasa  mínima  Tasa  mínima 

anterior  aumentada 

Para  uiia  i)ei-sona marcos  0.80  marcos  0.90 

»  2  personas    »  1 .  20  )■>  1 .  40 

»  .3  »          ^  1.50  >^  1.85 

»  4  »          »  1.80  >^  2.30 

»  ñ  »           >  2.10  )-  2.75 

»  fi  »           »  2.40  »  3.20 

»  7  »           »  2.70  >  3.65 

»  8  »           »  3.00  -  4.10 

'  Fuera  de  estas  tasas  mínimas,  la  oficina  central 
determinó    acordar  un    soeon'o,    de  modo    que  las 


299 


cifras  del  cuadro  no  comprenden  los  gastos  de  al- 
quiler, vestidas,  calzado,  ropa  y  calefacción. 

Para  la  ciudad  de  Colonia,  y  con  esto  cierno  las 
referencias  sobre  este  punto^  las  cifras  son  elo- 
cuentes .  La  ciudad  aumentó  en  septiembre  de  1915 
el  socorro,  hasta  fortnar  mensualmente  entre  el  so- 
corro imperial  y  el  del  municipio  las  siguáentes 
sumas : 

Mujeres  casadas  sin  hijos,  al  raes marcos    39 

»               :>        con  1    hijo »  54 

a               »'-,,      >     2  hijos »  69 

»               »          »    3     » ^ . .  »  84 

;>               »          »     4     »     »  99 

»               »          ,)     o     »     »  115 

»               »          »     6     »     »  132 

»               ;>          »     7     »     »  147 

5>               »          s     8     »     »  162 

»               »           :)     9     »     »  177 

»                   »              )   10      ;>      192 

>)               »        •   )  11     »     >>  207 

»               »          ;>  12     »     »  222 

Madres,    padres,    hermanos,   hennanas,    abuelos 

y    abuelas    sin    sosten »  36 

Hijos  legítimos  y  naturales,   sin  sostén »  1? 

Otros  parientes  »  6S 

En  estas  cifras  están  comprendidos  los  socorrt>s 
de  alquiler. 


Ayuda  a  los  empleados  y  obreros  de  las  comunas 

La  ley  imperial  de  2  de  mayo  de  1874  asegura  a 
los  funcionarios  alemanes  la  continuación  de  su  re- 
muneración, sin  descuento,  salvo  el  caso  de  un 
oficial  cuyo  sueldo  debe  computarse.  Pero  los  em- 
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pleados  y  obreros  de  las  municipalidades  carecen 
de  una  garantía  semejante  sobre  sus  sueldos  y  sa- 
larios, en  caso  de  movilización . 

Las  municipal! idades,  en  presencia  de  la  guerra, 
ante  la  necesidad  de  mantener  en  funciones  todas 
sus  empresas,  pero  careciendo  de  recursos  para  so- 
lucionar con  toda  amplitud  el  problema  de  la  re- 
muneración de  sus  empleadas  y  obreros  movilizados, 
se  dieron  a  buscar  los  medios.  Por  lo  pronto  fue- 
ron consultadas  en  qué  medidas  ppodían  atender 
a  esa  situación . 

Algunas  comunas  como  Berlín-Schonberg  y 
Carlottenburg  han  asegurado  a  sus  empleados  y 
obreros  solteros  el  25  ojo  de  sus  estipendios 
mientras  dure  la  guerra.  Otras  ciudades  tuvieron 
la  posibilidad  de  pagar  íntegramente  los  sueldos 
y  salarios,  figurando  en  esta  categoría  Bamberg, 
Berlíii-Wilmersdorf,  Breslau,  Colooiia,  Colmar, 
Copenick,  Crefeld,  Dessau,  Furth,  Glogau,  Heil- 
bron,  "VVandsveck  y  Zweibrucken .  Otras  resol- 
vieron pagar  el  salario  íntegro  a  las  familias  de 
los  ''empleados"  y  sólo  una  parte  a  la  familia 
de  los  "obreros". 

En  la  capital  del  imperio,  la  municipalidad 
paga  a  sus  empleados  de  acuerdo  con  la  siguiente 
escala :  cuaiido  tienen  de  un  mes  a  das  años  de 
servicios,  33  1]3  por  ciento;  de  dos  a  cinco  años, 
50  por  ciento ;  más  de  cinco  años  75  por  ciento. 
A  los  obreros  que  tienen  por  lo  menos  un  mes 
de  sei*vicio  de  50  a  75  por  ciento  del  salario. 


—  301  — 

Los  obreros  reciben  fuera  de  esta  contribución 
la  que  fijan  las  leyes  imperiales  y  resoluciones  co- 
munales para  la  protección  de  las  familias  de  los 
combatientes . 

La  proporcionalidad  de  la  retribución  varía  de 
comuna  a  comuna  y  según  sea  el  beneficiario,  obre- 
ro o  empleado,  y  de  acuerdo  con  el  tiempo  que  t-en- 
ga  al  servicio  de  la  ciudad. 

Se  observa  en  el  estudio  que  suministra  estos 
datos  que  mientras  las  municipalidades  con  más 
o  menos  amplitud  atienden  la  situación  de  los  em- 
pleados y  obreros  que  están  en  situación  de  movi- 
lización de  guerra,  en  el  orden  de  las  empresas 
privadas  es  raro  el  caso  de  patrones  que  atiendan 
en  igual  forma  a  sus  obreros  y  empleados. 

Auxilio  a  los  sin  trabajo 

Si  ya  en  tiempo  normal  la  acción  de  las  comu- 
nas tendía,  en  concurrencia  con  la  del  Estado,  a 
atender  a  los  obreros  sin  trabajo,  en  situación  de 
guerra  esta  acción  debía  continuai'se  desde  que  el 
número  de  desocupados  acreció. 

Con  respecto  a  la  acción  contra  la  desocupación, 
las  municipalidades  alemanas  pueden  dividirse  en 
tres  categorías : 

a)  Aquellas  que  han  utilizado  durante  la  guerra 
un  seguro  contra  la  desocupación  que  ya  funcio- 
naba en  tiempo  de  paz. 

b)  las  que  han  creado  con  todo  su  mecanismo  la 
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asistencia  a  los  desocupados,  con  reglamentaciones 
detalladas ; 

c)  las  que  no  teniendo  un  sistema  especial  usan 
ios  medios  paliativos  que  les  es  posible. 

Para  esta  clase  de  protección,  las  variantes  son 
tan  múltiples  como  las  que  existen  para  la  ajnida 
a  los  empleados  y  obreros,  y  cada  ciudad  tiene 
una  escala  diferente.  Pero  como  una  demostración 
de  la  importancia  de  esta  asistencia,  voy  a  citar 
unas  pocas  ciudades. 

Berlín  paga  por  semana,  4  marcos  a  los  desocu- 
pados solteros,  4  mai'cos  a  los  matrimonios  sin 
trabajo,  y  4  marcos  más  si  el  matrimonio  tiene 
hijos. 

Las  municipalidades  vecinas  a  Berlín  acuerdan: 
Berlín-Lichtenber'g,  por  semana  7  marcos  a  los 
solteros,  10  a  los  matrimonios,  mas  1.75  por  cada 
hijo  de  menos  de  15  años  y  3.50  por  cada  hijo 
mayor  de  15,  no  pudiendo  pasar  la  suma  total  del 
socorro  mensual  de  la  cantidad  de  80  marcos. 

Francfort-sur-le-Mein  paga  0.70  por  día  a  loa 
solteros,  1  marco  a  los  casados  y  0.15  de  suple- 
mento por  cada  hijo  menor*  de  16  años. 

Leipzig,  por  semana,  paga  5.60  a  los  solteros; 
8.50  a  los  matrimonios  y  2  marcos  por  cada  hijo 
íi  cargo  de  la  familia. 

Algunas  ciudades  establecen  que  los  auxiliados 
deberán  reintegrar  a  la  comuna  lo  que  han  recibi- 
do cuando  mejoren  de  situación.  ^luchas  otras  se 
han  puesto  de  acuerdo  con  sociedades  privadas 
para  efectuar  la  asistencia. 
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Fuera  de  estas  manifestaciones  de  solidaridad 
eocáal  ya  he  diolio  que  las  municipalidades  tienen 
un  programa  más  extenso  de  asistencia,  por  la 
organización  de  socorros  en  alimentos,  mediante  las 
cocináis  municipales,  por  la  reglamentaición  de  los 
alquileres  y  la  ayuda  en  bonos  de  locación,  por  la 
acción  en  contra  de  la  desocupación,  organizada 
con  carácter  colectivo,  fuera  del  socorro  individual, 
a  los  sin  trabajo  y  por  la  oi'ganización  de  un  ser- 
vicio de  aprovisionamiento  a  las  poblaciones  urba- 
nas, mediante  Ift  venta  municipal  de  artículos  de 
primera  necesidad.  En  este  sentido,  vale  la  pena  de 
citarse  a  la  ciudad  de  Berlín,  que  antes  de  la 
guei-ra  liaibía  comprado  gran  cantidad  de  harina, 
cereales  y  conservas,  para  regularizar  el  mercado 
de  la  alimentación.  Breslau  votó  16.000.000  de 
marcos  para  el  aprovisionamiento  de  la  población 
civil;  Metz,  3.000.000;  Nuremberg  1.000.000; 
Giessen  1.000.000;  Aix-la-Chapelle  1.000.000; 
TuHh  300.000,  eto. 

Abarte  de  la  acción  particulaT,  las  combinas  han 
debido  ajustarse  a  un  plan  general  central  para  la 
organización  y  manejo  del  api'ovisionamiento,  cuan- 
do el  Estado  imperial  ha  debido  intervenir. 

Después  de  consideraciones  morales  y  políticas 
que  le  sugiere  el  estudio  tan  documentado  de  la  ac- 
ción comunal  de  guerra  en  Alemania,  el  autoi?  cie- 
rra sus  páginas  con  las  siguientes  palabras  que 
inserto  textualmente,  para  terminar  a  mi  vez  estas 
referencias : 
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"Por  reservados  que  queramos  ser  en  la  aprecia- 
ción de  las  tendencias  sociales  modertias  en  Alema- 
nia, y  sin  pretender  hacer  una  profecía,  podemos 
decir  que  la  guerra  traerá  como  necesidad  impe- 
riosa, en  este  país,  la  bancarrota  del  individualis- 
mo económico  en  ciertos  dominios.  La  idea  del 
socialismo  de  Estado  y  del  socialismo  municipal, 
principalmente  la  idea  de  la  municipalizaeión,  ha 
sido  vivificada  y  eonfinnada  por  la  guerra :  no  soir 
simples  especulaciones  teóricas,  son  los  heohos  los 
que  han  venido  a  demostrar  la  vitalidad  de  las 
empresas  públicas". 


APÉNDICE 


XPRC| 


Bolívar  y  Victoria,  de  doña  Victi 
Victoria  números  550-56,  de  Last 
Victoria  números  56U-64,  de  Lasi 
Bolívar  números  121-51,  de  José 
Bolívar  157-65,  de  doña  Clara  dt 
Perú  y  Alsina,  de  Plácido  Marín. 
Alsina  números  549-61,  (del  fond 
Perú  168-76,  señoritas  María  y  1^ 


Florida  41-55-61-65-67,  de  Roniag 
San  Martín  28-34,  La  Positiva.  . 
Rivadavia  551-59,  La  Estrella  .  . 
Florida  37-45,  Lurub  de  Casares 
Rivadavia  511-21,  de  Rasetti    .  . 
Rivadávia  523-49,  .^ chaval  y  otro 
San  Martín  18-26,  de  Fomento  U 
Cangallo  702-20,  de  García  y  otro| 
Maipú  152,  del  diario  La  Ar'ientin\ 
B.  Mitre  620-28,  de  N.  Achúval  .  i 
Rivadavia  1049-59,  de  A.  Caldías 


Valor  de  lo  expropiado  a  los  fines 
Valor  de  lo  expropiado  a  los  fines 
Mayor  valor  que  no  paga  impuesta 


EXPROPIACIONES     MUNClPALES 

Para  la  ñvenida   Diagonal  Sid 

Sutficie  Tasación 


Precio  pagaíio 
por  r 


para  la  C.  D.     Municipalidad 


Victoria,  de  doña  Victoria  Aguirre, 
ilniproi  íSO-Se,  de  Lastra  de  Acuní 
—  r,SrsIS-k  de  Lastra  de  Ach.v.l 


'*""  úmeroa  650-56,  de  Lastra  de  Acuna. 

Virtona  números  S6Ü-64,  de  Lastra  de  Acháv 
^'"números  121-51,  de  José  G.  Balcarce 


67-65,  de  doña  Clara  de  LanÚ! 


?"  •  V  AJsin'a"' de  Plácido  Marín. 

^fi^,  números  549-61,  (del  fondo)  Emulo  Lamarca 

F  rú  168-"e    señoritas  María  y  Rita  Anchorena  . .  .  . 


67,  de  Kouiaguerr 


I.H    I". 

ii;b   ..Ir 


Uu-cluvia  nn-21,  dr    l-la^l/lti 

Hivadavia  523-49,  .^..híval  V  o»™»,     - 
S:m  Martin  18-26,  de  Fomento  Lrbano 

CanKaHo  702-20,  de  García  y  otros 

Maipú  152,  del  diario  La  Ar.jer,tma   ...  ; 

B.  Mitre  620-28,  de  N.  Achav-al  ... 

Hivadavia  1049-59,  de  A.  SaWias  .  ,  

Totales.- 

RESUMEN     , 

^  t  lo  S^íS  a  iol  ^  t  -^^^rHS'rZ^Saad:: 

Mayor  Yalor  que  no  paga  impuesto 

Expropiaciones  para  ensanche  de  las  calles  Coi 

Sup.  adqui-  I 
rida  por  la 
VI  y.^  r-  1  s  Municipali- 

1*  I  ^  f  -^  ^  dad  en 


Suipscha  número  1116,  de  Octavio  Bunge 

Santa  Fe  S87,  de  L.  P.  Iraola ■  ■ 

Santa  Fe  931,  de  Hosa  y  Urbana  Kafo 
■■íanta  Fe  y  C.  Pellegrini,  Larreta  y  otro. 
San' a  Fe  1099,  de  J.  Bonello.  . 
^anla  Fe  075-77.  de  V.  Gentinett 
Santa  Fe  925,  de  C.  R.  Larreta 
Santa  Fe  951-53,  de  M.  Repetto 
Santa  Fe  1357,  de  J.  WTiite. 
Santa  Fe  965,  de  Pablo  Acosta 
Santa  Fe  1667,  de  Raúl  Zavalía 
Santa  Fe  1255,  señorita  de  Berraondo 
Santa  Fe  135S,  de  H.  B.  de  Pérez.  . 
Santa  Fe  1081-86,  de  L.  Bas-set 

Santa  Fe  1043,  de  E.  Moyano    

Santa  Fe  y  San  Martin,  de  J.  Berta 
torrientes  1179-81,  de  J.  Artuso    .  ■ 
Corrientes  1042,  de  E.  Thompson 
Corrientes  1654,  de  A.  Zanzi  . .  • 


Calle  Santa  Fe ; '  ; ; 

'  allp  Corrientes .■  ■  ■  J ;  '  "  jírpcta 

>lor  del  metro  cuadrado  para  la  Contribución  du^ctó 
Valor  del  metro  cuadrado  para  la  M"»"?!?'' ■?"  jíiícta 
>lor  del  metro  cuadrado  para  la  Contribución  d^ctó 
^alor  del  metro  cuadrado  para  la  Municipalidad  en  •» 


4.314.18 
1.190. 75 

en  la  calle  Santa  Fe. 

calle  Santa  Fe.  .  •  •  ■  •  ■ 

en  la  calle  Corrientes  . 

calle  Corrientes  . 
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E,  electorado  municipal  en  la  ReoúMoa.  -  Municipios,  extensión  del  sufragio;  sistemas  electorales;  elegibilidad   etc    (Cuadro  presentado  a  la  Cámara 

por  eMiputal  Ma^Bravo.  «'  ^""darju  prpyecto  sobre  municipalidad  elect.va  para  la  capital  federal.) 


iXGIPLAnON  VIGENTE 


irriNPION    DEL   SOPRACÍO; 


Duración  t  hen^v 


LECISLACION  VIGli:NTfí 


f 


ÍXIENSIdN    DEL   BlTBACilO: 


CAPITAL  FEDERAI 
Ley  5098.  de  Julio  1Q07 


.os  argentinos  mayores  lie  edaíl  (22  años)  que 
sepan  leer  y  escribir,  que  paguen  al  año  im- 
puestos municipales  o  cont.  dirorta  n  patente 
oomercial  por  un  minimo  de  100  $ 

ejerzan  profesión  liberal  y  tengan  di. - 

de  un  año. — Los  extranjeros  de  22  años,  que 
sepan  leer  y  escribir,  paguen  impuestos  por 
un  mínimo  de  200  S  o  ejerzan  prof.  liberal 
domicilio  de  do»  años  (art.  7). 


ENTRE  Ríos 
Ley  del  30  Enero  de  1904. 


tIo  centro  de  población  que  en  una  super- 
■-•ic  de  75  kilómetros  contenga  más  de  1  500 
ibitantes  (art.  1).  Ctegorías:  Mimicipalidad 
udades  con  más  de  S. 000  habit.  Comisión 
__.cipal,  pueblos  con  menos  de  8^000  y  sean 
,beza  dpto.  Juntas  Fomento,  más  de  l.oOO 
hitantes  (art.  66). 


TUCUl\I.-iN 
Ley  del  12  de  Febrero  130í> 


Centro  Urbano  que  tenga  4000  h.  en  ">  rad'o 
no  mayor  de  25  kilóm.  c,  con  un  roimnio  de 
50  propiedades  privadas,  (.Art.  I)- 


argentinos  varones  mayores  de  18  anos.  Los 
itranieros  mayores  de  22  años  que  sep.'in  leer 
escribir,  paguen  impuesto  directo  o  ejerzan 
•ofesión  liberal  o  industria  lucrativa.  Art.  11. 

_s  vecino  el  que  reside  babitualmente 

municipio,  tiene  allí  su  famil 

u  negocio  (Art.  13). 


Lista;  voto  limitado  (Art.  1). 


Concejal:  25  año» — inscripción;  condiciones  elec- 
torales; domicilio  en  el  municipio;  impuesto! 
por  un  mínimo  do  600  $  o  prof.  liberal.  Si  es 
e.xtranjero  impuesto  por  1000  $.  poseer  el 
idioma;  residencia  de  5  años. — Intendente:  e' 
poder  ejecutivo  con  acuerdo  del  Senado  (art.  6) 


Cuatro  años;  por  mitad  cada  dos  (art.  5). 


el  asiento  di 


nal  por 


Qficeial:  (art.  49):  25  años,  saber  leer  y  escribir: 
bagar  cont.  directa  o  ejercer  prof.  liberal  o 
idustria  lucrativa. — ^Presidente  del  Concejo 
Intendente):  30  años,  ciudadanía  natural  o  le- 
al con  dos  años  de  ejercicio;  los  requisitos 
ara  concejal.  (Art.  SO). 


SAN  JUAN 
Leyes  Agosto  1908-Agostn  1912 


Capital  y  cada  distrito,  de  acuerdo  ( 
titucióu.  (nrt.  1-5). 


Centros  Urbanos  cuya  pr.bl.ición  no  sea  menor 
de  4000  h. ;  distritos  rurales  o  de  campana  cuya 
población  no  llegue  a  4000  h.  (1-135).  Cuando 
la  población  no  alcance  a  1500  h.  e"  P.  E. 
puede  nombrar  comisiones  de  fomento,  (..r- 
tleulo  143). 


Los  argentinos  y  extranjeros  vnrones  de  más  de 
18  años;  inscriptos;  con  residencia  municipal 
inmediata  de  un  año:  .jue  sepan  leer  y  escri- 
bir o  en  su  defecto  paguen  cont.  directa  o 
patente  provincial  o  municipal.  (Artículo  50) 


nple  mayoría  (art.  1U9-103 


COKDOBA  (1) 
Dic.    1905  — Agosto   190S 


Municipalidades  de  Concejo  en  la  Capital  y 
Chilecito.  De  comisión,  en  los  demáa  depar- 
tamentos. (.Art.  2). 


Los  mayores  de  22  años;  con  residencia  m 
cipal  anterior  de  tres  meses;  paguen  patente 
o  contribución  directa  en  el  municipio  o  ejer- 
zan en  el  mismo  alguna  prof.  liberal,  (art.  11 
reformado). 

(1)  El  P.  E.  prepara  un  proyecto  de  reforma 
municipal  instituyendo  el  sufragio  universal 
concediendo  voto  a  las  mujeres. 


Lista  (arts.  46,  00,  58).  Simple  mayoría. 


RIOJA 
Ley  de  22  Septiembre  de  1910 


hace 


al- 


Votan  todos   los  habitantes   (la   ley 
distinción  de  sexos)  del  municipio, 
quier  tiempo  de  residencia,  que  ejerzan  prof. 
liberal  o  paguen  contribuciones  provinciales  o 
ntunicipales  por  no  menos  de  5  pesos.  (,\rt.  12). 


Concejal  (art.  4)  argentinos  y  e.xira:ii»T0S',  32  Concejal  (art.  59);  mayor  de  edad,  pagar  pa- 
:iños.  domicilio  muniíipal,  capacidad  electoral  tente  o  contr.  du-ccta  o  ejercer  prof.  hberal 
municipal. — Intendente;  en  la  capital  lo  elige 


el  Concejo.  En  la  campaña,  el  poder  ejecutivo 
Residencia  obligatoria  en  el  municipio  (artícu- 
los 19,  24,  25). 


años  (art.  83);  líe 


total  (Art.  S-1). 


Dos  años  (art.  7-21).  Ke 


hay  ley  orgánica:  el  régimen  municipal,  si 
jiuede  llamarse,  se  rige  por  decreto  del 
er  Ejecutivo  del  20  de  Pebrero  de  1901. 
e.te  decreto  se  crean  concejos  municipales 
os  centros  con  más  de  30U0  h.  TArt.  1). 


Municipalidad  en  la  capital.  En  los  Depart.  co 
misiones  municipales.  Cuando  se  compruebí 
que  un  centro  tiene  1000  h.  y  cinco  mil  pesoí 
de  renta,  el  P.  E.  manda  practicar  elecciones 
mimicipales  (arts.  2,  3,  85). 


ener  18  añii.v;  propietario;  poseedor  a  título  tW 
duíJlo  de  inuuicble;  en  los  municipios  ruralet 
loa  alTi'udiilnrios  o  tenedores  (lue  por  contra- 
to paguen  impuesto  de  irrigación.  Loa  que 
como  )>ropielarioH  liaRan  patente  uo  mcuorj 
de  40  S.  Los  que  ejercen  profesión  o  indus- 
tria, nrtc  u  oficio  permanente  en  el  distrito  y 
paguen  m.-ís  de  100  í.  Art.  1,  ívy  reforma  di 
1912. 


Lista,  simple  mayoría  (art.  3li  y  51). 


ELEOntlUDAD: 


IConcejal  (art.  53):  vecindad,  propietario  territo- 
rial del  municipio;  más  de  22  años  de  edad. 
Poseer  propiedad  o  ejercer  industria  o  profe- 
sión que  de  renta  anual  de  300  S  fuertes.  In- 
tendente (art.  72-7;i):  electo  juntamente 
los  concejales;  los  mismos  requisitos. 


jBecientemenle  el  P.  E.,  ha  remitido  a  la  Le- 
iislatura  un  proyecto  de  ley  orgánica  de  laí 
■lunicipalidades  y  comisiones  de  fomento. 
Istableciendo  el  sufragio  universal  desde  los 
i  8  años  para  los  argentino  y  22  para  los 
¡.ranjeros,  sin  calificación. 


El  Poder  Ejecutivo  nombra  directamente  los 
miembros  de  los  concejos.  Esto^  son  jiresidi- 
dos  por  el  comiDarlo  y  subcomi&ario  (Art.  1) 


# 


Municipalidades  en  pueblos  con  más  de  3000 
habitantes,  coinieiones  mimieipales,  cuando 
tienen  más  de  1500  h.;  juntas  de  fomento  en 
pueblos  de  más  de  500  h.,   (art.   1). 

Las  comisiones  municipales  y  juntas  de  tomento 
las  nombra  el  P.   É.,   (art.  64-70). 


Los  argentinos  mayores  de  18  aiios.  Los  extran^ 
jercs  que  sean  vecinos  del  Depart.,  paguen 
impuesto  fiscal  o  municipal,  sepan  leer  y  es 
cribir,  sean  mayores  de  edad  y  estén  iuscrip' 
tos.  (Art.  la). 


Libta  (art.  26). 


)nceial-Intendente:  arts.  5-6:  Mayor  de  edad 
saber  leer  y  escribir,  pagar  contribución  di- 
recta, patente  comercial  o  industria^  o  profe 
sión  liberal.  No  siendo  ciudadano,  ten^r  resi- 
dencia  de  más  de  dos  año?. 
Ai  intendente  lo  designa  el  P.  E. 


vecindad  municipal  de  1  año,  saber  leer  y 
cribir. — Intendebte,  (art.  79):  '¿O  años,  y  los 
requisitos  para  concejal 


Concejal.  (Art.  22).  22  años,  saber  leer  y  escribir 
posf-er  el  idiomíi  ei  es  extranjero,  y  las  con- 
diciones para  ser  elector.  Intendente.  (Art  37) : 
25  años,  propietario  o  ejercer  prof.  libera,  no 
desempeñar  cargo  rentado;  lo  nombra  el  P.  E. 
— Presidente  MunicipJ,  lo  elige  el  Concejo 
en  su  caso.  (Art.  42). 


nal  por  terceras  par- 


Los  argentinos  con  residencia  eu  el  municipio; 
18  años  de  edad;  saber  leer  y  escribir;  ei 
defecto  pagar  impuesto  territorial  o  patente 
mínima  de  10  $.  Los  extranjeros:  mayores  de 
edad,  residencia  de  un  año;  pagar  impuesto 
territorial  o  patente  que  no  baje  de  25  $  y 
saber  leer  y  escribir.  (Arl.  49). 


Concejal  (art.  12).  Mayor  de  edad:  dos  años  di 
residencia  inmediata  en  el  municipio;  saber 
leer  y  escribir;  pagar  patente  o  contribución 
directa  o  ejercer  profesión  liberal. 

Intendente:  (art.  24-30);  Lo  nombra  el  P.  E.: 
25  años,  argentino  ciudadanía  natural  o  legal 
en  ejercicio. 


anos.   Renovación  anual  por  niitud,   (ar- Dos  años.  Renovación  auuul  por  mitad,  (artícu- Dos  años.  Renovaron  anual  por  untad,   (ar- 
tículo 4).  lo  15).  tículo  104.  ley  1Ü13). 


Lista  (art.  12). 


Dos  -iños  (art.  4).  Renovación  total  (art.  3-4). 


BUENOS  AIRES 
Leyes:  Octubre  1890 -Juni 


Cada  partido  es  un  distrito  municipal  (art.  3). 
En  ios  ciue  no  tienen  2000  h.  la  municipali- 
dad está  a  cargo  de  una  comisión  municipal 
eletxida  popularmente.  (Art.  3,  Ley  1890). 


Son  electores  los  argentinos  y  naturalizados 
desde  los  21'  años;  los  extranjeros  domici- 
liados en  el  nmnicipio  desde  un  año  antes 
de  la  elección;  que  paguen  100  S  o  ní^s  de 
Jmpuísto  territorial  o  200  $  de  impuestos 
municipales  y  fiscales  y  sepan  leer  y  escri- 
bir Cart.  10-99,  ley  1913). 


ListáV   representación    proporcional    por 
ciento  (art.  84,  ley  1913). 


Concejal  (art.  30,  ley  1890):  M^yor  de  25  años, 
vecino  del  distrito,  con  un  año  de  residencia 
anterior;  saber  leer  y  escribir;  pagar  algún 
impuesto.  Si  es  extranjero,  residencia  de  mis 
de  5  años  y  las  otras  condiciones.  Intendente: 
es  elegido  entre  los  i 


Nota: 
los    respeci 


El  Electorado  Municipal  en  la  República.  —    (Continuad 


ón.) 


LEGISLACIÓN  VIGENTE 


municipios: 


TENSIÓN    DEL   SUFRAGIO: 


ESCHÜIINIO: 


ELEGIBILIDAD; 


DÜHACION     Y    renovación: 


SANTA  FE 
Septiembre  1900-1913 


TERRITOHIOS  NACIONALES 
I.<-y  num.  1S32,  con  Jas  refomms 


Muuiclpalidades  en  los  pueblos  de  más  ('e  8000  Tienen  municipalidad  lai  «enrin^».  <„>;»    -  i 
habitante,    (art.    131.    constiturión).   En   los      cuya  población  pSe  de  roonr»Hl?r'oÍ? 
demás  puede  haber  comisiones  de  fomento  "^  '""^  *"■  Wr"»"'»  22)- 

(artículo  1,   ley  de   1913).   Ambas  elcctivs 
por  voto  directo. 


En  las  Municipa'idades:  los  argentinos  vecinos 
con  un  año  de  residencia,  de  18  años,  que 
paguen  impuestos  municipales  o  fiscales.  I^o, 
extranjeros  con  las  mismas  condiciones,  do, 
años  de  residencia  y  paguen  impuestos  por 
más  de  3U  $.  (Art.  58,  ley  de  1900).— En  las 
comisiones  de  fomento:  los  argentinos  y  p: 
tranjeros  mayores  de  18  años.  Los  extranj 
ros  deben  tener  tin  año  de  residencia  j  pasar 
impuestos  por  mínimo  de  5  $.  (Ley  de  1913) 


Lista.  Simple  mayoría 


Concejal  (art.  18,  ley  1900).  Mayor  de  eüad;  de 
elector  inscripto  que  sepa  leer  y  escribir,  pagar 
patente  o  contribución  directa  o  ejercer  pro- 
fesión liberal.  Al  Intendente  lo  nombra  el  P.  E, 
— En  las  comisiones:  todo  elector  inscriptc 
que  sepa  leer  y  escribir  y  tenga  más  de  22 
años.  (Ley  de  1913). 


Los  habitantes  domiciliados  en  la  sección  res- 
pectiva, mayores  de  18  años.  (Art.  28). 


Lista.  Voto  lin.itado 


Concejal  (art.  22)  Mayor  de  edad,  domiciliado 
en  el  distrito. 


Concejo:  2  años.  Renovación  anual  (art.  21-16,  Dos  años;  renovación  an-ual  por  mitad.  (Art.  23). 
1900).  Comisión  dos  años;  renovación  total. 


Nota:    En  este  cuadro  no  figuren  las  leyes  de  Corrientes,  Santiago  del  Estero,    Salta  y  San  Luis, 
i'cspeotivos  ministros   de   gobierno,    de   quienes    se   solicitaron. 


I  haberlas  remitido 
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